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 [image: ]DEDICATORIA Y AGRADECIMIENTO 
 
      
 
    Por siempre a ti, Elena Gómez, 
 
    madre abnegada y ejemplar. 
 
    Sin ti sería imposible. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 
 SINOPSIS 
 
      
 
    ¿Quién querrá hacerle tanto daño al reconocido empresario Charles Johnson Miller como para exponer su vida y bienestar de esa manera? 
 
      
 
    Descubre la historia detrás del secuestro más significativo en la trayectoria del capitán  
 
    Karl Popper. Un caso que te demostrará que la perfección sí existe si no descuidas el más  
 
    mínimo detalle y que la veracidad de la justicia te alcanzará dondequiera que estés. 
 
      
 
    


 
   
  
 
 PROLOGO 
 
      
 
    Si bien la vida es como un carrusel descontrolado o una montaña rusa sin operador, vale la pena vivirla. Hay quienes la asocian a una caja repleta de sorpresas, que no son más que retos y desafíos que debemos encarar. Otros aseveran que se trata de un plan divino con propósitos celestiales, el cual ya está escrito. Sin embargo, lo verdaderamente significativo y atrayente de ella, es que todas las vidas son distintas y, por extraño que parezca, las experiencias ajenas también nos nutren y permiten sacar provecho para crecer y moldear nuestros valores, determinar nuestra personalidad, y eventualmente concluir en ese indescriptible punto de superación personal al que llegamos todos una vez aventajada cualquier pena, problema o circunstancia. Un divino lugar en el que convergen sentimientos de satisfacción y orgullo, y en el cual alcanzamos a notar cuán grandes podemos ser ante cualquier adversidad, y cuando eso sucede, nos damos cuenta de que mucho de lo que conocíamos de nosotros mismos, ha cambiado, y para siempre, desde el pensamiento hasta la acción. Pero si hay algo que nunca puede cambiar, es el amor. Y cuando el amor es el que nos mueve, no hay barrera que nos pueda detener, ni decisiones que nos puedan doblegar. 
 
    


 
   
  
 
 LIBRO PRIMERO 
 
    CHARLES Y ELIZABETH 
 
      
 
    Se conocieron cuando apenas tenían un año de nacidos, crecieron en el mismo barrio y estudiaron en la misma escuela, aun así, tuvieron experiencias y formaciones diferentes que los dotaron de carácter y personalidad. Él era un hermoso niño rubio, de piel blanca y ojos verdes, y ella, igualmente blanca, tenía el cabello ondulado, castaño claro y los ojos color miel. Juntos aprendieron a correr, caer y levantarse, bañarse bajo la lluvia, jugar con barro y montar bicicleta. Por desgracia, la bella Elizabeth tuvo la desagradable experiencia de presenciar en varias ocasiones los maltratos y las innecesarias amenazas del oficial Edgar Johnson hacia el pequeño Charles: ¡espera a que te agarre para que veas la paliza que te voy a dar! ¡Ya vas a ver, muchacho del demonio! Le gritaba, generalmente ebrio o naturalmente infeliz y amargado.  
 
    - Ya, Charlee, tranquilo, no llores más, él aquí no nos va a encontrar. Le decía a su amiguito mientras lo abrazaba y lo consolaba en el patio de su casa. El amor que se tenían era original, único, verdadero: pase lo que pase, Charlee, siempre estaremos juntos y nos cuidaremos. 
 
    El pobre chico no había sido un hijo pretendido. Fue, según su padre Edgar, un descuido de su esposa que le costaría muy caro a él. Y vaya que sí… Charles perdió a su madre, Katherine Miller, el día que nació, por lo que el oficial tuvo que asumir el reto que la vida le había impuesto y por supuesto, las dificultades que conllevaría educar a su hijo no pretendido sin su mujer. Pero la suerte lo acompañó por un tiempo, ya que los concubinos: John Kessler y la queridísima Mary Ann Johnson, hermana del distinguido y obstinado policía del Estado, y también mejor amiga de Katherine, lo acompañaron en los primeros siete años de vida del pequeño. Las razones se debieron, en primera instancia, al amor que ella sentía por el niño y por su amiga, y segundo, por la necesidad que la acompañaba en ese momento (la pareja no tenía donde vivir). 
 
    Físicamente, Mary Ann lucía más adulta, a sus escasos veintiún años aparentaba más de treinta, no obstante sus rasgos físicos eran hermosos, de baja estatura, delgada, piel blanca, cabello liso, rubio oscuro, ojos color verde avellana, y una personalidad apacible, cariñosa. A la mujer se le conocía por su educación, su gentileza y su buen corazón. Desafortunadamente, era un poco reservada y muy sumisa. 
 
    Por caprichos de la vida, la pobre no tuvo la misma educación que muchos, ni amor, ni privilegios. Su padre, el señor Edgar Johnson, murió en un accidente laboral, trabajaba en la construcción de un edificio y cayó de un décimo piso. Su madre, Eloise, quedó devastada por el incidente y pronto se convirtió en una alcohólica amargada y gruñona, lo que la condujo a un infarto fulminante, dos años después de la pérdida de su marido.  
 
    En tal sentido, Mary Ann tuvo que crecer con unos tíos abusivos que no la querían y la obligaban a hacer las tareas que ellos no deseaban, mientras que su hermano vivió con un tío soltero que residía en el campo y amaba la cacería tanto como a las cervezas y a las prostitutas. Sin embargo, los hermanos jamás perdieron contacto. 
 
    Antes de cumplir los dieciocho años de edad, la pobre huyó del hogar en el que se hallaba presa, y por un tema de desespero, tomó la decisión más errada de su vida: juntarse con el “encantador” de John Kessler, un hombre alto, de piel quemada por el sol, cabello marrón oscuro peinado hacia atrás, ojos castaños, déspota, machista y maltratador. Le llevaba casi diez años de diferencia, y lamentablemente, la condujo a otra cárcel más oscura y sin salida.  
 
    Sin remedio, tuvo que dejar los estudios para atenderlo a él, quien insistía en que la mujer estaba hecha para estar en la casa y atender a su hombre. Ella sumisa lo aceptaba. Fantaseaba con la idea de que este algún día llegara a cambiar y se convirtiera en el hombre perfecto e ideal. Desdichadamente, quien cambió fue ella. Se convirtió en la sirvienta y a su vez perita de boxeo de John Kessler, pues además de atenderlo en todo lo que le exigía, también debía soportarle las descargas de sus frustraciones y borracheras que poco a poco se fueron acrecentando.  
 
    Para cubrir las secuelas de los desagradables encuentros, tuvo que usar faldas largas y pantalones holgados, camisas o suéteres cuello tortuga. Por fortuna, contaba con Amel Michel, una encantadora y extraordinaria amiga, su paño de lágrimas y fuente de apoyo incondicional, noble, solidaria; de piel oscura, con un hermoso rostro redondo, con ojos grandes y una sonrisa tan encantadora como su personalidad. Conoció a Mary Ann en el taller de costura donde trabajaron un tiempo. Ambas provenían de suburbios y familias disfuncionales, a sus cortas edades habían experimentado lo que muchos ni siquiera desearían. Coincidían en que sus vidas en el barrio no eran color rosa y que debían encontrar la manera de salir de ahí. 
 
    Como buena amiga que era, Amel ayudó en todo lo que pudo a Mary Ann, la escuchó, la consoló y ocasionalmente le aconsejaba que dejara al orangután de concubino que tenía e hiciera su vida aparte, plena y digna, mas no pudo hacerla cambiar de parecer. Ella estaba cegada, incomprensiblemente acostumbrada a vivir con el maltratador de John y con su hermano, el histérico y ofensivo oficial Edgar Johnson, quien valga la aclaratoria, también maltrataba a las mujeres y nunca la defendió. En su interior creía que ella lo merecía, que era así como se debía tratar a las mujeres. ¡Qué equivocados! Mary Ann había llegado al punto en el que sentía que la verdadera y única razón de su resistencia se debía a la existencia de Charles Johnson Miller, su adorable y hermoso sobrino, y a Dios.  
 
    Si bien al niño nunca se le mintió en cuanto a la pérdida de su madre, tuvo que crecer en un ambiente disfuncional. Por un lado estaba el afecto materno de su tía Mary Ann (quien no podía tener hijos), un ángel amoroso que cuidaba de él y le daba cuanto amor podía, lo abrazaba, lo apretujaba, le hablaba de una manera única, mimada, consentida, como si fuera su hijo. Todos los días lo atendía y le decía cosas como: ¡te amo, mi amor! ¡Eres la perla de mi cariño! Y jugaba con él, sobre todo cubriéndose la cara con sus manos para luego descubrirla: ¡¿dónde está el bebé?! Hasta le cantaba canciones para dormirlo. Ese amor incondicional comenzó a moldearlo en su interior.  
 
    Mientras que por otro lado estaba el estricto, exigente y excesivamente disciplinado trato de su desagradecido padre, quien por un claro tema de infelicidad, amargura e inconformismo, no desperdiciaba oportunidad para reprender al infante o a su tía por lo débil y obtusa que la consideraba. Solía andar malhumorado y gritar en vez de hablar: ¡¿hasta cuándo te lo tengo que decir, mujer?! ¡¿Pero qué te pasa, eres estúpida?! Poco amable, nada gentil, nunca sonreía, siempre serio, como si estuviese molesto. Se quejaba por casi todo y en ocasiones hasta arrojaba la comida. Caminar siempre derecho, llevar la camisa por dentro, servir la comida a la hora y responder solo con un “sí, señor” o “no, señor”, era algo obligatorio. Una gota de agua en el piso, un juguete mal puesto, la jarra de agua a menos de la mitad y un plato sucio en el mesón eran razones suficientes para explotar y endosarle cruel e injustificadamente a quien fuese el sentimiento de amargura que lo quemaba por dentro. A este panorama se le sumaba el fracasado y poca cosa de John Kessler, casi de la misma talla que el oficial Edgar. Típico hombre machista mandamás, descorazonado, mentiroso, fumador empedernido (de los que encendía un cigarrillo con la brasa del que se estaba acabando) y bebedor de jueves a domingo. La única diferencia que tenían entre sí, a excepción del vicio del cigarrillo, era que Kessler tenía unos cuantos años más, nunca tuvo hijos ni llegó a tener un trabajo fijo. Hacía cosas pequeñas en la casa y fuera de ella relacionadas con la construcción y remodelación, solo para costear sus vicios.  
 
    Durante su estadía, Kessler reparó varias filtraciones y un par de ventanas, remodeló el baño principal, mejoró el aspecto de la cocina, la sala y el comedor. A su manera mantuvo limpios el frente y patio de la casa, mas no como agradecimiento por tener un techo donde vivir, algo de comida y de vez en cuando algunas latas de cerveza en la nevera; él siempre cobraba algo, nunca hacía nada gratis ni ayudaba a menos que le dieran algo de dinero. Decía que su tiempo “valía oro”. Vaya comparación. Y así como arregló, también rompió algunos platos y adornos, entre varias de sus alcoholizadas, desmedidas e injustificadas discusiones con su concubina.  
 
    De alguna manera, la pobre Mary Ann lograba callar su dolor y su pena. Había encontrado cobijo y fortaleza en la palabra de Dios, y por supuesto, en su adorado sobrino Charlee. Por desgracia, se había acostumbrado a ser maltratada, reprimida, y a sentirse “culpable”. Aun así, hizo de buena madre a la perfección. Lo alimentó, curó sus heridas, le transmitió gran parte de sus modales, valores, y por cosas de la vida, le enseñó a canalizar sus pensamientos y su energía en los momentos más difíciles: “cuando tengas miedo solo cierra los ojos y ponte a orar, pídele a Dios que te de valor para enfrentarlo todo, y que te cuide, que él lo hará”. “Nunca prestes atención a los insultos, solo tú sabes quién eres verdaderamente”. “Intenta pensar en cosas bonitas siempre, como el futuro que deseas para ti, incluso, cuando lo creas imposible”. “Recuerda que nada es para siempre, que las cosas pasan, y eso que percibimos como malo, también pasará”. Mary Ann se había convertido en más que una madre sustituta para Charles, era un pilar, un muralla protectora, una maestra, una guía, su sana y amorosa compañía. 
 
    Cuando el pequeño cumplió los cinco años de edad, su tía lo inscribió en el jardín de niños y de ahí en adelante se encargó de él, de llevarlo, buscarlo y costear los gastos que ello implicaba, ya que Edgar y John no parecían tener interés en su desarrollo. Pero eso no pudo haber sido posible de no ser por la desprendida ayuda de su amiga Amel, y por algunos trabajos que la misma Mary Ann encaró: lavando y planchando ropa.  
 
    Poco después se encontraba estudiando segundo grado, iba y volvía solo en el autobús de la escuela, asistía a clases de natación y la mayoría de las tardes jugaba con Eli, su mejor y única amiga. Dentro de lo que cabía, todo iba de maravilla en la vida del chico y de su tía hasta que el indeseado día llegó: la mudanza de los concubinos. El pobre Charlee no entendía lo que estaba sucediendo y aunque ella no deseaba aceptar el cambio, sentía que debía seguir a su pareja y se justificaba con la idea de que la vida era así. 
 
    - Eres la perla de mi cariño, el ángel de mi vida, Charlee, y siempre te amaré y te tendré en mis oraciones y vendré a visitarte cada vez que pueda, mi cielo hermoso…  
 
    La separación fue un evento traumático para el pobre Charles y para su tía Mary, quien ni en las peores golpizas de Kessler lloró tanto como ese día. Todo oscureció para el niño, se hizo lento, pesado, frío, las risas habían desaparecido, los juegos divertidos, la voz mimada y las cosquillas en los pies, en su lugar se impuso el tortuoso silencio que el vacío de la mudanza les dejó. De ahí y hasta los quince años de edad, solo cartas y algunas llamadas los mantuvieron unidos, en especial los diciembres y en sus cumpleaños: ¡feliz cumpleaños, mi vida hermosa, te amo mucho! ¡Si este año le va bien a John, te prometo que iré a visitarte!  
 
    Dos malas madrastas y varias niñeras después, la vida de Charles se había convertido en un verdadero embrollo con considerables limitaciones que no cualquiera aceptaría encarar. Tenía una personalidad inigualable. Su contextura era similar a la de un atleta, delgado y espalda ancha, no muy alto para ese entonces (medía 1,68 m) y pesaba alrededor de 53 kg. Su mirada, su amigable sonrisa y su intachable educación lo hacían ser un chico pretendido, querido y valorado por sus conocidos, salvo por el abusivo e indolente de su padre, quien sin dolor ni pena lo obligó a hacerse cargo de la mayoría de las demandas del hogar: quehaceres cotidianos, pagar servicios y traer comida.  
 
    Edgar había sido inhabilitado a raíz de un accidente que tuvo en una persecución que se salió de control. Las fracturas sufridas en ambas piernas lo condenaron al uso de muletas por tiempo indefinido. Sin remedio se acostumbró a vivir de ese modo, aunque más despreocupado y generalmente bajo la influencia de la combinación de calmantes con cerveza. Se levantaba tarde todos los días y no colaboraba en nada, ni siquiera lavando el plato en el que había comido su almuerzo. Vivía de lo que el Estado le pagaba más lo que produjera el chico. 
 
    Por fortuna, Charles contaba con el apoyo y la discreta colaboración de un excompañero de trabajo de su padre, el oficial Karl Popper, quien eventualmente lo llevaba de pesca al río, en compañía de su esposa y sus dos hijos. Con bastante esmero, le enseñaba técnicas de defensa personal en algún parque: recuérdalo bien, no uses estas técnicas irresponsablemente. Úsalas cuando de defenderte se trate, nunca para atacar a nadie. O lo llevaba al polígono, donde el joven aprendió el manejo seguro de armas, a enfocar su vista así el blanco fuera móvil o múltiple, a estar concentrado a pesar del ruido y la presión: ¡muy bien, hijo, así se dispara! Era una especie de enseñanza terapéutica que les hacía bastante bien. 
 
    Popper se había convertido en un amigo guardián y protector, casi como un padre, en quien confiaba a ciegas y respetaba tanto que le obedecía: bueno, hijo, si la vida nos da limones, hagamos limonada con ellos… yo sé que cansa, pero no te queda de otra, hazte un horario y apégate a él para que te pueda rendir el tiempo, que en lo que pueda, yo te ayudo. 
 
    Para ese entonces, el pobre Charlee estudiaba y trabajaba medio turno como cajero para una cadena de comida rápida. Era agotadora y limitante la suma de sus actividades. No era algo que le apasionara, mas no quería renunciar ni rendirse.  
 
    Con pocas opciones, Charles enfrentó cada una de las pruebas que la vida le impuso, en silencio, resistente y esperanzado. Gracias a los consejos de su tía y a la influencia de su amigo Karl, el chico comprendió y aceptó que nada era para siempre, que por más difíciles que fueran las pruebas puestas en el camino, estas no hacían más que fortalecerlo y prepararlo para un mejor mañana. No obstante, tener que lidiar con un obstinado e infeliz expolicía no era una tarea fácil. “¡Que trabaje duro y que crezca rápido para que se haga un hombre de verdad!”, decía el oficial Johnson cada vez que tenía oportunidad. Le gustaba lucirse con la gente, hacerse el fuerte e invencible.  
 
    Con el tiempo la distancia entre ellos se hizo considerable y el silencio escandaloso. Casi no se veían y cuando lo hacían era una situación incómoda o tensa, como para salir corriendo: ¡Siéntese bien! ¡No coma tan rápido! ¡Cierre la boca! ¿Por qué me quedan dos cervezas nada más en la nevera? ¡Hay que reparar la filtración del garaje! ¡¿Dónde está la mayonesa?! ¡A esto le falta sal!  
 
    Los desprecios, gritos, sermones y castigos no cesaban. Charles se levantaba de lunes a viernes a las cinco de la mañana para preparar la comida de ambos, luego iba a la escuela, después al trabajo y por las noches se dedicaba al estudio y a las tareas académicas, lo cual prefería hacer encerrado en su habitación, pues era mucho mejor que ver y escuchar al tozudo infeliz quejarse por todo mientras tomaba sus respectivas cervezas nocturnas frente al televisor: ¡pero es que ni en la televisión hay algo bueno! ¡No hay nada bueno en esta casa! ¡Nada para ver, nada para hacer, nada! 
 
    Aunque una parte de Charles sentía que lo odiaba y que en ocasiones le importaba un pepino si lo veía o no, si estaba bien o no, los valores que de pequeño le inculcó su tía Mary Ann lo hacían declinar hacia el lado del bien, a actuar de manera acorde y justa a las circunstancias. A pesar de la indolencia de su padre y de los malos tratos, el pobre muchacho lo seguía considerando y cumplía con las obligaciones endosadas. Ese día le había preparado una tortilla de huevos con tocino y pan tostado para el desayuno y dejado en el horno un guiso de carne con papas para su almuerzo.  
 
    A las tres y cuarto de la tarde, cuando se hallaba atendiendo a una pareja de comensales que cancelaba su pedido, fue interrumpido por Daniel, un compañero que con discreción y modales le habló al oído. Se trataba de una inesperada llamada del hospital que aguardaba por Charles en la oficina del gerente.  
 
    - ¡Hola! Contestó el chico, con los labios blancos y la voz tan temblorosa como sus manos. 
 
    - ¿Hablo con Charles Johnson Miller? Preguntaron del otro lado. 
 
    -Sí, soy yo... 
 
    - Lo estamos llamando del hospital St. Martín… es por su padre.... Charles se inmutó, palideció más de lo que ya estaba y permaneció por unos eternos segundos en un estado de absoluto silencio, con el rostro congelado, los ojos cristalizados y la mirada puesta en la pared, hasta que se desplomó. Primero fueron los sollozos que aparecieron, seguidos de una inevitable explosión de lágrimas que lo hicieron caer sentado en la silla y tenderse sobre el escritorio, ante la mirada sufrida y penosa de su jefe y compañero que lo acompañaron en su dolor. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, fuese a donde fuese que se moviera Charles, las miradas indiscretas no dejaban de perseguirlo o buscarlo. Su mejor amiga, Elizabeth Woods, era lo único que lo reconfortaba, además de la querida tía Mary Ann, quien sin medir las consecuencias que acarrearía con su pareja ese repentino viaje, se fue al entierro de su único hermano, o al rescate de su único sobrino, dejándole a Kessler una nota en la nevera: “John, mi hermano Edgar sufrió un infarto, ha fallecido. Tuve que tomar el dinero de la lavadora para poder ir a despedirlo. Regreso en pocos días. Tal vez no llegue sola. Te ruego que comprendas la situación y me perdones”.  
 
    Con la fortaleza que tenía en su interior, el pobre Charles tuvo que soportar la larga, estresante y deprimente jornada con la frente en alto y su impecable traje negro intacto, en un silencio casi total y con la mirada perdida, pero siempre en compañía de la bella Elizabeth.  
 
    “¿Y cómo irán a quedar las cosas ahora?”. “¿Y qué va a pasar con el chico?”. “¿Y quién se va a quedar con él?”. Escuchaba de vez en cuando el pobre Charles a la gente preguntarse, como si fuese problema de ellos.  
 
    - A ese niño no lo quiere ni la familia… Dijo la primera indiscreta descorazonada, haciendo leña del árbol caído.  
 
    - Pues, no sé, a mí me parece que va para un internado, así dicen. Aseguró una señora encopetada, de esas que se creen perfectas y sabelotodo. Otra más realista comentó en voz baja: a mí me parece que se lo van llevar los tíos…  
 
    - Pobre joven, ¿qué futuro le puede esperar con esa gente? 
 
    - Va de mal en peor. Terminó de completar otra indiscreta entrometida mientras terminaba de tomarse el café gratis que servían en el triste velorio, por lo que Elizabeth, con el rostro endurecido por la molestia que las doñas causaban, les regaló una de esas matadoras miradas que terminan valiendo más que mil palabras, para luego frotar amorosamente con su mano la espalda de su querido amigo: ¡tranquilo, Charlee, no les hagas caso a esas señoras, son necias y no tienen corazón!  
 
    A pesar de los incontables intentos de Mary Ann para persuadir a Charles y convencerlo de irse a vivir con ellos, la postura de él era inquebrantable, recordaba a Kessler como el monstruo que era, visualizaba un futuro oscuro que lo helaba y pensaba: “¡no, otra vez eso no!”. Le rogaba a su tía que fuese ella quien se mudara con él a la casa de su difunto padre. Alegaba estar preparado para lidiar con los quehaceres del hogar, con el trabajo y con sus estudios, todo al mismo tiempo: tía, yo tengo un trabajo y me va bien… además, no he terminado la escuela y aquí están mis amigos. 
 
    Por desgracia, su tía Mary Ann, influenciada por sus limitaciones y temores infundados, se negó: pero cómo se te ocurre eso, hijo, estudiar y trabajar, tú debes dedicarte solo al estudio y formarte para que algún día seas un gran médico o ingeniero… con nosotros vas a estar bien, ya vas a ver que sí… además, John ha cambiado mucho. Qué equivocada y ciega estaba la pobre tía. Si en algo había cambiado John, era en su piel que estaba más quemada por el sol. 
 
    Tan terco como una mula y renuente al cambio, Charles intentó permanecer en su hogar materno, en su ciudad natal, utilizando los recursos con los que disponía. Creía que podía obtener una emancipación. Desafortunadamente para él, luego de una penosa y breve litigación, le fue concedida la custodia total a su tía paterna, Mary Ann Johnson. La solicitud fue hecha por ella misma y otorgada un jueves 7 de febrero de 1977. De inmediato, la amorosa tía puso en venta la propiedad de su hermano y por el precio que la publicó, un cliente apareció. El dinero de esa venta lo depositó en una cuenta de ahorro para Charles, a la cual él tendría acceso cumplidos los dieciocho años.  
 
    Resignado, por el camino meditó sobre su futuro y procuró preparase psicológicamente, recordando varios de los consejos que le brindaron algunos de sus maestros y excompañeros de trabajo, así como las palabras de Karl Popper, su viejo amigo: hijo, eres un hombre fuerte y siempre lo has demostrado. Has sido más grande que los compromisos que se te han presentado, así que me siento seguro porque sé que sabrás cuidarte, pero si algún día llegas a necesitarme, no dudes en llamarme, y recuerda siempre mis consejos: a los enemigos es mejor tenerlos cerca, perdiendo también se gana, y sobre todo, que todos merecemos una segunda oportunidad. 
 
    Recordaba las encantadoras, dulces y reconfortantes palabras que escuchó de Elizabeth, antes de subirse al autobús, mientras lo abrazaba fuerte: ¡te quiero mucho, bobo, y te quiero de verdad, que no se te olvide, así que, por favor, escríbeme o llámame cuando puedas… recuerda que siempre estaremos juntos, ¿verdad que sí?, y nos cuidaremos! La bella Elizabeth se había ganado tanto el amor y respeto de Charlee como el derecho de llamarlo así, siempre en privado y con mucho cariño: ¡eres mi bobo preferido!  
 
    Tímido y con tan solo una maleta en la que a duras penas llevaba un par de toallas, tres mudas de ropa y un par de zapatos adicionales, llegó el desventurado huérfano a su nuevo hogar, donde fue recibido con los “mejores aprecios” por parte del alcohólico tío.  
 
    - Antes de que te pongas cómodo, déjame aclararte una cosita, muchachito… Se escuchó la voz repugnante de Kessler apenas Mary Ann y Charles cruzaron la puerta de la sala. Estaba de espalda a ellos, sentado frente al televisor, ebrio y mal vestido como siempre. Se giró para mirarlos y con esa típica cara de borracho enfadado, pretendiendo retar, continuó: y espero no tener que repetírtelo… ¡Esta es mi casa, y aquí las reglas las pongo yo, no tú! Soltó un asqueroso y repugnante eructo, completando con un fuerte: ¡es mi casa, y son mis reglas! ¿Te quedó claro? 
 
    Todo era diferente para el muchacho, desde el deprimente y sucio decorado de la casa, hasta los manteles de la mesa y el asfixiante olor a nicotina con cerveza y orina de gato. El cambio era abrumador. Estaba en otra ciudad, lejos de sus amigos y de lo que conocía como hogar. No sabía siquiera dónde quedaba un supermercado o una farmacia. Debía comenzar de cero, en una escuela nueva y a mitad de año, ¡fatal para cualquier adolescente! La situación le preocupaba y sentía nervios al recordarlo. 
 
    Obligado por las circunstancias, Charles tuvo que enfrentar los cambios que la vida le había puesto e intentar, en la medida de su posibilidad, superarlos. Como pudo aprendió a desplazarse por la ciudad y se adaptó a la escuela, a las exigencias de esta y a las de su tío Kessler, quien no dudaba en ponerlo a trabajar como su “ayudante” cada vez que le apetecía. Por fortuna, contaba con el apoyo incondicional de su tía y su mejor amiga Elizabeth, a quien ocasionalmente llamaba y le enviaba cartas cuando podía:  
 
    “Hola, Eli. Espero que te encuentres bien. Gracias a Dios yo me encuentro súper bien. Aunque la adaptación ha sido un poco difícil, voy aprendiendo poco a poco. Ya sé tomar el autobús que me lleva hasta el centro de la ciudad y a la escuela. Aunque no tengo amigos todavía, pero estoy empezando a conocer a algunos muchachos. Así que todo va muy bien. Espero verte pronto. Te quiere, tu eterno amigo, Charlee”.  
 
    Del mismo modo que ella lo hacía:  
 
    “Charlee, me ha alegrado mucho recibir tu carta y saber que estás bien. Yo también lo estoy. Aunque las cosas no han cambiado mucho desde que te fuiste, salvo por mi gato que no aparece... Pero tú sabes cómo es él… Espero que te siga yendo de maravilla. Te extraño un montón, bobo. Espero verte pronto. Tu eterna amiga, Elizabeth E. Woods”. 
 
    A pesar de las palabras escritas por el chico en sus cartas, la realidad era otra. En el ineludible proceso de cambio y adaptación, el pobre tuvo que enfrentarse a la demanda de unos inconformes acomplejados que con crueldad lo humillaron las cuatro primeras semanas de clases: ¡ahí va el huérfano! Gritó Andy Smith, el más grande y abusivo de todos, una mañana, poco antes de entrar a clases. Lo señaló con una indiscreción infantil, burlona e indolente. Un entusiasmado imitador le lanzó una bola de papel por la espalda. Varios comenzaron a reír y algunos carentes de personalidad y del más básico sentido común, corear: ¡Charlee no tiene padres, Charlee no tiene padres! El pobre Charles, con el corazón acelerado agachó la cabeza mientras continuaba su camino, ignorando las multitudinarias miradas e hirientes palabras que lo acompañaron hasta entrar. “¡No es a mí a quien se lo dicen, no es a mí a quien se lo dicen…!”, se repetía en su cabeza. “¡Esto va a pasar!”. 
 
    Si no eran burlas y ofensas, eran manotazos o empujones lo que a diario le brindaba ese particular quinteto de brabucones al pobre chico. Tres de ellos eran de baja estatura: Freddy, Liam y Jimmy; Jefferson era de una contextura similar a la de Charles. Y por último, el grandulón apoyado: Andy Smith.  
 
    Eran conocidos por la mala fama y porque siempre andaban juntos cuidándose las espaldas unos con otros. La inmensa mayoría de los estudiantes de la preparatoria los evitaba o apoyaba en sus maldades aplicadas para evitar ser agredidos, como reza el viejo refrán: “si no puedes con el enemigo, únetele”. Nadie había sido capaz de ponerlos en su lugar.  
 
    La segunda vez que lo agredieron fue al final de una jornada de clases. De modo tranquilo, Charles caminaba hacia la salida de la escuela, pensaba en las tareas que tenía pendientes y en cómo distribuiría su tiempo para cubrirlas, cuando de pronto notó a los inmaduros y poco amistosos de sus adversarios recostados sobre los casilleros. De nuevo el corazón se le disparó y los labios le cambiaron de color. “¡Otra vez no, por favor!”, pensaba. Y en un vano intento por evitarlos, mantuvo la mirada fija hacia la salida. Pero en un abrir y cerrar de ojos, uno de ellos lo empujó mientras otro se agachaba detrás de él, haciéndolo caer estrepitosamente al suelo, sus cuadernos terminaron por un lado, él por otro; todos se reían, nadie lo ayudaba.  
 
    Días después se encontraban los bravucones reunidos en el comedor esperando al pobre muchacho. En cuanto Charles los notó, su corazón volvió a acelerarse con demasía, por lo que intentó evadirlos caminando hacia una de las mesas que menos gente tenía y más distante de ellos se hallaba. “¡Vamos, tranquilo, todo está bien, no pasa nada!”, seguía pensando. Por desgracia, varios de sus compañeros le negaron espacio para sentarse: están ocupadas las sillas. Le decían. Algunos más descorazonados se burlaban del pobre. Su frustración crecía, su rabia contenida lo hacía transpirar un poco y hasta respirar diferente. Su semblante cambiaba. Miró hacia los lados en busca de un lugar donde pudiera sentarse a comer tranquilo y en paz, cuando de pronto apareció el empalagoso brabucón frente a él en compañía de sus lacayos aduladores: ¿para dónde crees que vas, niño huérfano? Charles se inmutó, palideció. Jamás en su vida se había visto en una situación como esa, ni mucho menos había peleado con un compañero: ¡aquí nadie te quiere, bastardito! Varios de los jóvenes cercanos a ellos comenzaron a alborotarse y gritar: ¡pelea, pelea, pelea! Algunos más osados fanfarroneaban con actitudes sobradas y peticiones ridículas como: ¡no te dejes, Andy! ¡Dale que tú puedes!  
 
    ¡¿Y cómo no iba a poder con semejante tamaño?! 
 
    El corazón de Charles latía en su garganta, las manos comenzaban a temblarle, su respiración se hacía más agitada y dificultosa. No entendía lo que pasaba ni el porqué de ese acoso. Agachaba la mirada e intentaba huir del sitio: ¡por favor, déjame, yo no les estoy haciendo nada a ustedes! Les rogaba. Pero Andy, con esa intimidante mirada y ese tamaño que superaba al chico, insistía en sacarlo de sus casillas. No lo dejaba pasar ni irse: ¿qué, te quieres ir? Malvado e indolente, le preguntaba.  
 
    La euforia de los presentes hacía que el brabucón se inflase más y continuaba luciéndose a expensas del chico: ¡¿qué te pasa, gallina, acaso me tienes miedo?! Le gritó.  
 
    Luego comenzó a empujarlo con su mano entre el pecho y el hombro derecho: ¡eres una gallina! ¡Llorón! ¡Niñita! ¡Bastardo! ¡Huérfano! Haciendo que Charles retrocediera con cada uno de ellos hasta caer al suelo con su comida. Varios comenzaron a reír y continuaron poniéndole gasolina al fuego: ¡pelea, pelea, pelea! Andy, muy entusiasmado y acostumbrado a maltratar sin ser maltratado, se abalanzó sobre el pobre chico, con una morbosa sonrisa de placer. Disfrutaba del momento, sobre todo de la atención que le estaban dando, de la algarabía, el ruido del falso apoyo: ¡vamos, Andy! Qué grande y poderoso se sentía. Por desgracia, el aventajado de Andy no contaba con que Charles había crecido con un padre policía y que su mejor amigo también era un oficial, que en su momento se aseguró de enseñarlo a defenderse.  
 
    En tal sentido, sacando provecho del impulso de su oponente, Charles lo dejó venirse hacia él y con una astucia e impresionante velocidad levantó su pierna derecha hasta dejarla bien erguida y con la suela puesta en la cara del idiota bravucón, dejándolo aturdido en el piso y sin dos de sus dientes frontales. Se levantó y le obsequió una bellísima y por demás merecida patada en el estómago y le gritó: ¡ya déjame en paz! Todos en el comedor quedaron estupefactos ante semejante e inesperado espectáculo. Las caras de asombro eran de fotografía y los gritos eufóricos y silbidos no tardaron en retumbar en la estancia, en especial los de aquellos que deseaban desde sus entrañas un momento épico como ese: verlos derrotados y humillados.  
 
    De inmediato, Charles observó a los compinches lacayos del brabucón noqueado acercarse a él y justo en ese momento, cuando el valiente se disponía a enfrentarlos, un mágico e inesperado puño apareció de la nada impactando directo en la mandíbula de Jefferson (el segundo bravucón más grande del grupo), dejándolo también tendido y desorientado a un lado del orangután semianalfabeta de Andy. Los tres restantes aduladores notaron con absoluta sorpresa la procedencia del puño mágico. Se trataba de Steve Anderson, una de las tantas víctimas del quinteto malvado.  
 
    Deseoso de justicia y de un momento como ese, Steve no dudo en golpear al abusivo más cercano y acomodarse para enfrentar al que quisiera acercársele en busca de pelea. Se había cuadrado como boxeador experimentado, sin ningún reflejo de temor en su mirada ni en su semblante, dispuesto a continuar con el encuentro: ¡¿qué es lo que te pasa, cobarde?! Gritó con una furia desbordante a uno de ellos: ¡malditos idiotas!, ¿quieren pelear?, ¡vengan pues!, tú, o tú… señalándolos al tiempo en que les brindaba uno que otro improperio. Le brotaba la ira por los ojos de una manera aterradora. Años de contención estaban saliendo a flote en ese preciso momento. El asombro era total para los presentes, pero más lo era para los amenazados que, estupefactos e inmóviles, se hicieron encima.  
 
    Por fortuna para los blandengues, intervino el director con varios maestros: ¡¿qué es lo que está pasando aquí?! ¡Deténganse ya! 
 
    Siete días de expulsión más un acuerdo inquebrantable de buena conducta con múltiples condiciones por parte de la preparatoria, y un castigo de encierro total durante los días de expulsión, con una sola comida al día, más cuatro horas diarias de trabajo gratis hasta que terminase la escuela, además de una inolvidable paliza, cortesía del querido tío Kessler, fue lo que el encuentro con Andy le dejó al pobre chico.  
 
      
 
    La semana siguiente, Charles despertó con los mismos nervios que había experimentado el primer día que asistió a esa preparatoria, aunque en esta ocasión estaban un poco amplificados por el bochornoso incidente y sus secuelas. Por unos segundos permaneció en la orilla de la prestada cama, meditando, poniendo en orden sus ideas y desde sus entrañas, encomendándose a Dios. Recordaba con ternura las palabras de su tía: “recuerda que nada es para siempre, que las cosas pasan, y eso que percibimos como malo, también pasará”, al igual que a la bella Elizabeth: “te quiero mucho, bobo”. Exhaló un resignado suspiro y se levantó, sabía que ese sería un largo y agotador día y que de ahí en adelante, su vida se reduciría solo a eso: escuela, hogar y trabajo, de lunes a sábado.  
 
    Si bien las marcas del encuentro personal entre Charles y su tío Kessler eran aún visibles, todos sabían que el chico nuevo había derrotado al orangután de Andy sin siquiera haberle dado tiempo a este de que lo golpeara. Él mismo se había comido la suela del zapato de Charlee como consecuencia de aquella mágica patada. Su malogrado y cabizbajo rostro hablaba por sí solo: media cara casi morada, un vendaje nasal y dos dientes postizos. No era capaz de mirar a nadie a los ojos. Estaba siendo humillado por su propia ineptitud y las consecuencias de sus injustificados y desmedidos actos. Solo los aduladores sin criterio ni personalidad lo acompañaban, incluyendo el entrometido de Jefferson, al que casi le desprenden la mandíbula y que también quedó tendido un buen rato en el piso del comedor, intentando comprender qué había pasado. La gente no dejaba de mirarlos. Murmuraban y se reían de ellos con cierta cautela, en especial de Andy. Incluso, algunas pelotas de papel llegaron a sentir golpear sus espaldas y cabezas mientras caminaban, sin poder hacer ni decir nada. Ya no asustaban. Andaban como algunas personas dirían: “con el rabo entre las piernas”.  
 
    Charles se había convertido en alguien reconocido. La gente no podía dejar de mirarlo y comentar. Ya no era “el huerfanito” o “el bastardo” como lo llamaban. Ahora se le conocía como “Charlee, la roca”. Todos lo veían diferente, las chicas en especial. La gente se le acercaba y lo felicitaban, le daban palmadas y le extendían las manos: “¡Hola, Charles, ¿cómo estás?, soy Alan!”. “¡Es un gusto, Charles, me llamo Lucía!”. “¡Te felicito, Charlee!”. “¡Eres la roca, Charlee!”. Nadie se había atrevido nunca a hacer lo que él. Ahora era un extraño tipo de héroe con una larga fila de amistades en espera e interesantes pretendientes, entre ellas: Isabelle Hunter, una jovencita de estatura baja, piel blanca, ojos azules, cara redondeada, rasgos perfilados, y además, un espectacular y liso cabello negro azabache.  
 
    Proveniente de una familia pudiente, Isabelle Hunter se había convertido en lo que más le llamaba la atención a Charles. Era la tercera de tres hijos. Tenía catorce años en ese momento y estaba un año escolar por debajo de él. Hablaba de “usted” y acostumbraba decir: buenos días, gracias y por favor.  
 
    Desde el primer momento en el que la observó, quedó encantado con su sencilla y calmada personalidad, con su risa, su cabello. De ahí en adelante, la jovencita no paraba de moverle el piso, de acelerarle el pulso y quitarle el sueño. “¡Oh, Dios, ahí está, qué bella es!”, se decía cada vez que la veía. Las manos se le helaban, el corazón se le disparaba. Había sido capaz de derribar a un mastodonte, pero, ¿sería capaz de hablarle a esa hermosa chica? Fantaseaba con miles de ideas y se imaginaba un sinfín de encuentros hermosos con ella. 
 
    Más allá de la rudeza con la que ahora se le conocía a Charles, Isabelle lo veía de un modo distinto. A pesar de no tener sino un escaso conocimiento sobre su pretendiente, ella sentía mariposas en su estómago. La extraña timidez del chico y su manera de desenvolverse con la gente la mantenían encantada: era respetuoso, amable y servicial; sumado a su físico y sus ojos verdes que la hacían fantasear cada vez que se cruzaban con los de ella. Su personalidad era única, una mezcla entre seguridad, timidez y gracia. 
 
      
 
    Las siguientes semanas fueron de adaptación y reconocimiento para Charles. A pesar de lloverle las amistades y las propuestas e invitaciones a salir, las obligaciones impuestas por Kessler se lo impedían. El pobre estaba condenado a cuatro inquebrantables horas de trabajo gratis los siete días de la semana por dieciocho meses. Carecía de opciones. Con tacto y simpatía evitó relacionarse e involucrarse con cualquier grupo de la escuela, no deseaba que sus compañeros tuvieran conocimiento sobre las condiciones en las que vivía ni sobre su castigo: gracias, Alan, pero no puedo… Eres muy amable, Lía, pero estaré ocupado este fin… Me agrada la idea, chicos, pero esta vez me temo que voy a pasar… Fiestas en casa de amistades, salidas al cine, juegos deportivos, todo se lo estaba perdiendo. Nadie había logrado que aceptara alguna invitación. Todos se preguntaban: “¿por qué no sale? ¿Acaso no le gusta compartir? ¿Será que no le interesa ser popular?”. A decir verdad, lo que más le interesaba a Charles en ese momento era Isabelle.  
 
    La vida, con su sube y baja y sus eventuales pruebas, lo estaba moldeando, tanto física como mentalmente. Ahora Charlee era una persona más madura, responsable, comprometido, sin complejos y seguro de sí mismo. Jamás se le llegó a escuchar hablar mal de alguien ni utilizar un lenguaje soez. Era gentil, dado con la gente y optimista, poseía una energía contagiosa: ¡claro que vas a poder, Adrián, ya vas a ver que sí! ¡No te preocupes, Cristina, ten confianza que todo va a salir bien! Era único, tanto así, que terminó concediéndole el perdón al mismísimo Andy Smith, una mañana antes de entrar a clases.  
 
    Era temprano y Charlee se hallaba recostado a un muro leyendo un libro de matemáticas mientras esperaba a alguien, cuando de pronto este se acercó: disculpa, Charles, lamento interrumpirte, pero, ¿podemos hablar un momento?  
 
    La bondad y los buenos valores del muchacho lo conmovieron para hacerlo. Recordaba las palabras de su amigo Popper: “todos merecemos una segunda oportunidad”. Sin embargo, le dejó claro a Andy dos cosas. La primera, que ellos nunca iban a ser mejores amigos, pero que de igual manera él lo iba a respetar y lo saludaría cada vez que se lo consiguiera. La segunda y la más tajante, que si lo volvía a fastidiar a él o a alguno de sus conocidos no iba a ser tan amable. 
 
    Charles era un joven con carácter y personalidad, aunque un poco distinto a los demás. Por la crecida popularidad, siempre había gente intentando acercársele para hacerse su amigo o aliado. A él no le gustaba andar con alguien para arriba y para abajo, apreciaba los momentos a solas, esos en los que nadie le hablaba o preguntaba cosas, esos en los que solo eran él y sus pensamientos. Generalmente, se paseaba solo por la preparatoria, o en su defecto, en compañía de Steve Anderson, “el puño mágico”, su mejor amigo. 
 
    Para ese entonces, Steve usaba lentes correctivos y era de estatura promedio, contextura medianamente gruesa, piel blanca, ojos castaño claro, y cabello liso color marrón, con un corte tipo hongo. Ambos cursaban el mismo año mas no estudiaban en el mismo salón, por lo que se juntaban en los tiempos libres para hacer ejercicios (trotaban, hacían flexiones y abdominales).  
 
    Steve tenía la desagradable experiencia de haber crecido en un hogar disfuncional y haberse mudado en varias ocasiones. Su padre, el señor Anderson, los abandonó antes de que este cumpliera los tres años de edad. Al poco tiempo, su madre, la señora Eleonor, se relacionó con un hombre y se volvió a casar. Por desgracia, al no soportar la demanda y las obligaciones que acarrea criar a un niño, también los abandonó, dos años después (más nunca se supo de ninguno). Para cuando Steve tenía siete años de edad apareció en sus vidas Bruno Reynolds, un “empresario de la construcción”.  
 
    La señora Eleonor lo conoció en una fila de supermercado para cancelar. Conversaban y se reían, sobre todo porque ella llevaba en su carrito comida para abastecerse todo la semana: carne, leche, huevos... mientras que Bruno llevaba varias botellas de alcohol y algunos jugos, y que para una despedida de soltero de un amigo: ¡si fuera para abastecerme toda la semana, creo que tendría un poco más! Congeniaron casi al instante. Él le cedió su turno para pagar a ella y ella lo esperó para caminar juntos hacia el estacionamiento: y… ¿será que te puedo llamar algún día? 
 
    La dama confió tanto en Bruno, el gran “empresario de la construcción”, que se distanció de sus amigos y familiares, quienes le decían: “¡no te cases con ese hombre, él no te conviene!”. Necia y desesperada por constituir un hogar o por tener un marido en la casa, contrajo matrimonio con el empresario, y por convencimiento de este, vendió su única casa para comprar una más ostentosa, en una mejor zona: ¡te juro por este puñado de cruces que nunca te faltará nada, mi amorcito bello! ¡Ya verás, viviremos bien rico! Miles de promesas le hizo el ejemplar... Pobre señora. Al final compraron una casa más pequeña y retirada de la ciudad, y que por la crisis del país. El resto del dinero se desapareció, y que por la crisis del país. Eleonor sin más remedio tuvo que encarar dos trabajos distantes el uno del otro para poder cubrir medianamente los gastos de la casa, ya que el albañil de tercera no conseguía trabajo en ninguna parte, y que por la crisis del país. Y así, la enfermedad del alcoholismo que ocultaba el mitómano borracho y maltratador de Bruno Reynolds se hizo más que evidente. Ya no era en las falsas fiestas de despedidas de amigos y reuniones sociales en las que ingería grandes cantidades de alcohol, era en cualquier lugar, a cualquier hora, cualquier día.  
 
    El muchacho tuvo que ver a su mamá ser golpeada por alguien más grande y más fuerte, llorar casi todas las semanas, cubrirse los moretones con el cabello, usar ropas de tallas más grandes y hasta ponerse maquillaje. Le pesaba sobremanera verla actuar como si nada sucediera. Con el tiempo, el resentimiento y la frustración de Steve se fueron acrecentando, y lo condujeron al desarrollo de varios antivalores que supo disimular: mentía, se burlaba del dolor ajeno, criticaba a quienes tenían “defectos”, y envidiaba. Deseaba matar a su padrastro. Lo odiaba, lo detestaba, tanto así, que en una ocasión le comentó a Charles que si para ese momento él hubiese tenido edad y dinero, hubiese pagado para que lo desaparecieran. Aseguraba que era una cuestión fácil de hacer, que solo se requerían dinero y buenos contactos para matar. Por fortuna, no reunía las condiciones y además, un suceso inesperado terminó cambiándoles la vida.  
 
    Como reza el viejo refrán: “no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista”, por suerte u obra y gracia de Dios, para cuando Steve tenía once años de edad, el “encantador” de Reynolds fue llevado a prisión y condenado a veinticinco años por posesión de droga, porte ilícito de arma de fuego, agresión a un oficial y resistencia al arresto. Asimismo, la corte le concedió el divorcio a la señora Eleonor por considerarlo irremediablemente roto, la totalidad del inmueble que compartían y una orden de alejamiento de por vida contra Bruno.  
 
    - ¿Y qué te parece si te ayudo con el trabajo por las tardes? Le preguntó Steve a su amigo, con un inocente entusiasmo, una mañana mientras desayunaban en la escuela. 
 
    - Sería bueno, pero no creo que a John le guste… Respondió Charlee. A lo que su amigo, con cierto gesto de decepción, comentó: es verdad… si ese señor no fuera tan… Por un momento se detuvo, y luego de exhalar un suspiro, culminó: tan malhumorado, sacaríamos provecho... Y de repente, le preguntó a su amigo: ¿y cómo es él?, físicamente, quiero decir… A lo que Charles, con la mirada un poco sería y puesta en un punto fijo, respondió: no me gusta hablar de ese señor, no vale la pena.  
 
    - Pero cuando terminemos la preparatoria sí podremos trabajar juntos, ¿verdad? Continuó Steve: montamos un negocio entre los dos, y nos hacemos ricos, ¿qué te parece? 
 
    Steve tenía sueños e ilusiones tanto como Charlee. Deseaba convertiste en un hombre rico, con muchos autos y propiedades, casarse con una supermodelo y tener tres hijos que se parecieran a ella. Solo que no sabía cómo hacer para lograrlo. Charles, por el contrario, anhelaba la independencia, la libertad, soñaba con mudarse a su propia casa, y desde luego, con Isabelle, a quien no podía sacarse de la cabeza. Desayunaba, almorzaba y cenaba “Isabelle”. La veía pasar con sus amigas por los pasillos o el comedor, suspiraba y fantaseaba. Hasta que un día, movido por la necesidad de conocerla, hizo su jugada maestra.  
 
    Esa mañana se levantó más temprano para pedirle algo de ayuda a su tía. Poco después se encontraba en clase de historia, con la pierna derecha temblorosa por los nervios. A cada rato miraba el reloj que colgaba por encima del pizarrón y de vez en cuando sonaba los dedos de su mano contra el pupitre, como si un pequeño potrillo cabalgara sobre la madera. Estaba ansioso, inquieto. Intentaba controlar su respiración. De nuevo miró el reloj, tomó de su cuaderno una hoja en la cual había escrito algo, la dobló cuidadosamente y con discreción la colocó en el bolsillo de su pantalón e interrumpió al profesor: profesor, disculpe. De inmediato todos voltearon a verlo: ¿me permite ir al baño, por favor? Es que no me estoy sintiendo bien. 
 
    El profesor permaneció en silencio por unos segundos, al igual que el resto del salón, y luego de meditarlo por un instante, le dijo: si es así, deberías ir a enfermería.  
 
    - Aún no creo que sea necesario, profesor. Por lo que este respondió: está bien, pero solo tienes quince minutos. 
 
    Sin pensarlo, el chico tomó la tarjeta de permiso y se dirigió, con los nervios de punta, al salón donde se encontraba su adorada Isabelle. Tenía el corazón acelerado y las manos le sudaban. Nada podía detenerlo, no había vuelta atrás, el momento era ese: “¡bueno, en nombre de Dios, aquí vamos!”.  
 
    Antes de llegar al salón de clases, sacó el papel de su bolsillo, se paró frente a la puerta y tocó: buen día, profesora, disculpe que la interrumpa. Le dijo en un tono bastante bajo, como si de un secreto se tratara. 
 
    - Ajá, dime. Respondió ella, con el ceño fruncido por la curiosidad. 
 
    Charles se le acercó, miró el papel que tenía en su mano y leyó: el director me envió en secreto para que buscara a… Isabelle Hunter, ¿ella vino hoy? 
 
    - Sí, ¿pero por qué te envió a ti y no a otro maestro? Respondió la profesora, confusa.  
 
    En cambio él, decidido a lograr su objetivo y sin intención de darle tiempo a la suspicacia, intervino: profesora, yo no sé de qué se trata esto, solo soy un intermediario, pero si usted lo desea, con gusto busco al director para que él mismo lo resuelva. A lo que la profesora respondió: ¿cómo me dijiste que te llamabas?  
 
    - Charles Johnson. 
 
    Se trataba de un momento intenso para Charlee. En primera instancia, por la tremenda mentira que le estaba haciendo creer a la profesora, la cual seguramente le traería consecuencias, y en segunda, por el hermoso ángel que se estaba acercando a él. Sentía que el corazón se le saldría por la boca, respiraba un poco agitado y a la vez, controlaba ese enorme deseo de festejo que demandaba su gran hazaña. 
 
    - Hola. Se saludaron ambos, con esa típica timidez de infante, esquivándose las miradas, conteniendo las sonrisas. Ella no sabía qué era lo que ocurría ni mucho menos imaginaba cuáles eran las verdaderas razones de esa repentina aparición.  
 
    En cuanto la profesora cerró la puerta del salón, la inocente Isabelle preguntó: ¿qué ocurre? Lejos de responder a la pregunta, Charles la tomó por la mano y dijo: ¡vamos, corre, tenemos menos de quince minutos! Sin comprender a qué se debía la prisa, con una extraña confianza y seguridad, ella lo siguió. Tal vez sería por el momento, la emoción que le daba verlo de cerca y sentir esa mano sostener la suya, lo disfrutaba. No había manera de que en su cabeza hubiese prejuicios, a ella le gustaba él y pensaba mientras corría a su lado: “¡Dios, no puede ser, me está tomando de la mano! ¡Es tan lindo!”. 
 
    Desde el momento en el que ambos sintieron sus manos unirse, algo electrificante sucedió en sus corazones. Era la primera vez que sentían en sus pechos la manifestación de ese conjunto de sentimientos que nos hace desear permanecer al lado de alguien. 
 
    Hicieron una parada en el casillero de Charlee y continuaron hacia el patio, deteniéndose debajo de un árbol oculto a la vista de los demás. Ella lo observaba, curiosa, estaba ansiosa por descubrir qué era lo que sucedía, a qué se debía esa súbita aparición en el aula de clases, la falsa nota del director, el agradable rapto y ese mantel blanco con rojo que colocaba en el suelo, en el cual dispuso dos envases de jugo de manzana y una bolsa con galletas de chocolate hechos por la adorable Mary Ann esa mañana. Y con esos apacibles ojos verdes y esa tierna sonrisa de picardía, adrenalina y agotamiento, el entusiasmado chico la invitó a sentarse al tiempo en que le extendía la mano: ven, acompáñame, yo soy Charlee.  
 
    - Lo sé. Respondió ella con una hermosa y perfecta sonrisa. Y sin más, el original encuentro se convirtió en un momento inolvidable, de esos en donde la incomodidad y la pena pasan a un segundo plano, imponiéndose en su lugar un ambiente de gusto singular, en el que las palabras iban y venían a través de las miradas y los gestos de complicidad. Isabelle estaba feliz. La ocurrencia y el valor de ese pequeño hombre la habían cautivado y convencido de que era él el chico ideal para ella. 
 
    Y como la inmensa mayoría de las mujeres, Isabelle gozó de los detalles de su adorado pretendiente: flores que cortaba de algún jardín camino a la preparatoria, cartas de amor, visitas sorpresa a su casa, escapadas… Lo disfrutaba, le encantaba tener a alguien a quien querer y con quien contar, el trato amoroso que le brindaba y por supuesto, las alocadas ideas que sin lugar a dudas la enamoraban: ¡si supieras lo que sería capaz de hacer por ti, Isabelle! ¡Tú eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida! Le decía el chico a su novia. Y ella correspondía: tú también eres lo más hermosos que me ha pasado en la vida, Charlee… Tú y yo vamos a estar juntos toda la vida, te lo prometo. 
 
    Pese a sus desencantos, Charles terminó adaptándose a esa ciudad y a su gente, y de a poco fue desarrollando una personalidad fantástica. Se estaba convirtiendo en un hombre que, además de ser físicamente atractivo por su tamaño y contextura, el cabello rubio y los ojos verdes, tenía una poderosa seguridad, era educado, noble, servicial y justo. No acostumbraba a hablar de sí mismo, ni para bien ni para mal. Esquivaba las preguntas o los encuentros que le pudieran resultar incómodos, lo que hacía que su vida y su historia fueran un verdadero enigma para sus compañeros y conocidos. Nadie sabía con exactitud qué había ocurrido después del incidente con los bravucones, un bochornoso y desagradable recuerdo para Charlee, quien intuía que más de uno de ellos pudo haber sacado sus propias conclusiones luego de verlo con las moradas secuelas en sus brazos y parte del cuello el día que se reincorporó a clases. Sin embargo, para ellos había más preguntas que respuestas.  
 
    - Amor bello, precioso… Se animó Isabelle a decirle una mañana mientras le acariciaba el cabello: hay algo que te quiero preguntar pero me da pena y no quiero que te vayas a molestar conmigo. 
 
    - ¡¿Y por qué habría de molestarme contigo, mi amor?! Exclamó el chico: pregúntame lo que quieras, no tengas miedo. 
 
    A pesar de ser un tema delicado y desconocido para todos, salvo para su tía Mary Ann y su mejor amigo, Steve, el joven enamorado no dudó en contarle la verdadera historia a su amor, aunque sintiera un poco de vergüenza en el momento. Y con la cabeza agachada y el corazón agitado por lo que ello implicaba, comenzó a revelarle: bueno, Isa, esto que te voy a contar es la pura verdad, pero igual puedes no creerme. 
 
    Con una cara que denotaba confusión e intriga, la bella Isabelle se dispuso a escuchar. La mirada de su novio le agitaba el corazón y le hacía sudar las palmas de las manos.  
 
    - Primero que nada te aclaro que mi tía Mary es un ángel, un amor, pero mi tío John, Dios mío, no, él es un asco, no sirve para nada, ni siquiera vale la pena odiarlo...  
 
    En ese momento, el chico se detuvo para exhalar un suspiro, sacudió la cabeza en señal de rechazo y desagrado, y continuó: verás, Isa, esa mañana, después de la pelea, nos llevaron a todos a la dirección, menos a Andy, a él se lo llevaron al hospital, lucía muy mal. Yo estaba muy asustado, te lo juro, no te imaginas cuánto lo estaba, no podía sacarme de la cabeza esa imagen: la cara de terror que tenía él y su rostro todo ensangrentado; eso hacía que me dieran ganas hasta de llorar, te lo juro, Isa, de verdad yo no quería que eso pasara, en especial porque mi tío John está completamente loco, es un hombre malo, malvado, él no tiene alma ni corazón, y lo peor de todo sabes qué fue… que siempre supe lo que me iba a pasar cuando llegara a la casa, pero no así, no de esa manera…  
 
    - ¿Así cómo? Preguntó Isabelle, inocente y deseosa de saber.  
 
    Charles hizo una pausa. Por un momento fijó la mirada en unos arbustos que frente a ellos estaban. Suspiró, y respondió: bueno, Isa, después de que salimos de la oficina del director, con la boleta de expulsión y todo eso, hubo un silencio espeluznante por todo el camino, ninguno dijo nada, ni John, ni mi tía… pero en cuanto llegamos a la casa, Dios mío, todo cambió, fue horrible, Isa, te lo juro, horrible, horrible, apenas entré, sentí un fuerte golpe en la nuca que casi me hizo caer, cubrí mi cabeza con los brazos, pero de una vez sentí los golpes de ese bestia que me obligaron a tirarme al suelo y ponerme en posición fetal para protegerme… pero era en vano porque John es muy alto y fuerte, y de verdad que no paraba de arrojarme golpes, por todos lados los sentía, y al mismo tiempo escuchaba a mi tía gritar: “ya déjalo, déjalo”...  
 
    La expresión de sorpresa que sostenía la bella Isabelle mientras escuchaba el relato de su novio era tan típica y familiar: inmóvil, con la mirada fija en él, los labios pálidos, la boca entreabierta.  
 
    … ella intentaba detenerlo: “ya, John, por favor”. No sé si le pegaba, pero sé que no pudo detenerlo porque terminó en el suelo con una mancha de sangre en la boca, y de verdad, apenas la vi tirada en el piso, me hirvió la sangre y me levanté, y lo reté: “¡a ella no le pegues!”, pero de una manera tan increíblemente fácil, Isa, John me tomó por el cuello y me alzó, intentaba asesinarme, te juro que por un momento me asusté muchísimo, no podía respirar. Y de nuevo mi tía volvió a meterse y se le colgó por la espalda mientras le pegaba y le seguía gritando: “¡ya déjalo!”, así que me soltó, pero caí en el suelo en seco, casi sin aliento, tosiendo mucho por la falta de aire, y aturdido por los golpes, además de dolorido… de verdad que no podía ver con claridad lo qué ocurría con mi tía, solamente recuerdo que de un modo absolutamente brusco y salvaje, John me tomó por una pierna y me arrastró hasta la habitación, balbuceando: “¡ya vas a ver, maldito imbécil, ya vas a ver!”… 
 
    La mirada de Isabelle había cambiado por completo. Sus hermosos ojos azules se hallaban cristalizados, a punto de explotar. Quería llorar. Le costaba aceptar que lo que escuchaba fuera real.  
 
    … era un caos todo, Isa, parecía el mismísimo infierno. Mi tía gritaba mientras lloraba: “ya, John, por favor, no le hagas daño”, pero él continuaba enceguecido por la rabia y de repente reventó la lámpara de la habitación para que no tuviera luz, y como un demonio se abalanzó sobre mí, me tomó por el cabello, y mientras tiraba de él me decía a gritos: “¡te vas a quedar aquí encerrado hasta que cumplas tu expulsión, maldito engendro, y no comerás sino una sola vez en el día, para que lo pienses dos veces antes de hacerte el valiente en la escuela o fuera de ella, porque tú, mocoso estúpido, eres nadie, ¿te quedó claro?! ¡Nadie!”. Y cerró la puerta con una espeluznante fuerza. Segundos más tarde se acercó a ella y gritó: “y vas a trabajar para mí, todas las tardes, cuatro horas diarias, hasta que te gradúes, maldito engendro, a ver si así al menos pagas tu comida”. 
 
    Las lágrimas en el rostro de Isabelle se habían hecho incontrolables. Con las mangas de su suéter intentaba secarlas antes de que cayeran, y como pudo le dijo a su amor: ¡lo siento mucho, de verdad, lo siento mucho!  
 
    Pero la espelúznate historia no acababa ahí. Las siguientes horas fueron de angustia y desesperanza para el pobre Charles. Sentía gestarse en su interior un profundo e intenso deseo de desaparecer, esfumarse, morir... Estaba viviendo una verdadera y por demás horrenda pesadilla: ¡tía, por favor! Gritaba desde el encierro en el que se hallaba.  
 
    El psicópata alterado de John Kessler, invadido por esa innecesaria furia que siempre lo dominaba, cubrió con bolsas negras la única ventana de esa habitación para disminuirle la entrada de luz a casi su totalidad. Luego instaló un pasador con candado en la puerta para que no pudiera escaparse. Y como si fuera poco, permaneció vigilante los siguientes siete días.  
 
    La escena era aterradora. Sin luz, ni forma alguna de poder salir de ese oscuro lugar lleno de pequeños fragmentos de vidrio esparcidos por el piso. El pobre chico escuchaba con espanto los gritos de pelea entre su tía Mary Ann y el despiadado alcohólico: ¡ya, John, por favor! Un caos total.  
 
    - ¡No hagas nada de lo que te puedas arrepentir! Escuchó en algún momento, seguido de un fuerte grito y un estruendoso golpe que lo terminaron de asustar: ¡maldición, Mary, ya cállate!, por tu culpa es que él es así, un malcriado malagradecido, pero ya vas a ver que yo sí lo pongo en su lugar…  
 
    - ¡No, John, por favor, no le hagas daño! Le suplicaba. 
 
    - ¡Que te calles ya, estúpida!, ¿o es que también quieres que te dé tu merecido? Otro golpe y gritos desesperantes: ¡no, John, por favor, no… detente, detente...!  
 
    Los nervios y la tensión del pobre Charles se dispararon hasta el cielo. Estaba encerrado en un cuarto oscuro en el que escuchaba cómo agredían a la mujer a la que él más amaba, lo más cercano a una madre que tenía. La frustración crecía en su interior, hiperventilaba, apretaba sus puños con fuerza: ¡déjala en paz! Gritaba mientras golpeaba la puerta: maldito seas, John, maldito seas. Lloraba. Sentía que el mundo se le venía encima, que se hallaba en el infierno.  
 
    Y como rayo de luz, a su memoria vinieron un sinfín de recuerdos e imágenes de su infancia, en las que su tía le decía: “cuando tengas miedo, solo cierra los ojos y ponte a orar, pídele a Dios que te dé fuerzas y te cuide, que él lo hará”, “intenta pensar en cosas bonitas, como el futuro que deseas para ti, incluso cuando lo creas imposible”, “recuerda que nada es para siempre, que las cosas pasan, y eso que percibimos como malo, también pasará”. Sin más, esa dulce voz en su cabeza comenzó a calmarlo. 
 
    Horas más tarde, tendido en el suelo y con los ojos cerrados, el chico notó que toda la casa había adquirido un silencio escalofriante: tía, ¿está ahí? Tocó la puerta con suma cautela, en espera de una señal de vida: tía, por favor, dígame si está bien. Todo era incierto, confuso, solo podía ver esa pequeña línea de luz que se hace entre el borde de la puerta y el piso, hasta que esta se desvaneció, dejando la habitación en una penumbra total.  
 
    A la mañana siguiente, desde el momento en el que comenzó a ver un rayito de luz entrar por debajo de la puerta, Charles dirigió su atención hacia los tradicionales sonidos que hacía su tía en la cocina. Pegado a la puerta intentaba adivinar si ella andaba por ahí. Dolorido, sediento y con mucha hambre, pensaba en ella y rogaba a Dios por su bienestar: “por favor, Dios, cuida de mi tía, es lo único que tengo”, hasta que por fin escuchó esa dulce voz que lo hizo sonreír: Charlee, hijo, ¿estás bien? 
 
    Más allá de los moretones y el debilitamiento por la tremenda paliza más la falta de agua potable y alimento, el pobre Charles sintió un inmenso alivio al oír la voz de su tía Mary. Se acercó a la puerta y bien pegado a ella le contestó: ¡sí, tía, estoy bien!, ¿y usted?  
 
    Los primeros tres días fueron los más difíciles. Kessler se abasteció de unas cuantas botellas de alcohol y permaneció ebrio y vigilante. A cada tanto se acercaba a la puerta de la habitación del chico y lo amedrentaba: estúpido mocoso, conmigo no, ¿eh?, ¡conmigo no…! Mientras la golpeaba con la palma de la mano: ¡conmigo vas a aprender, por las buenas o por las malas!, ¿te quedó claro?  
 
    Le suministraba agua potable y alimento solo al mediodía. Lo sacaba de la habitación para que fuera al baño solo una vez en la mañana y otra en la tarde, quince minutos o tiraba la puerta de una patada. Para algún tipo de emergencia, lo dotó con un repugnante cuñete de pintura, vacío, que dispuso en un rincón de la oscura y fría habitación, con un envase que en algún momento fue de jugo, ahora lleno de agua.  
 
    No obstante, lo más difícil que tuvo que soportar el pobre Charlee fueron las peleas y los gritos histéricos del ebrio. Maltrataba innecesariamente a Mary Ann, la ofendía: ¡estúpida mujer! ¡No sirves para nada! ¡Cállate! Discutía por casi cualquier cosa. Los sonidos de las bofetadas y golpes que el despiadado le propinaba a su mujer angustiaban al pobre chico. No había nada que pudiera hacer, salvo esperar a que pasara el tiempo y orar para apaciguar los resentimientos y deseos tanto rencorosos como vengativos que no quería en su corazón. En su lugar intentaba poner en orden sus ideas y visionaba un futuro mejor: “esto va a pasar, no va a ser para siempre... algún día me iré de aquí y me llevaré a mi tía, sí, y algún día pagarás, John, sé que pagarás…”. 
 
    Conmovida ante el relato que escuchaba, la bella Isabelle le preguntó a su novio: ¡¿y ese señor te mantuvo encerrado toda la semana?!  
 
    - No, ya para el cuarto día John se la pasaba tendido en el sofá, inconsciente por la borrachera, así que mi tía se arriesgó a quitarle la llave y me sacó de la habitación para que caminara en el patio, viera la luz y respirara aire fresco. Me alegraba mucho verla, pero tenía moretones en los brazos que me enfurecían. Ella actuaba como si nada para no preocuparme. Hizo un gesto de negación y rechazo, continuando con el relato: estaba contenta porque me había sacado de la habitación y porque casualmente, ese mismo día había hablado con su mejor amiga, Amel, y también con una amiga mía… Terminado esas últimas palabras con un sonoro suspiro y la inmediata interrupción de Isabelle: perdón, ¿con quién?  
 
    Tres eternos segundos después, Charlee respondió: con Elizabeth. Y con una astucia admirable, encausó la conversación: recuerdo que esa tarde conversamos mucho, pero ojo, más adelante supe la verdad, y fue que mi tía con mucho cuidado le colocaba pequeñas dosis de calmantes en la bebida a John para que se quedara dormido… y gracias a Dios funcionó, él nunca lo supo... y bueno, así fue como pasaron los días y finalizó el encierro, pero comenzó el otro castigo: trabajar gratis para él, cuatro horas, todas las tardes, hasta que me gradúe.  
 
      
 
    Los meses siguientes fueron agotadores y complicados para el pobre Charles, debió aprender oficios desconocidos, técnicas de trabajo nunca antes vistas, a relacionarse con gente adulta, administrar con sabiduría su tiempo y a recibir órdenes sin derecho al pataleo. Sacaba energía de donde no tenía para poder resistir esas largas jornadas que lo demandaban: escuela, trabajo, ejercicios, y los eventuales encuentros con su querida novia. 
 
    Tenía un horario impuesto por su tío que era menester cumplir. Intentaba a toda costa no equivocarse. Obedecía, callaba con las amonestaciones e insultos que siempre sobraban: ¡¿cuántas veces te lo tengo que repetir, estúpido mocoso?! Kessler no aceptaba errores ni excusas, se había convertido en un jefe exigente, mandón y déspota, de esos a los que les encanta dar órdenes y avergonzar a sus compañeros haciéndolos sentir inferiores, ignorantes, brutos, torpes. Le asignaba las tareas que no deseaba hacer, al igual que los trabajos completos si así le provocaba en el momento, desde la compra de los materiales hasta la instalación de los mismos. Creía que se beneficiaba, que sacaba provecho del pobre muchacho. Qué equivocado estaba…  
 
    Los primeros trabajos los realizaron en la misma casa en la que residían. Repararon las filtraciones del techo, la pintaron completa, remodelaron el frente, el baño principal y la cocina. De ahí los conocimientos obtenidos por Charlee en cuestión de albañilería, plomería, electricidad y carpintería. Ahora era llamativa la vivienda, destacaba entre las demás. Y sin mayor esfuerzo, comenzaron a tener pequeños contratos, sobre todo para pintar paredes, arreglar jardines y cambiar lámparas, hasta que uno grande les apareció: la construcción de una habitación extra con baño incluido, en casa de un vecino generoso que, con desprendimiento y amabilidad, le regaló a Charlee un importante juego de llaves más un kit de destornilladores que lo alegraron de una manera única, pues no estaba acostumbrado a recibir obsequios y desconocía los detalles como ese: ¿de verdad, señor Frederick, me los regala? Sonrió como nunca antes, agradeció como siempre. Eran sus primeras herramientas, juguetes nuevos para cualquier varón de esa o cualquier edad. Cuánta alegría lo invadía, por primera vez sentía que era dueño de algo, algo significativo, valioso para sus propósitos.  
 
    Después de ahí, varias remodelaciones de baños, una cocina, y una fachada, los hizo hacerse notar como albañiles y reconstructores profesionales, lo cual era positivo, pero se resumía a más trabajo para el pobre chico que no cobraba nada.  
 
    Con el pasar del tiempo los cambios en la familia eran notables. Había comida suficiente en la cocina y la casa lucía fabulosa, impecable, cómoda, aunque lo mejor de todo era que Kessler pasaba más tiempo fuera de ella, bebiendo con sus amigotes y consumiendo esas cosas que tanto le gustaban. Podía desaparecer hasta por tres días y ni se le extrañaba. 
 
      
 
    Gracias a la providencia, llegaron los diecisiete años y la tan esperada graduación del chico. Un logro merecido y digno de recalcar, ya que por casi dos años, Charlee tuvo que desprenderse de muchas cosas, aprender otras nuevas, administrar su tiempo como si fuera un adulto para poder cumplir con los compromisos personales y con las obligaciones impuestas por el tío, usar la misma ropa y los mismos dos pares de zapatos, sin quejarse, todo ese tiempo, manteniendo en cambio la frente en alto y los pensamientos optimistas y positivos a flote. 
 
    Por otro lado, estaba la culminación del tortuoso castigo. Ahora Charlee era “libre”. Ya no más trabajos forzados, ni reclamos y malos tratos delante de los clientes. Era momento de emprender una aventura personal que le permitiría crecer e independizarse. Y como la suerte también lo acompañaba, en cuanto se graduó, consiguió empleo. No obstante, había algo que le preocupaba y le mantenía la mente ocupada. Su tía Mary Ann viajaría sola a su ciudad natal. Su mejor y única amiga, Amel, había dado a luz a un hermoso y sano varón al cual llamó: Lamarck, y desde luego, deseaba que ella lo conociera.   
 
    La noticia había sido un suceso que por semanas mantuvo a la tía entusiasmada, feliz, casi por las nubes. Hablaba de ello a cada rato: no te imaginas lo contenta que estoy, hijo, es como si tuviese otro sobrino, otro angelito a quien amar. Por desgracia, el chico no podía acompañarla a ese viaje, por más que lo deseara, estaba comprometido con don Giuseppe, su nuevo jefe.  
 
    - ¿Y si vamos después, tía? 
 
    - No te preocupes, hijo, que tú debes comenzar a trabajar, además solo serán unos días, John comprenderá...  
 
    Gracias al desempeño, aptitud, compromiso y responsabilidad que lo caracterizaban, Charlee fue contratado por el bondadoso dueño de la ferretería en la que John compraba la mayor cantidad de materiales, don Giuseppe Bonifati. En cuanto supo que el chico había terminado la escuela, le ofreció trabajo como ayudante, mas no de medio tiempo, sino de tiempo completo y con todos los beneficios, a lo cual sin pensar, aceptó, lo que enfadó sobremanera a Kessler, quien llegó de noche a la casa, hirviendo en cólera, y bien borracho: ¡¿cómo te atreves a hacerme esto?! Le gritó al chico en cuanto tiró la puerta de la sala: después de todo lo que he hecho por ti, ¿ah?, ¿ahora vienes y me pagas con esto? Su cinismo no parecía tener límites, acostumbraba a exagerar las cosas, culpar a los demás y victimizarse: te he dado de todo, techo, comida, protección, ¿y así me pagas? ¿Ah? ¿Así? ¡Tú a mí me debes, pequeño bastardo… y siempre me vas a deber, siempre! 
 
    Mientras tanto, por la cabeza de Charlee transitaban un montón de palabras e improperios que obligado controlaba. Sabía que Kessler mentía, que abultaba los hechos a su favor para hacerlo ver como un malagradecido traidor, y que además, el amedrentamiento y las amenazas eran su táctica más recurrente.  
 
    - Y déjame decirte una cosa más… Terminó por sentenciar con un estruendoso grito el desagradable alcohólico y maltratador al pobre muchacho: … la mitad del dinero que ganes en esa ferretería se queda en esta casa, ¿te quedó claro? 
 
      
 
    Si bien era cierto que Charles tenía pocos conocimientos sobre herramientas y maquinarias, poseía cualidades que lo distinguían de muchos jóvenes de esa edad: prestaba atención a todo lo que le enseñaban, preguntaba lo que fuese necesario para comprender, era disciplinado, respetuoso y seguro. Contagiaba con su personalidad carismática y optimista. Nunca se interponía obstáculos: quizá no pueda ahora, pero más adelante sí podré...  
 
    Algunos de sus compañeros lo llegaron a llamar “el prodigio” por su capacidad para aprender con tanta facilidad las cosas. Sabía escuchar a las personas y prestar atención a los detalles, desde la forma de utilizar las herramientas y trabajar la albañilería, hasta cómo atender a un cliente.  
 
    - “Eso tiene que ser que está mal atornillado, señor, mejor haga la prueba y asegúrese antes de comprar otro”. “Le recomiendo este juego de llaves, señora, le garantizo que le va a durar más tiempo y la diferencia en costo no será mucha”. 
 
    El ambiente en el que se desenvolvía era honesto, agradable, familiar, el problema de uno era problema de todos, la hermandad estaba presente en todo momento: tranquilo, Charlee, no te preocupes que yo pago por ti… Era la primera vez que se sentía a gusto dentro de un grupo, estaba siendo tratado con respeto y consideración, tomado en cuenta, y lo mejor de todo: cada día aprendía algo.  
 
    Al poco tiempo ya era un igual (en conocimiento) con sus compañeros, atendía a la clientela a la perfección y eventualmente hacía grandes e importantes ventas. Tenía un apetito interminable por el aprendizaje. Cada vez que llegaban equipos grandes o maquinaria pesada, decía: “para ver, para ver, yo quiero, don Giuseppe, por favor, déjeme intentarlo”. Su jefe siempre accedía.  
 
    Y en un abrir y cerrar de ojos, aprendió a manejar el montacargas, a soldar con electrodos, usar esmeriladoras, la motosierra y conducir automóviles.  
 
    - Es necesario que aprendas a manejar aunque no tengas tu auto propio. Le aconsejaba don Giuseppe a Charlee, en una de las tantas clases que le dio en su propia camioneta: porque uno nunca sabe cuándo va a tener que conducir uno. 
 
    - ¡Esto es buenísimo, don Giuseppe!  
 
    Por primera vez en su corta vida, el joven se sentía satisfecho y agradecido con Dios, tenía una extraordinaria y amorosa tía que daría la vida por él, una amiga excepcional, una hermosa novia que lo amaba más que a nada en el mundo y que le prometía que estarían juntos por siempre, y un trabajo bien remunerado, con un jefe sensacional, y buenos compañeros, entre ellos, Darren Smith, el más adulto y amigable de todos los empleados. Un hombre sereno, amable, bondadoso, descendiente afroamericano que, a pesar de ser mayor que Charlee (52 años), lo trataba como a un viejo e íntimo amigo. Amistosamente se acercó a él la tarde del jueves 31 de julio de 1980 para preguntarle: ¡hey, hermano, ¿qué piensas hacer este domingo?! 
 
    - ¿Por qué lo preguntas, me vas a dar un regalo? Respondió con gracia el chico. 
 
    - Pues sí me gustaría regalarte algo pero, hermano, tú sabes que tengo una familia que mantener… Lo que sí puedo hacer es invitarte a comer algo de comida típica africana en mi casa, con ellos, con mi gente, con mi familia, ¿qué te parece?  
 
    Y así fue como el afortunado Charles celebró sus dieciocho años de edad, en familia, con su novia Isabelle, su hermosa tía Mary Ann, Steve y su reciente novia, la intragable Karina Hamilton, y por supuesto, los Smith. Una velada inolvidable, pues el joven nunca había tenido una celebración de esa magnitud (solo el brownie que cada año le horneaba su tía). Ahora se sentía más completo, más a gusto y seguro, más adulto.  
 
    Era un hecho que los cambios en su cuerpo y en su mente sobresalían, ya no lucía como aquel jovencito que por circunstancias de la vida tuvo que usar los mismos pares de zapatos y pantalones. Había crecido más de cinco centímetros y subido al menos ocho kilos (medía 1,74 m y pesaba 61 kg). A su vez, estaba desarrollando una personalidad inigualable, carismático, sociable, honesto, sensato, y convincente. Gracias a la actividad diaria en la ferretería y a las jornadas de ejercicios que hacía con su amigo Steve (flexiones, paralelas, algo de pesas y trote), lucía fantástico, casi como un atleta. Había cortado su cabello, de un desprolijo corriente a un degradado corto y peinado hacia atrás. También cambió su manera de vestir, ahora usaba más chemises y camisas, en especial a cuadros y por dentro del pantalón, combinado con botas de cuero o zapatos de corte clásico. 
 
    Estaba acostumbrado a mantener el tiempo ocupado, especialmente en actividades productivas. En ese momento estaba lidiando con el proceso de cobro de la herencia que su padre le dejó, y lo que haría con ese dinero. Razón por la cual se perdió el segundo viaje de su tía Mary Ann a su ciudad natal. En esa ocasión, se debió a que el hijo de Amel Michel, su única amiga, había cumplido un año de edad y ella deseaba bautizarlo con Mary Ann como madrina: no importa, hijo, no te preocupes que yo voy sola, tú haz lo que tengas que hacer, que yo pronto regresaré, y quédate tranquilo por John, él comprenderá… 
 
      
 
    Semanas más tarde, y en consideración a los consejos de su tía Mary Ann y don Giuseppe, Charles estaba negociando su primera casa, al otro lado de la ciudad y en un barrio de clase media. La propiedad había pertenecido a una pareja de ancianos que no podían mantenerla. Los baños, la cocina, el frente y los jardines se hallaban abandonados, tanto así, que luego de más de dos años de estar en venta, Charlee había sido apenas la cuarta persona interesada. 
 
    - Bueno, si me aceptan la oferta que les hice, ¡bingo! Estamos hechos. La ponemos bien bonita con el dinero que nos quede y hacemos lo que te dije... Le comentaba el muchacho a su nuevo socio, Steve Anderson, con una clara emoción marcada en su rostro: y claro, con la ayuda de don Giuseppe echamos todo para delante.  
 
    Ambos contemplaban con cierta ingenuidad la posibilidad de hacerse millonarios a través de las remodelaciones de casas. Visualizaban, presentían que la suerte estaba a la vuelta de la esquina, que el momento se acercaba. Lo primero que se propusieron hacer fue una carta de presentación con las remodelaciones que hicieran en la nueva propiedad, tal como lo sugirió Peter Woods, el hermano mayor de Elizabeth, y también amigo de infancia de Charlee. Un personaje influyente que de alguna manera guio al muchacho: nada de regular, Charlee, todo tiene que ser de calidad y recuerda lo de las fotos, es una buena estrategia para hacerte publicidad. 
 
    A pesar de que vivían a tan solo tres horas de distancia, reencontrarse con sus viejos amigos cara a cara se había convertido en un sueño anhelado y en una misión imposible. Primero fue la escuela nueva y su infortunada adaptación, seguido del inclemente castigo de trabajo impuesto por Kessler. Ahora era por el trabajo en la ferretería, la casa nueva pero vieja, el estricto y obligatorio ahorro, Isabelle... Si no era por una cosa, era por otra. Aun así, no perdieron el contacto, se las ingeniaban con cartas y esporádicas llamadas telefónicas.  
 
    Si bien era un hecho que Steve se sentía favorecido y privilegiado por ser amigo de Charles Johnson Miller desde la preparatoria, había algo en él que resultaba confuso para Isabelle, imperceptible para Charlee: ¡¿en serio no te das cuenta, amor?!  
 
    Steve era de las personas que endurecía el rostro cuando veía a su amigo feliz y contento. Cuando consiguió el empleo con don Giuseppe, no dijo nada, cuando cobró la herencia que le dejó su padre, ni una palabra, cuando anunció que se compraría una casa, tampoco, y cuando fueron a verla, solo pensó: “qué horrenda, apesta, no creo que puedas arreglarla, hay que invertirle mucho dinero”, pero terminó diciendo: yo que tú la compraría, y sin decirle nada a nadie... tú sabes muy bien que hay muchos envidiosos por ahí… Sus intenciones eran ver en un futuro cercano a un Charlee endeudado y devastado. De esa manera él se sentiría mejor, en un estado de igualdad. Desafortunadamente para Steve, la suerte estaba del lado del muchacho. 
 
    La mañana del martes 7 de octubre de 1980, apenas Charlee cruzó la puerta de entrada de la ferretería, con una gigantesca sonrisa de felicidad, don Giuseppe le preguntó: ¿y cómo se siente dormir en tu propia casa?  
 
    - Buen día, don Giuseppe. Contestó el chico con aparente cansancio: pues la verdad es que no dormí casi nada, por los ruidos y el olor a encierro… A lo que el jefe exclamó, con simpatía y gracia: ¡por favor, echa el cuento como es… estabas asustado! 
 
    Como cosa del destino o señal divina, Anthony Carter, un albañil con una larga trayectoria y cliente fijo de don Giuseppe, llegó a la ferretería un día con un presente para Charles. Se trataba de un manojo de revistas de construcción, remodelación, decoración de interiores y casas modernas. 
 
    - Me dijeron que ibas a empezar a arreglar tu propia casa, ¿es cierto? Le preguntó mientras colocaba los ejemplares frente a él.  
 
    Con una marcada sonrisa y sin saber qué ocurría, el joven le respondió: sí, es verdad. Por lo que el albañil, con tremenda amabilidad y carisma, le dijo: entonces toma esto, hijo, a mí me fueron de mucha utilidad, pero ya no las necesito. Y con la típica expresión de sorpresa y alegría que florece en el rostro de la mayoría de la gente cuando recibe un regalo, Charlee las tomó diciendo: ¡gracias, señor Anthony, muchas gracias, no sabe cuánto quería tener una de estas, por lo menos una, y mire, ahora tengo unas cuántas...! 
 
    La vida de Charles parecía estar encaminada hacia el lado correcto, todo marchaba de maravilla, casi perfecto, salvo por un pequeño detalle. La bella Isabelle había calificado para una beca universitaria y pronto debía mudarse a otra ciudad. No sabía de qué manera contárselo a su novio. No quería dejarlo, mucho menos herirlo. Pensaba una y otra vez en una solución, su solución. Se trataba de algo por lo cual sus padres se esmeraron. Habían soñado con ese momento desde siempre. Ella misma lo visionaba. No había nada que la convenciera de quedarse. Tenía todo planificado desde un principio, en secreto, en silencio y sin despertar sospechas, como solo las mujeres saben hacerlo.  
 
    La noticia le cayó como un balde de agua fría al chico. Por un momento sintió que su mundo se venía abajo de nuevo. Le amargaba y le dolía la idea de estar distante de su amor. Estaba consciente de que no tendría alcance a ella, ni sabría cómo estaría, ni nada, mas no podía detenerla ni impedirle que creciera. Era cuestión de comprensión, madurez y sobre todo, confianza. Meditó al respecto, pensó con las aguas en calma y recordó a su tía decirle cuando él era un niño: “el dolor siempre sirve para aprender algo, ya luego pasa y nos deja la enseñanza”. Aceptó el cambio como un factor natural no controlable y por supuesto, la proposición de Isabelle: nos enviaremos cartas todas las semanas y te llamaré cada viernes, además, puedes ir a visitarme cuando quieras, y yo también puedo venir cuando pueda, ¿te parece, amor?  
 
    Si bien las separaciones suelen ser difíciles de sobrellevar, Charles tenía la suerte de tener trabajo suficiente (ocho horas diarias en la ferretería, de lunes a viernes, más las noches y los fines de semana, enteros, en su casa) como para mantener la mente ocupada y despejada de esos pensamientos necios que suelen complicarnos la vida. 
 
    Gracias a la sabia planificación del visionario y a sus conocimientos, avanzaban a pasos agigantados en su proyecto de arreglar y acondicionar la casa para luego venderla. Steve, aunque costaba hacerlo cumplir con las tareas debido a su terquedad y esa particular manera de llevar la contraria, ayudaba bastante a Charles mientras este estaba en la ferretería trabajando. Hacía varias cosas, mezclaba cemento, frisaba, cortaba y pegaba cerámicas y se ocupaba de mantener todo lo necesario para no interrumpir la labor. Tenían una fecha límite y un presupuesto que respetar. Una oportunidad única en sus vidas.  
 
    Al poco tiempo, un beneficioso y oportuno rumor se corrió entre los clientes de don Giuseppe, lo cual trajo como consecuencia algunas visitas inesperadas a la ferretería. Entre ellas, la de Thomas Stanley, un arquitecto joven y visionario, hijo de un amigo muy cercano del jefe, el cual estaba bastante involucrado en el mundo de la construcción. Al tener conocimiento sobre el chico de apenas dieciocho años de edad que se encontraba remodelando su propia casa y que además, ya había remodelado otras en años anteriores, Thomas deseó conocerlo en persona. Pensaba: “si es así como dicen, lo quiero dentro de mi empresa”. Figuraba como un candidato perfecto para efectos de negocios.  
 
    En lo más profundo de Charlee se había desarrollado un deseo de superación tan grande que con el tiempo se transformó en algo personal e inquebrantable. Thomas Stanley, a pesar de ser tan solo ocho años mayor que el prodigio de la remodelación y con un alto nivel de experiencia, no pudo convencerlo para que se uniera a su equipo de trabajo. Le ofreció desde un salario exorbitante con muchas comodidades, hasta un auto, mas no logró convencerlo, el muchacho estaba seguro de qué era lo que quería: no sabe cuánto me halagan sus palabras, señor Thomas, y por supuesto, su propuesta, que es bastante generosa, pero la verdad es que... Se trataba de una situación complicada, por momentos sentía que estaba entre la espada y la pared. Ponía las cosas en su balanza mental y de nuevo todo se inclinaba hacia un lado. Y es que cuando un hombre sabe cuál es su camino, no flaquea en el trayecto. La determinación y seguridad del chico condujeron al arquitecto a actuar de una manera a la cual no estaba acostumbrado. 
 
    - ¿Y entonces, qué fue lo que te dijo? Preguntó, ansioso, Steve. 
 
    - Bueno, me dijo que me iba a ayudar con los papeles y con lo de las fotografías, que él tenía a la gente para eso, y que también podía hacernos un logotipo para la empresa, pero que a cambio le prestáramos nuestros servicios. 
 
    - ¿Y le dijiste que nosotros somos socios? 
 
    - Por supuesto, le dije que todos los bienes y el capital invertido son míos, pero que trabajamos los dos por igual y las ganancias generadas con ello las dividiremos en partes iguales. 
 
      
 
    En tal sentido, la remodelación llegó a su fin y con ella, varias ofertas tentadoras. La casa había quedado fabulosa, incluso amoblada. Los acabados del frente e interior eran de lujo, prolijos, al igual que los baños, la cocina, la sala, el comedor, todo lucía fantástico. El sentimiento de placer por el logro alcanzado invadía a los socios. Lograron algo casi inimaginable para muchos: reconstruir una casa en tan solo ocho meses.  
 
    Sus amigos contemplaban la obra con orgullo, asombro, y decían: “¡wow, no lo puedo creer! ¡Qué hermosa te quedó! ¡Si no fuera porque te conozco…! ¡Te la cambio por la mía!”. Expresiones que los enaltecían y les subían el ego y el ánimo para continuar el rumbo.  
 
    Era un hecho que Charles se estaba abriendo camino y que se hallaba pronto a consagrarse como un verdadero reconstructor y decorador de interiores. Su obra hablaba por sí sola y gracias a la alianza que tenía con Thomas Stanley, poseía su propio portafolio fotográfico, tenía una imagen corporativa (C&S Company), documentos en regla, herramientas, y hasta un interesado en la propiedad.  
 
    A pesar de que el registro de la compañía se había hecho incluyendo la propiedad como parte del capital, Charles decidió venderla de modo natural para evitar pagar impuestos y poder invertir ese dinero en el crecimiento de la misma. Sin embargo, la venta se llevaría a cabo después de la celebración por el gran logro, en la cual Charles se reencontraría con sus viejos amigos: Elizabeth y Peter Woods, y por supuesto, con Isabelle Hunter. 
 
    Si bien ni Charlee ni Isabelle habían podido viajar en casi ocho meses debido a la demanda de trabajo que él tenía y a las exigencias universitarias de ella, las llamadas y las cartas los mantenían unidos, aunque cada vez eran menos frecuentes, en especial las llamadas, y cuando ocurría, se percibía algo en ella que lo confundía.  
 
    - ¿Estás bien, amor? Le preguntó Charles. 
 
    - Sí, ¿por qué?  
 
    - Porque te noto extraña. 
 
    Parecía que la magia se había extraviado en el viaje o en los meses de ausencia. La falta de tacto era evidente: bueno, Charlee, no sé, no te puedo prometer nada… tal vez mi amigo Josh me lleve en su carro, si a ti no te molesta, claro está… 
 
    Charles era una persona centrada, no perdía el foco ni la compostura. Optimista, poseedor de una admirable resistencia, tanto física como mental. Evitaba las cargas emocionales a toda costa y procuraba no sufrir antes de tiempo ni enfadarse en vano. Intentaba llevar una vida sana, en calma y en paz. Recordaba los consejos de su tía Mary Ann: “todo pasa por alguna razón, solo intenta dejarte fluir con el vaivén de la vida, sin poner resistencia a ella”.  
 
    En tal sentido, la noche del sábado 20 de junio de 1981, Steve Anderson y su novia dieron inicio a la celebración, pusieron algo de música y destaparon una botella de vino. Poco a poco comenzaron a llegar los invitados, los primeros fueron los chicos de la ferretería, seguido de los amigos de la intragable Karina y su sumiso novio, Steve, a los cuales Charles jamás había visto, mucho menos invitado.  
 
    - Pónganse cómodos y sírvanse lo que quieran, siéntanse como en casa. Les decía la mujer a sus amistades, de un modo sobrado: ah, y por cierto, él es Charlee, el socio de mi novio. 
 
    Como de costumbre, Charles conservaba la calma y la energía. Esa noche lucía de maravilla, parecía el actor principal de una telenovela, con sus ojos verdes, el cabello peinado hacia atrás, y ese porte atlético que lo destacaba. Llevaba puesta una camisa de finas rayas verticales, color uva, por dentro de su semiajustado pantalón negro, unos zapatos casuales tipo mocasines y una exquisita fragancia. Miraba de vez en cuando su reloj preguntándose por los demás. Conversaba con los presentes, tomaba jugo, comía, reía. Con tremenda simpatía, su amigo Darren se acercó para decirle: ¡hey, hermano, una bella chica está afuera preguntando por ti! Guiñándole el ojo de inmediato. 
 
    - ¡Isabelle! Exclamó Charlee, al tiempo en que corría hacia la puerta, pero en cuanto reparó sobre quiénes eran los que estaban ahí, se detuvo por un segundo, sus destacados ojos verdes se dilataron y su rostro cambió por completo, el corazón se la había disparado. Frente a él se encontraban Elizabeth Eileen Woods y su hermano, Peter. ¡Oh, por Dios, no lo puedo creer, por fin te veo! Exclamó con sonoridad y encanto la chica. Se abrazaron con fuerza y dieron un par de vueltas, riendo de alegría. Estaban felices de verse a las caras nuevamente. Todo había valido la pena, cada día, cada hora. Ese sería, sin duda, un momento único que ambos recordarían, un agradable reencuentro después de más de cuatro años.  
 
    - ¡Estás cambiadísimo, Charlee, solo mírate! Te ves súper bien, mejor que en las fotos que me mandas. Lo elogiaba, lo contemplaba y le detallaba su contextura. 
 
    - Igual tú, Eli, estás bellísima.  
 
    Era un hecho que los años no estaban pasando en vano para ninguno de los dos. Ella trabajaba cuidando ancianos y estaba por comenzar la carrera de medicina veterinaria. Él levantaba su propia empresa. Estaban cambiando para bien, tanto interna como externamente. Ahora Elizabeth era toda una mujer, hecha y derecha. Su cuerpo se había desarrollado de una forma que encantaba sobremanera a Charles. Lucía espléndida con su ondulado y suelto cabello castaño claro; con el ajustado pantalón negro que marcaba su figura, la blusa floreada y holgada que resaltaba sus ojos color miel, los tacones, el perfume, su voz… Todo. La atracción era recíproca.  
 
    En la medida de su posibilidad, Charlee la observaba, la detallaba, contemplaba el tono de su piel, la forma de sus labios, su cabello, de la misma manera que ella, salvo por una diferencia, ella lo hacía sin que él se diera cuenta. Le miraba los brazos, el torso, la espalda, incluso el trasero, y pensaba en lo fuerte y varonil que se había convertido su mejor amigo. “¡Wow!”, se decía. Le encantaba lo que veía. 
 
    Al cabo de un rato, cuando Charles se encontraba disfrutando a plenitud de la noche, sentado en un cómodo sofá junto a Elizabeth y Peter, entre risas y bromas por las anécdotas de cuando eran niños, otra visita llegó. De nuevo Darren fue quien dio aviso, se acercó a su amigo y le dijo al oído: afuera está otra chica preguntando por ti. Y con el ceño fruncido por la duda, preguntó: ¿y quién es? 
 
    Aunque cueste creerlo, el prodigio de la remodelación se había olvidado de su novia Isabelle. De inmediato se levantó del mueble y corrió hacia la entrada donde ella aguardaba con Josh, su amigo universitario. Las primeras palabras que le vinieron a la mente en cuanto la vio ahí parada fueron: “¡oh, por Dios, no puede ser!”. Isabelle se había pintado el cabello, ya no tenía ese espectacular color negro azabache que le fascinaba a Charlee, ahora lo llevaba teñido de un color rubio desatinado que le causaba una extraña y desagradable sensación en su interior, lo que algunas personas conocen como vergüenza ajena. Con amabilidad y discreción la recibió: ¡Isa, qué linda estás, me alegra verte!  
 
    - Hola, Charlee, él es Josh, el amigo del que te hablé. Isabelle había cambiado lo suficiente como para no reconocerla, su manera de vestir y hasta de hablar. Se comportaba de un modo empalagoso. Actuaba como si fuese superior a los demás.  
 
    Y lo inevitable sucedió… Ambas se conocieron: Isa, te presento a Elizabeth, mi amiga de toda la vida, de la que tanto te he hablado. 
 
    - Ah, sí, mucho gusto… Respondió Isabelle, con cierto desgano y antipatía causados por los celos o inmadurez típicos de la edad. Mientras que Eli amablemente sonrió: no sabes las maravillas que me han hablado de ti, de verdad es un gusto conocerte.  
 
    De ahí y hasta que la velada llegó a su fin, la tensión los acompañó. De vez en cuando las miradas iban y venían, algunas fulminantes, otras incómodas. Los segundos de silencio parecían años de soledad y pena. Alguien entonaba la garganta, otro intentaba iniciar una conversación: ¿y qué más, cómo está todo? Los presentes sabían que algo ocurría pero nadie se atrevía a comentar nada. 
 
    - ¿Y a qué te dedicas tú? Se animó Isabelle y le preguntó a la dulce Eli, de nuevo con esa mirada arrogante y sobrada, detallándola de pies a cabeza. 
 
    Además de atractiva, Elizabeth era única por su manera de ser, pensar y actuar. No necesitaba teñir su cabello de amarillo y mascar chicle todo el día para calar entre la gente. Su personalidad inteligente y amable la hacían brillar donde fuese. No pertenecía a ningún grupo de animadoras o porristas vanidosas, mas era amigas de varias. Tampoco formaba parte de grupos selectivos en los que excluían a otros. Abogaba por la igualdad y el respeto a los valores fundamentales. “Vivir y dejar vivir”, era su lema. En los años de escuela intentó establecer una organización que sirviera a los estudiantes menos escuchados. Si no era por alguna actividad cultural o social que se le conocía en la localidad, era por sus destacados hermanos: Peter y Rony Woods, quienes le llevaban tres y dos años respectivamente. Ambos eran deportistas, populares y demandados por las chicas, en especial Peter, el más gracioso y enérgico. 
 
    Su familia era muy unida, de clase media y numerosa cuando se reunían, católicos y de buena fe. Sus padres, Peter Woods y Eileen Gray Woods, trabajadores y amorosos, se aseguraron de enseñarle a sus hijos a ganarse la vida con dignidad y a superarse. Llevaban más de década y media trabajando para una empresa de encomiendas. Él era repartidor y manejaba una de las unidades en compañía de un ayudante. Ella trabajaba en atención al público. Todo era por y para ellos. Y como reza el viejo refrán: “de tal palo, tal astilla”, la hermosa Elizabeth trabajaba, estudiaba y colaboraba con los quehaceres de la casa (limpiar, lavar, cocinar). Un modelo a seguir.  
 
    - Bueno, actualmente estoy haciendo un curso de asistente de enfermería, mientras empiezo a estudiar medicina veterinaria, que será en unas semanas, y aparte de eso, hago lo que cualquiera… ayudo a mi mamá con… Isabelle la interrumpió de modo chocante y maleducado: okey, está bien… Y sin siquiera dejarla terminar, dirigió su mirada a Charlee, y le preguntó: ¿y tú qué me cuentas?, ¿te gusta cómo me veo? Dejando a la bella Elizabeth desconcertada. 
 
    Qué complicada situación en la que se encontraba el muchacho, una parte de él adoraba a esa chica, mas no lograba ver en ella a aquella encantadora y tierna mujer de la que se había enamorado. Era otra persona, una extraña a la que todavía amaba. Pensaba que se trataba solo de una etapa y que recapacitaría. Qué equivocado estaba…  
 
    Seis semanas más tarde, Charles sentía en carne viva la distancia y lo peor, esa extraña indiferencia o desinterés por parte de ella cada vez que hablaban: ¡¿vas a seguir, Charles Johnson?, no sé qué quieres que te diga, no me pasa nada! ¡Ay, ya, pero qué fastidio contigo! Se exasperaba por cualquier cosa e intentaba siempre esquivar las preguntas y culparlo a él por su amargura.  
 
    Aun así, la insistencia del muchacho por saber la verdad la obligó a hablar. No tenía más opción: vamos, Isabelle, no me mientas más, tú ya no eres la misma de antes, dime la verdad, dime si es que ya no me quieres o si es que estás saliendo con alguien más. 
 
    Tres incómodos segundos después, Isabelle respondió: es que no sé cómo decírtelo… 
 
    - ¡Solo hazlo… dímelo y ya!  
 
    - Bueno, está bien… ¿recuerdas a Josh? 
 
    A pesar de los fallidos intentos de ella por achacarle la culpa a Charles, este, lejos de explotar en furia por la horrible noticia y por ese característico dolor que en el pecho suele afincarse en momentos como ese, respiró hondo y reaccionó como todo un caballero: okey, Isabelle, está bien, no me des más explicaciones que te entiendo, somos humanos y bueno, supongo que estas cosas le pasan a cualquiera. Por dentro derramaba chorros de lágrimas, por fuera había vuelto a ser “la roca”. Sentía que era el momento ideal para centrar toda su atención en lo que tanto deseaba: levantar su propio negocio y salir adelante con su tía, a quien amaba con el alma.  
 
    Si bien la postura de Isabelle fue determinante en ese momento por su profundo enamoramiento con Josh y porque para ella Charles tenía la culpa de todo, por haberla desatendido y por no haberle dado lo que ella merecía, pronto el arrepentimiento la visitaría y esa última llamada se convertiría, más que un mal recuerdo, en el mayor de los remordimientos de conciencia de la chica. Había cambiado el oro por el cobre y no lo supo sino hasta el día siguiente, cuando un suceso inesperado la estremeció como nunca pensó, algo que en definitiva la hizo sentar cabeza y darse cuenta del grandísimo error que acababa de cometer. Cada vez que lo recordaba lloraba, sufría la pena que la desgarraba, no tenía a quien contárselo y quizá, tampoco deseaba hacerlo. Su maravilloso, encantador y ejemplar novio, Josh, la había cambiado por otra chica más rubia y más delgada.  
 
      
 
    Al poco tiempo, Charles se encontraba contemplando una idea con Thomas Stanley, quien para ese entonces se estaba convirtiendo en su mejor amigo: lo sé, Thom, pero piensa en lo que te estoy diciendo, esto puede ser una catapulta.  
 
    Se trataba de una idea que lo motivaba y le elevaba el ánimo hasta el cielo: ¿qué es lo peor que puede pasar, Thom, que no me salga ni un solo cliente? Lo dudo mucho, y lo sabes… pero si así fuese, vendo esa casa también y me vuelvo a mudar… me regreso. 
 
    Los planes del visionario y genio reconstructor se percibían tentadores. Comprar casas en barrios de clase media y remodelarlas con un alto nivel de estética y elegancia, haciéndoles trabajos especiales de paisajismo para embellecer la zona, despertar el interés en los demás residentes y atraer compradores, eso sí, invirtiendo constantemente en publicidad, hasta convertirse en una compañía nacional de bienes raíces y reconstrucción. El detalle estaba en que el chico planeaba alzar vuelo en su ciudad natal, y eso implicaba vender, comprar, mudarse, alejarse de su tía. 
 
    La noticia afectó a la pobre Mary Ann, quien a pesar de haber estado consciente de que eso algún día ocurriría, sufrió. Anhelaba, soñaba con que su adorado sobrino echara raíces en esa ciudad, la que a él no le gustaba, y que también se casara y tuviera hijos. Lo visualizaba en su mente, sería ella la que les ayudaría con la crianza de los niños y sus actividades. Todo se le vino abajo. El giro de la vida le había rasgado el alma. En silencio lloraba y drenaba esa tristeza que la carcomía por dentro, le aterraba volver a estar sola con el borracho de John. Era una pesadilla. Charles era un sobrino con carácter de hijo, su mejor compañía, su motivo de vida, la razón de su existir: cómo me gustaría que te quedaras, hijo, pero si eso es lo que deseas hacer, te apoyo y te doy mi bendición hoy, mañana y siempre.  
 
      
 
    Meses más tarde, el viernes 18 de septiembre de 1981, el aguerrido microempresario, Charles Johnson Miller, se hallaba instalado en su nueva casa, junto con su amigo Steve y su novia, Karina Hamilton, a quien difícilmente podía tolerar, por su falsa personalidad, lo autoritaria que acostumbra ser, y por la influencia negativa que ejercía sobre su socio, quien comenzaba a mostrar su lado más oscuro, o quizás, el más estúpido. No obstante, el nuevo comenzar que encaraban en el momento se estaba convirtiendo en otra fascinante aventura para el joven emprendedor. Estaba emocionado por el devenir. Había regresado a donde su corazón ansioso y desesperado gritaba: su ciudad natal.  
 
    Por fin respiraba el aire que tanto añoraba, transitaba por las calles del centro y del viejo barrio, contemplaba las plazas, los negocios, la gente, y por supuesto, disfrutaba de la compañía de sus viejos amigos, entre ellos, el excompañero de su padre, Karl Popper, quien ahora figuraba como capitán del destacamento y casualmente tenía como súbdito a uno de sus compañeros de la escuela, el ahora oficial Robert Boyle. Pero mayor era la satisfacción y el disfrute del nuevo cambio con su adorada amiga, Elizabeth, y su hermano mayor, Peter, quienes de hecho fueron los principales responsables de que ese viaje se diera. Fueron los intermediarios clave para la adquisición del nuevo bien, y al igual que los recién mudados, también se arremangaron las camisas para ayudar con la mudanza. 
 
    - Wow, Charlee, pensé que habías vendido la casa equipada, ¿por qué trajiste tantas cosas? Solo mira ese montón de maletas… Comentó Elizabeth un poco exhausta esa tarde. A lo que su amigo respondió con cierta perspicacia mientras señalaba un pequeño tumulto de cajas selladas: esas dos cajas que están ahí junto a aquella maleta son mías, las otras de Steve, y el resto que ves, bueno, adivina de quién… Sonrieron y continuaron con la faena.  
 
    Karina Hamilton era cinco años mayor que su Steve, aunque físicamente lucía sensacional y más joven que él. De estatura alta y físico deslumbrante, caderas perfectas, senos perfectos, piel morena clara, cabello negro liso, ojos castaños, cara redondeada con rasgos finos, una mirada sexy y un modo amable y cariñoso de hablar que rayaba en lo dudoso.  
 
    Proveniente de una cuna humilde, Karina tuvo que enfrentar situaciones difíciles a temprana edad, como rechazar una beca universitaria para trabajar y atender a su familia antes y después del fallecimiento de su padre, lo que le endureció el corazón y la motivó para escalar en la sociedad y salir del barrio en el que vivía fuera como fuera.  
 
    Del mismo modo que Steve, Karina tenía sueños y aspiraciones. Hablaban sobre sus planes futuros y cómo deseaban verse para ese entonces: elegantes, posicionados, por encima de los demás. Parecían estar hechos el uno para el otro. Ambos tenían deseos similares y una especie de malicia que los hacía únicos: se burlaban de la gente, de la pena ajena, no les gustaba compartir, y eran capaces de mentir para salir ganando, aunque fuese en un sencillo juego de mesa. No obstante, como cualquier pareja, discrepaban, sobre todo en relación al tema de la superación, pues su adorado novio, para convencerla de que se fuera con él, le prometió y un sinfín de cosas: quédate tranquila, mi amor bello, que yo no voy a permitir que te falte algo, te voy a pagar todo, la comida, la ropa, la universidad, todo, ya vas a ver que hasta una casa te voy a dar…  
 
    Se trataba de una situación delicada, y hasta cierto punto, preocupante. En ella se podía contemplar el inconmensurable deseo de ser rica, mas no con el sudor de su frente, sino con el de la frente de su hombre, a quien le exigía que se esforzara más para que ella pudiera estudiar abogacía. 
 
    - A mí no me interesa cuántas horas tengas que trabajar, ni cuántas casas tengas que arreglar, tú a mí me trajiste hasta acá para darme una mejor calidad de vida, y eso es lo que tienes que hacer, o te juro por el mismísimo Dios que nunca me casaré contigo, y que me buscaré a un hombre de verdad, uno con los pantalones bien puestos… ¿o es que tú crees que este cuerpo no lo desea nadie…? 
 
    La convivencia con la prepotente de Karina se estaba convirtiendo en un verdadero reto para Charles, pretendía que las cosas se hicieran a su manera, lo cual para el idiota de su novio estaba bien, hacía todo lo que le pedía y nunca, jamás, demostraba molestia o inconformidad: está bien, mi amorcito bello, cómprate lo que quieras que yo después veo cómo hago... Tranquila, mi cielo, haz lo que quieras…  
 
    Mientras que para el futuro empresario, sí era una molestia todo lo que hacía y pretendía hacer, y como muestra de su determinante postura, ni siquiera intentaba complacerla: Steve, perdona mi necedad, pero por favor, quita esas cosas de ahí y ponlas en otro lugar. 
 
    - Pero esas cosas son de Karina.  
 
    - Lo sé, pero ese no es el lugar para eso y lo sabes, así que quítalas y ponlas en otro lugar.  
 
    Eso les despertaba sentimientos de envidia y odio hacia él. 
 
    Durante varios meses, los concubinos y el microempresario tuvieron que compartir la misma habitación y el mismo baño, mantener la mayoría de sus cosas en cajas y maletas. Por fortuna, Charles contaba con un alto nivel de paciencia que sin duda le favoreció. Lidiar con una mujer autoritaria, caprichosa y controladora, más un amigo sumiso y medianamente estúpido, en un entorno como ese, no era cosa sencilla, mas no lo frenaba ni le impedía respirar, al contrario, lo motivaba, al fin y al cabo tenía una meta trazada, y para mal de ellos, era el dueño de la propiedad en la que vivían, lo que ocasionaba una singular molestia en Steve, quien emitía comentarios como: “¡qué bella nos está quedando nuestra casa, ¿verdad, amor?!”, “apenas esté lista, voy a hacer una fiesta, una buena parrillada…”, “tranquila, amor, que no la vamos a vender, y nuestra habitación va a ser esta”. Steve estaba asumiendo un carácter de propiedad que no le pertenecía. Sin querer se distanciaba del objetivo. Qué ceguera la que tenía.  
 
    Gracias a la colaboración de su amigo Thomas Stanley, y a los negocios acordados, la vida de Charles estaba mejorando a pasos agigantados. Las contrataciones le sobraban. Las fotografías de su primer trabajo independiente fueron publicadas en una revista y su efecto terminó siendo más que positivo. Por un lado estaban los contratos provenientes de dicha publicación, y por el otro, los que Thomas les conseguía. 
 
    Con el tiempo el chico reclutó personal y los dotó de buenas herramientas. Sus primeros ayudantes fueron los albañiles Aaron Hoffman y Jefferson Martínez, quienes a pesar de ser mayores que Charles por 15 y 16 años respectivamente, y con más tiempo en el negocio que él, tuvieron que demostrar sus habilidades.  
 
    Aunque el camino tuvo sus altibajos, los chicos lograron encontrar el equilibrio perfecto y avanzar. Pronto fueron seis ayudantes y una camioneta adicional. Ya no tenían que hacer los cinco agotadores viajes para movilizar sus cosas. Eso alegraba mucho a Steve. Ahora decía: “aquella es la camioneta de Charlee (la vieja), y esta es la mía”. También montaron su propia oficina en una pequeña casa en el centro de la ciudad, con estacionamiento y un gran patio que servía de depósito.  
 
    Poco después, la remodelación de la casa había llegado a su fin, y seguido, una fantástica sesión fotográfica para publicarlas en una revista. Los acabados eran sensacionales, lucía hermosa tanto por dentro como por fuera, con un jardín espectacular. Superaba con creces a la anterior propiedad. Tanto así, que Karina se enamoró perdidamente de ella e intentó hacer oposición a su venta. En su cabeza no encontraba razón alguna para que se vendiera. Con su necio capricho y ese carácter dominante e influyente que ejercía sobre Steve, obstruía los planes que desde un principio tenían los únicos socios: comprar, remodelar, vender. 
 
    - Pero para qué tanta prisa, si ahora es que les están saliendo trabajos, y el dinero les está cayendo como del cielo… Le decía Karina a Charlee, en un tono distinto: la verdad es que da lástima que la vendan, ¿no crees?, porque te quedó hermosa, Charlee, de verdad, te quedó bellísima. Definitivamente tienes un gusto exquisito, buenas ideas, y buenas manos también… Sin disimulo intentaba seducirlo, incluso delante de su prometido. Qué desvergonzada y oportunista: de verdad que me encanta lo que haces, Charlee, parece que todo lo que tocas lo conviertes en algo hermoso… Y lo miraba de una manera… 
 
    - Anda, vamos a quedarnos con ella, ¿sí?, mira que si hoy haces esto por mí, mañana seré yo la que haga algo por ti…  
 
    Por difícil que sea de creer, el dormido de Steve no pronunció ni una palabra y permitió que su prometida le hablara de ese modo a su socio. Por supuesto, a él más que a nadie le convenía que el inmueble no se vendiera. Le había prometido a Karina darle una casa, y ya vivían en esa, además, ocupaban la habitación principal que tenía su propio baño con jacuzzi, más un enorme vestier, mientras que Charles dormía en una de las habitaciones que no tenía baño. No necesitaba tanto lujo y exigencias, tenía la mirada puesta en sus objetivos personales y empresariales.  
 
    Elizabeth y Charles se veían siempre que podían, si no era uno que visitaba al otro, era en algún lugar donde se encontraban. Solían visitar varios sitios, entre ellos un viejo establecimiento con mesas de pool y billar en el que acostumbraba reunirse gente de la zona. Y aunque la pareja no era de ingerir alcohol, disfrutaban de la noche a plenitud, jugaban, se reían, se miraban, se rozaban las manos de vez en cuando y sus corazones siempre latían en el máximo silencio.  
 
    - ¡Qué mala soy jugando esto! Exclamaba la bella Eli al tiempo en el que le preguntaba a su acompañante con esa tierna picardía: ¿cómo es que debo hacerlo, así…?  
 
    - Ven, déjame y te enseño... Ambos agradecían al cielo que sus pensamientos no los escuchara el otro.  
 
    Hacía apenas unos meses que Elizabeth había quedado soltera. Su exnovio, Kevin Hanson, quien también fue compañero de ella en la escuela, un estudiante sobresaliente y deportista, repentinamente la dejó. Llevaban casi tres años de relación y fue por un aparente arrebato de celos que este tuvo. Aunque la realidad era otra, una a la que ella no podía escapar: estaba enamorada de Charlee. Le gustaba todo lo que lo hacía ser él, su personalidad, el trato que le brindada a las personas, su manera de hablar con la gente, el carisma. Desde que había llegado a la ciudad ella no hablaba de otra cosa que no fuera él, y viceversa.  
 
    No obstante, la amorosa y bella tía, Mary Ann, cayó en una profunda y agotadora depresión debido a que su mejor y única amiga, Amel Michel, había fallecido. Según se supo, una bala “perdida” impactó en su pecho cuando infortunadamente quedó atrapada en medio de un enfrentamiento entre bandas delictivas, dejando totalmente huérfano a su único hijo, el ahijado de Mary: Lamark, de tan solo dos años y medio de edad. Su segundo hijo, como acostumbraba decir.  
 
    - Esto me duele en el alma, hijo, no sabes cuánto me duele... Lloraba: ella era mi única amiga, la mejor mujer que jamás haya conocido… Tan buena que hasta me ayudó a inscribirte en la escuela y se privó de muchas cosas por un tiempo para colaborar con tus gastos cuando eras apenas un niño… Hizo tantas cosas por mí y jamás pidió nada a cambio. ¿Por qué, Dios, por qué ella?  
 
    La noticia la supo de boca de la madre de Amel, el domingo 20 de febrero de 1983, varios meses después del lamentable incidente, gracias a que esta se topó con una agenda telefónica de su hija. Lo que más le dolió a Mary de todo el relato, y de hecho, fue lo que la terminó de desarmar, era que su querido ahijado había quedado en manos de la desalmada familia de su padre (un delincuente de nombre: Antawn Jackson, también fallecido), y que por los antecedentes de esta, ella más nunca volvería a ver al chico. Ahora quien velaba por el pobre huérfano era una malvada tía que tenía unos hijos intragables, irrespetuosos, violentos y de malos hábitos.  
 
    Era una triste historia. La vida de la sufrida señora se había convertido en un infierno. Estaba sola, no tenía ningún familiar al cual recurrir. Su hija era el pilar del hogar, la que llevaba el sustento y pagaba los servicios. Ahora debía resolver su día a día de maneras que nunca imaginó. La pena era grande. Pese a haberlo criado por más de dos años con tanto amor y sacrificio, ya no podía ver a su nieto todos los días, ni cuando quisiera, sino cuando a su patética tía le diera la gana de llevárselo (con suerte, una vez al mes). La pobre estaba sentenciada, no podía ni siquiera acercarse a la casa de ellos. Vivía amenazada y llegó a ser víctima de su violencia desmedida. 
 
    - Es un niño hermoso, su cara es redondita, sus ojos enormes y preciosos, y sé que será un hombre de bien, pero me da tanta tristeza que esté en manos de esa gente. Cómo me hubiese gustado que lo conocieras, hijo… ¿Sabes? Yo lo veía como si fuera tu primito menor. 
 
    Como Charles contaba con la desagradable experiencia de crecer sin una medre, y conoció de cerca la violencia y el maltrato, sentía compasión por el infante, sin embargo y por más que lo quisiera, no podía hacer nada. La situación en la que se encontraba el pobre niño era difícil e indeseada, pero el estado de su tía era preocupante, de acciones tomar. Estaba sumergida en una fuerte depresión. Percibía la desgracia multiplicada, como si se tratase de la pérdida de dos seres muy queridos. Esto lo motivó a viajar para subirle el ánimo, alentarla, escucharla y permanecer con ella el tiempo que fuera necesario. 
 
    En esos días fueron de compras, al cine, visitaron el zoológico, comieron fuera de la ciudad, y hasta la llevó a un spa, y encarecidamente le pidió que se fuera con él, que allá no le faltaría nada, que viviría como una reina, y que de esa manera él mismo podía cuidarla. Ella no aceptó, alegaba estar amañada a esa casa y a esa ciudad, por lo que le solicitó comprensión y respeto a su decisión. Y así fue. 
 
      
 
    Meses más tarde, Charles celebraba su cumpleaños número 21 y el rotundo crecimiento de su compañía C&S, los compradores les llovían al igual que los trabajos, pero la fuerte oposición de Karina con respecto a la venta de la casa y la influencia que ejercía sobre Steve para que hiciera lo que ella decía, eran fatigantes. Acostumbraba involucrarse más de lo debido en las decisiones de la empresa, y pretendía que el estúpido de Steve la apoyase, lo que la convertía en un verdadero obstáculo.  
 
    Tanto a ella como a él los movía de una manera alarmante el ego y la vanidad. Ambos deseaban con ahínco que su crecimiento personal y económico fuera notorio para sus amigos y su entorno en general. Por desgracia, para poder llegar hasta donde deseaban, la única vía que conocían era la fácil, de ahí sus pretensiones de tomar la propiedad para ellos y presumirla del mismo modo que lo hacían con las camionetas. Habían asumido un carácter de pertenencia sobre la compañía y sus bienes que Charles no comprendía, actuaban de una manera necia, empalagosa, como si los dueños fuesen ellos. Daba la impresión de que se estaban convirtiendo, de un modo acelerado, en las personas adineradas y déspotas que siempre quisieron ser, de esas que se sienten por encima de todos. Sin embargo, el joven mantenía su postura: comprar, remodelar y vender.  
 
    Para mal de los prometidos, un excéntrico cliente ofreció una cantidad de dinero que no podían rechazar. El meollo del asunto estaba en la premura de este, pues solicitó que se le entregase la propiedad en tan solo un par de semanas, pintada de otro color y con algunos detalles adicionales en la decoración (lo cual cumplieron a la perfección), puesto que se trataba de un obsequio de cumpleaños para una de sus queridas. Por fortuna, el padre de Elizabeth y Peter era amigo de varios gestores y tenía conocidos dentro de los registros que le dieron prisa al papeleo de Charles, y que a partir de ese entonces, se convertirían en sus amigos y aliados.  
 
    Gracias a la jugosa ganancia que dejó la venta, el chico se hizo propietario de otro inmueble y su empresa contaba con un considerable fondo de ahorro que, aunque Steve sugería que se tomara para comprar camionetas nuevas y un par de autos que fuesen más ejecutivos, Charles consideró destinarlo para la compra de una casa adicional que había visto a un precio casi regalado: no seas terco, Steve, los autos los podemos obtener a crédito, con el banco o el concesionario, pero con las propiedades es distinto, es mejor comprarlas de contado.  
 
    Desafortunadamente, una triste llamada le oscureció la mañana del lunes 12 de diciembre de 1983 al pobre Charlee. El dolor y la penuria volvieron a visitarlo, y vaya golpe el que le dieron. Se hallaba en su oficina en compañía de su socio y sus empleados planificando las actividades para ese día y el resto de la semana, cuando de pronto el teléfono sonó y al contestarlo, escuchó las palabras: lamento importunar, ¿es usted el señor Charles Johnson Miller? Los labios del chico palidecieron al instante, imágenes de antes y malos recuerdos le vinieron a la mente: lo estamos llamando del hospital St. Joseph…  
 
    Su querida tía, la hermosa Mary Ann, había fallecido…  
 
    De nuevo todo se puso gris, su sonrisa desapareció y en su lugar se impusieron infinitos sollozos acompañados de un inevitable e inagotable mar de lágrimas que lo obligaron a reposar su cabeza sobre sus brazos en el escritorio. No podía dominar ni disimular el dolor que la llamada le causó, lloraba como nunca, lloraba todo lo que no lloró en años. Todos en la oficina quedaron atónitos, nadie sabía qué hacer, ni mucho menos qué decir, salvo: “Charlee, lo siento mucho”. Era uno de esos momentos que no desearías ver ni vivir. Lo más hermoso que el pobre chico había tenido en su vida se había marchado sin despedirse.  
 
    Mary Ann había sido su madre, su ángel guardián, su guía, su consuelo, su refugio... Con ella conoció el amor, la compasión y el perdón. Gracias a ella logró superar sus más grandes temores y desarrollar una personalidad auténtica, con carácter y buenos valores. Pero en ese momento, Charles estaba devastado, no podía sentir nada más que su dolor, todo su valor y coraje pasaron a otro plano, “la roca” se había pulverizado. Se reprochaba insistentemente, sumergido en llanto: “¿por qué no me la traje, por qué? ¡No debí haberla dejado con esa bestia! ¡Maldito seas, John, cómo te odio! ¡Sé que esto es por tu culpa!”. 
 
    Elizabeth y Peter estuvieron junto a Charles. Lo llevaron y acompañaron al más que doloroso entierro de su tía. En el sitio no se encontraban más de ocho o diez personas. Vivió sola, murió sola. Entre esas personas estaba nada más y nada menos que Isabelle Hunter, con su natural cabello negro. La razón de su aparición se debió a la necesidad de hablarle cara a cara a Charlee para pedirle perdón y si era posible, retomar al menos la amistad, ya que personas como él solo se conocían una vez en la vida: me enteré por una amiga y supuse que te encontraría aquí, así que me vine…  
 
    Gracias a la vida, la joven había retomado su personalidad y reforzado su carácter. Se mostraba mucho más madura, amable y gentil. Con el simple hecho de haberse armado de valor para admitir sus errores y pedir disculpas frente a frente, se ganó el respeto y la admiración tanto de Charles como de Elizabeth, y con verdadera emoción comentó: la verdad es que no me sorprende, y vaya que me alegra, me alegra mucho que terminaran juntándose… porque aunque no lo creas, Elizabeth, este hombre jamás paraba de hablar de ti, es más, yo no sé cómo no me di cuenta de que estaba enamorado de ti, quizá porque creía que era amor de amigos, y no un amor verdadero…  
 
    Sin embargo, los sentimientos con los que lidiaba Charles en ese momento eran intensos y no lograba pensar en otra cosa que no fuera su dolor, toda su atención estaba concentrada en ese ataúd y en su tía. “Si tan solo pudiera regresar el tiempo”, se repetía constantemente. Sobrellevó la ceremonia en la medida de lo posible y sin cruzar palabra alguna con Kessler, quien desatinado como siempre, cabizbajo y con pronunciadas ojeras que denotaban dolor, llanto, trasnocho y pena, intentó acercarse a él, recibiendo a cambio una fulminante indiferencia. El chico se dio media vuelta y se alejó de quien aseguraba ser el responsable de esa muerte, aunque las evidencias y los exámenes forenses recogidos por la policía indicaran que había sido un claro suicidio, una muerte por envenenamiento: la forma en como estaba acostada en la cama y el vaso de agua junto al frasco de pastillas sobre la mesa de noche con sus huellas marcadas. 
 
      
 
    Meses después, la mañana del jueves 2 de febrero de 1984, Charles volvió a recibir una llamada en su oficina que en vez de sacarle lágrimas de tristeza, lo hizo llorar de felicidad. Se trataba de un abogado que tenía en su poder una carta con un documento en el que Mary Ann le dejaba la mitad de la casa a su único sobrino, más un seguro de vida por $ 750.000 que había adquirido a espaldas de su pareja. Con la colaboración de uno de los abogados de su gran amigo, Thomas Stanley, lograron sacar a Kessler de la propiedad, venderla y cobrar el seguro. La suma total fue de $ 830.000 y el proceso tardó cuatro fatigantes meses.  
 
    No había manera de explicar cuán agradecido se hallaba el muchacho en ese momento, además de motivado por el contenido de la carta que la tía le dejó, la cual comenzaba así: “Para la perla de mi cariño”, y una lágrima nostálgica apareció. En ella, la bella Mary Ann le expresaba lo infinitamente orgullosa que estaba de él, por el hombre en el que se había convertido. Le pedía que persiguiera sus sueños aunque fuesen agotadores e inalcanzables, que obrara siempre con justicia y que hiciera lo que consideraba correcto según sus principios y valores, y que constituyera una familia a la cual amar, cuidar y ver crecer. Le reveló cuándo y cómo hizo para obtener ese seguro y mantenerlo en secreto, lo que le causó gracia a Charlee: “aproveché sus propias borracheras para hacerlo firmar el documento y pagar los gastos del abogado. Él siempre creyó que había firmado un recibo por la reinstalación del servicio de televisión, y que de hecho, pagó por ello… Jamás supo que yo había desconectado la antena”. Una mezcla de alegría y tristeza sentía el pobre al leer aquellas últimas y únicas líneas que le quedaban de su adorada tía. 
 
    También le escribió: “sé que sabrás utilizar este dinero para tu propio bien, solo te pido que nunca te olvides de quién eres, y que jamás dejes de ser humilde y de buen corazón. Cuida siempre de Elizabeth, y recuerda lo que te dije: si algún día llegan a tener una hija, no le vayas a poner mi nombre, ponle Katherine como tu madre, es hermoso… Mi nombre se lo puedes poner a alguna de tus casas, con eso me conformo”. 
 
    En vista de la magnitud del acontecimiento, los eternos amigos de Charles: Elizabeth y Peter, luego de acompañarlo durante todo el proceso, con la inmensa alegría que sentían por él le organizaron una reunión. El joven no quería celebraciones, pero Elizabeth, con su inmenso amor y ternura, logró convencerlo de que sería algo íntimo y sencillo. Sus otros dos “amigos”, Steve y su mujer, Karina Hamilton, en un principio se mostraron indiferentes, con cierta apatía, desinterés o envidia… Eso sí, en un principio...  
 
    - ¿Y qué piensas hacer ahora, Charlee… digo, con ese dinero extra que tienes? Preguntó Karina, en un tono de voz diferente el día de la reunión, como si intentase seducirlo mientras revolvía su daiquirí con un pitillo: ¿ya tienes planes?, es que… no sé, se me ocurre que deberías invertirlo en algo diferente… no sé, un negocio distinto, algo que te dé ganancias sin que tengas que esforzarte tanto. Tumbó con su mano su cabello hacia el lado izquierdo, despejando así una parte de su cuello, y continuó: lo que pasa es que tú ya trabajas mucho, Charlee, te esfuerzas demasiado, y eso es malo, eso te puede terminar haciendo daño a futuro… pero, ¿sabes?, hay negocios que no requieren de tanto sacrificio, como las tiendas de ropa, por ejemplo, y yo con eso te puedo ayudar, mira que de eso sé bastante, créeme… A lo que Steve, influenciado por el alcohol y por ella, consintió la sugerencia con un estúpido movimiento de cabeza, acompañado de las palabas: es verdad, Charlee, deberías aprovechar.  
 
    Las intenciones de Karina y Steve no eran las más transparentes o sensatas, buscaban obtener beneficios a costa del joven. Como no podían quedarse con una de las casas, ahora pretendían montar un negocio a sus expensas. Por desgracia para ellos, Charles era más inteligente de lo que pensaban, además de íntegro y comprometido consigo mismo, sabía con exactitud hacia dónde iba y qué era lo que quería, y eso que quería, tenía nombres y apellidos. 
 
    Días después de la incómoda conversación con la pareja de oportunistas, algo maravilloso ocurrió. Era fin de semana y Charlee llevó a Elizabeth a cenar a un restaurant de categoría. Se había vestido casual, con una camisa color vinotinto y un elegante saco color negro. El atuendo se hizo notorio para su acompañante, quien sonriente, en cuanto lo vio, le dijo: ¡wow, Charlee, te ves muy bien… y hueles riquísimo! 
 
    - Gracias, Eli, aunque tú siempre estás hermosa, igual te lo diré: ¡estás hermosa! Sellando el elogio con una espectacular sonrisa que por poco la hizo sonrojar. 
 
    Luego de la velada, el joven y enamorado caballero llevó a su acompañante a uno de sus lugares favoritos: un mirador en el cual se podía contemplar la belleza de la ciudad nocturna, y se sentaron sobre el capó de su camioneta. Charlee tomaba la mano de Elizabeth mientras conversaban, acomodaba su cabello detrás de las orejas y acariciaba sus mejillas. Deseaba desde lo más profundo de sus entrañas ser su novio. La amaba, la soñaba cada día, dormido, despierto. Pero el temor por abrir su corazón y no ser correspondido lo aterraba, sentía que iba a morir si de boca de ella escuchaba las horrendas palabas: “es que te veo como un amigo”. Se cuestionaba en su mente: “¡Dios, por qué me da tanto miedo, por qué me freno cada vez, por qué, si soy capaz… yo soy capaz!”.  
 
    Y en un repentino acto de valor, el joven aguerrido y empresario de la construcción, con una singular picardía se dirigió a su acompañante, quien para ese momento reposaba sobre su hombro izquierdo, y le preguntó: ¿te sientes bien, estás cómoda? A lo que ella respondió: sí, ¿por qué? 
 
     - Porque hace mucho tiempo que he querido hacer esto. 
 
    - ¿Hacer qué?  
 
    El joven la tomó con delicadeza por la barbilla, alzó su hermoso rostro hasta igualar sus espectaculares ojos color miel con los verdes de él, y por un segundo, dejaron que sus miradas develaran sus más profundos secretos y deseos. Y con esa característica lentitud, cerraron sus ojos para sumergirse en el divino placer del primer beso enamorado, ese que nunca se olvida y que nos hace sonreír al recordarlo, el que quita el hambre, la sed, el sueño, y nos pone el corazón en la garganta, ese.  
 
    - Wow. Se le escuchó decir, con sutileza y timidez, a la bella Elizabeth, al tiempo en que acomodaba su cabello detrás de las orejas y contenía una singular risa que la delataba.  
 
    En eso, el valiente Charlee, sin quitar su dulce y tierna mirada de ella, sacó un espectacular estuche del bolsillo interno de su saco y lo abrió delante de ella, exhibiendo un hermoso collar de oro con un dije en forma de corazón. 
 
    - Eli, no tengo ojos para nadie más que no seas tú, y de verdad, me harías muy feliz si aceptas ser mi novia…  
 
      
 
    Tres años más tarde, cuando Charles y Elizabeth tenían 24 años de edad, se les conocía como una pareja consolidada, estaban comprometidos y vivían en un apartamento rentado mientras construían su propia casa. Para ese entonces, ella ya era médico veterinario y trabajaba a tiempo completo en una clínica. Eran un dúo perfecto para sus conocidos, llevaban la carga del hogar a la par, no discutían y siempre se les veía juntos. No obstante, a pesar de la plenitud en su vida sentimental y laboral, el joven empresario aún tenía que lidiar con los reclamos y exigencias de su socio Steve. 
 
    Tal y como se lo propusieron Steve y su amada Karina, luego de que ella se graduara de abogada contrajeron matrimonio. La boda fue algo ostentosa, en un prestigioso club de la ciudad, con chef ejecutivo, animador y banda en vivo. Podría decirse que destinaron todos sus ahorros a ese evento, lo que ocasionó cierta inestabilidad en la pareja, pues al final de todo no contaban con una casa propia, ni siquiera con un terreno en el que pudieran construir. Esto los llevó a organizar un plan que les permitiera alcanzar su sueño anhelado. 
 
    - Quédate tranquila, mi amor, que Charlee tiene que entender que nosotros necesitamos una casa, y si no lo entiende, pues hacemos lo que tú dices, me separo y monto mi propia empresa de construcción… y como tú eres mi abogada… 
 
    A la pareja no se les podía sacar de sus cabezas el carácter de propiedad que tenían sobre la compañía y la necia e insistente idea de quedarse con alguna de las propiedades, ya que en ese momento, la firma C&S Company tenía en su poder tres maravillosas casas a la venta y dos en proceso de remodelación (una de ellas era de Charlee y Eli). Aseguraban tener derecho y creían tener la razón.  
 
    - ¡¿Y por qué no tomas una casa tú, nosotros otra, y la tercera la vendemos? Y ya, se acabó el problema, así no seguimos pagando más rentas, ni tú, ni nosotros, que ya bastante tiempo tenemos con eso! Alegaba Steve, en un tono poco cortés y soberbio: ¿acaso no somos nosotros los dueños de todo eso? Además, se supone que yo también soy socio, y como socio, puedo decidir quedarme con esa casa, ¿o no? Porque pareciera que fueses tú el único socio, el único que decide… 
 
    Tanto el empalagoso de Steve como su esposa se reusaban a construir y acondicionar su propia casa. Charles cada vez que tenía oportunidad le reprochaba: si no fueras tan terco y me hicieras caso, hace tiempo que tuvieses tu propia casa… cómprate un terreno, saca dinero de caja chica y arranca con tu proyecto, construye tu casa a tu gusto, tienes empleados a la orden y todo lo necesario, pero así no, Steve, así de fácil no… y por cierto, ese tono que últimamente estás usando conmigo no me agrada, mira que yo a ti siempre te respeto, y otra cosa, Steve… perdóname, sé que Karina es tu esposa, pero ella no tiene nada que ver con nuestra compañía, y es necesario que la mantengas a distancia.  
 
    Sin embargo, a los recién casados no parecía importarles la sensata posición de Charles ni sus propuestas. La situación empeoraba cada día del mismo modo que la personalidad de Steve y su carácter, que sin duda se estaba convirtiendo en un martirio para todos, patán, déspota, soberbio, mandón, con poca humildad. Su relación con Charles se estaba reduciendo solo a lo concerniente con C&S. Ya no hacían ejercicio juntos, ni salían a trotar, ni iban al polígono de tiro, tampoco se reunían a comer.  
 
    No obstante, lo que llevó al chico al paroxismo del estrés, fue el propietario de la casa donde tenían la oficina y el depósito, quien por un repentino empeño les solicitó una entrega inmediata de la propiedad, por lo que Charles junto con su prometida, Elizabeth, y su cuñado, Peter, se dieron a la tarea de buscar un lugar donde pudieran instalarse nuevamente, excluyendo de la misión al soberbio y empalagoso de Steve.  
 
    Gracias a Dios y a la providencia, una maravillosa propiedad apareció. Se trataba de una casa con características similares a la anterior, salvo por una diferencia: tenía cimientos para construirle hasta cinco pisos y la estaban rematando. Charles logró adquirirla. Gracias a unos amigos influyentes le fue aprobado un préstamo bancario para invertir en la remodelación y acondicionamiento. Ahora les decía a sus empleados con tremendo orgullo por el gran logro: ¡de aquí sí es verdad que no nos saca nadie!  
 
    Por desgracia, los problemas con la pareja de casados continuaban. 
 
    - Está muy bonito el sitio, Charlee, y de verdad me alegra que lo compraras, pero… aclárame algo, si ustedes dos son socios, ¿por qué es que esto está a tu nombre nada más y no de los dos? Al igual que las demás casas… explícamelo, por favor, porque la verdad es que no lo entiendo. Reclamaba, con cierta molestia, la abogada y esposa prepotente de Steve, Karina Hamilton, una vez que el edificio donde operaría la sede principal de C&S comenzaba a tomar forma. 
 
    - Entiendo tu confusión, Karina, y te comprendo, pero esas fueron las condiciones que asumimos tu esposo y yo desde un principio, hace años, y que además están explicitas en nuestro contrato, con el que, dicho sea de paso, no hemos tenido inconveniente alguno. Dirigió su mirada a su socio y le preguntó: ¿verdad, Steve? Pero este solo guardó silencio, determinando así su postura, y poniendo en evidencia su ausencia de carácter y criterio. Qué pobre hombre en el que se estaba convirtiendo. Su falta de personalidad daba vergüenza, del mismo modo que los gigantescos cuernos que su adorada esposa le ponía. 
 
    - Como abogada que soy, y además esposa de Steve, te pido que por favor reflexiones y hagas lo correcto. Cambia ese contrato, Charles, que créeme, te conviene...  
 
    Si bien las molestosas y sobradas palabras de Karina Hamilton y su mala actitud retumbaban en la mente de Charles, decidió ponerlas de lado, fijando en su lugar, su entera atención y energía al proceso de mudanza. La nueva oficina ya estaba lista y era menester la reinstalación de todos los equipos.  
 
    En esos días, tuvieron la fortuna de conocer a la señora Maia, también conocida como Mamá Rose, ya que por un tiempo vendió rosas en un semáforo. Casualmente, la pobre mujer pasaba por el frente de la compañía cuando se topó con uno de los mejores empleados de Charles, el mexicano Jefferson Martínez, a quien le solicitó trabajo: joven, disculpe que le moleste, ¿qué están construyendo aquí? Yo les puedo ayudar con lo que sea a cambio de comida, por favor… mire, así como usted me ve, sé limpiar y hasta puedo cargar cosas. 
 
    A pesar de la edad de la señora Maia (64 años), y su evidente dificultad física (cojeaba), su actitud y energía eran únicos, dignos de admirar. Pese a que no contaba con ayuda y, literalmente, debía resolver cómo obtener su comida diaria, aunque fuese solo una, no dejaba de sonreír y repetirse a sí misma las palabras: “yo sé que Dios tiene algo mejor para mí”. Y ese día, sus palabras se cumplieron. Minutos después, la señora Maia se hallaba haciendo un recorrido por las instalaciones del lugar en compañía del gran jefe, Charles Johnson Miller, quien sin pensarlo dos veces la contrató, aunque ello implicara ir en contra de su socio, Steve, que bien mal encarado los observaba de lejos.  
 
    Maia era una encantadora inmigrante haitiana, de contextura gruesa, piel oscura y cabello gris por el desgaste del tiempo, apacible, servicial, noble y que a pesar de haber llevado una vida difícil, jamás pretendió dar lástima. Al contrario, su determinante carácter y personalidad la distinguían: fuerte, resistente y decidida a seguir luchando a pesar de todo. 
 
    Según sus palabras, la causa de su cojera se debió a un accidente hogareño, se cayó cuando estaba lavando el baño y se fracturó la cadera. La fractura era de operación y como no contaba con ningún tipo de recurso para cubrir los gastos médicos, dejó que el hueso se sellara solo, dejándole como marca para siempre la singular manera de caminar. Aun así, Mamá Rose era un tesoro, además de mantener la oficina impecable, les preparaba comida a los muchachos y los consentía: ¿adivinen quién les preparó este delicioso café? Les decía mientras se acercaba a ellos en el depósito donde, en un principio, acostumbraban reunirse para comer. Y sin necesidad de forzar las cosas, el inigualable personaje se convirtió en un miembro más de ese selectivo grupo de trabajadores que conformaban C&S.  
 
    La compañía iba encaminada hacia donde Charles quería, no obstante, sus intentos por mantener una sana y conveniente relación con su molestoso socio y su esposa estaban siendo estériles. La pareja se había convertido en una pesadilla, una desgracia cada vez más escalada. Estaban en un punto en el que la solución a las diferencias se hallaban reducidas a cero, y como consecuencia de ello, las amenazas aparecieron: ¡escúchame una cosa, Charles Johnson, a mí no me provoques, mira que no me gustaría tener que proceder en tu contra, porque en cierta medida te estimo, así que haz lo correcto, cambia ese contrato amañado que le hiciste a mi marido y dale lo que le pertenece, porque si no… bueno… ya vas a ver… te lo estoy advirtiendo…! 
 
    Tres meses más tarde, el jueves 7 de abril de 1988, el aguerrido visionario, quien para ese entonces tenía 26 años de edad, enfrentaba una poderosa demanda por parte de su exsocio, Steve Anderson, y su adorada y despampanante esposa, Karina Hamilton, quien lo representó como su abogada. Se aseguró de mostrar ante el jurado a un Charles deshonesto, oportuno, y aprovechador, alegando un sinfín de cosas que, aunque no eran ciertas, lo dejaron mal parado, como abuso de poder, maltrato, explotación, estafa por evasión de impuestos, en fin, todo y cuanto pudo “demostrarles”.  
 
    Karina Hamilton no pretendía disolver la sociedad entre su marido y Charles, tenía como objetivo quedarse con la compañía. Por fortuna, no lo logró. Por desgracia, el juez dictaminó que Charles Johnson Miller, ahora único dueño de C&S Company, debía cancelar una exorbitante suma de dinero ($ 2.500.000) al mal agradecido, mentiroso y doble cara de Steve, por lo que consideraba era una equitativa división, además de los daños y perjuicios ($ 500.000). Una victoria para la pareja de flojos y envidiosos malvados. 
 
    Si bien el golpe fue duro para el chico, la providencia lo seguía favoreciendo. Entre su cuñado, Peter, y su amigo y aliado empresarial, Thomas Stanley, reunieron una importante parte del dinero que el tribunal había determinado para así evitar una posible quiebra y cierre de la empresa.  
 
    - Ahora estoy en deuda con ustedes, muchachos, no sé cómo haré para pagarles, pero les juro que les pagaré, y sobre todo, que jamás olvidaré lo que hoy están haciendo por mí… Ustedes son mis mejores amigos. 
 
    - Pues, para eso estamos, Charlee, y quédate tranquilo, no te preocupes tanto, que nosotros sabemos que vas a salir de esta…  
 
      
 
    Tres años después de la desagradable litigación, cuando Charles y Elizabeth tenían 29 años de edad y un infinito amor que los mantenía unidos, un gigantesco alivio se hizo notorio en sus vidas, aunque más en la del joven empresario. La providencia lo había premiado con una interminable lista de trabajos que le permitió pagarle al banco el préstamo con el que remodelaron el ahora edificio de cinco pisos donde funcionaba su megacompañía C&S. Tampoco les debía a Thomas Stanley y Peter Woods, ahora eran más que sus amigos, eran sus socios consolidados.  
 
    El auge, sumado a la respetable y distinguida identidad que C&S tenía, les permitió a ellos sacar provecho para abrir franquicias en otras ciudades. La novedad les elevó el ánimo a todos en la compañía, ya que esta se estaba expandiendo, y ellos también. Tres de sus mejores empleados terminaron siendo jefes y gerentes generales: Aaron Hofmann, Jefferson Martínez y Darren Smith, quien por un largo tiempo trabajó para Don Giuseppe, mientras que Mamá Rose, a pesar de su notoria discapacidad, se había consagrado como la jefa de mantenimiento y fiel amiga de Charles, se saludaban y despedían con un abrazo, todas las mañanas conversaban y en ocasiones almorzaban juntos. 
 
    Los sentimientos que invadían al chico por sus grandes logros eran tales, que festejaba con suprema alegría que ya podía casarse y convertirse en el esposo de su gran y único amor, Elizabeth Eileen Woods. Un sueño compartido que por fin se haría realidad. Lo planificaban con suma felicidad y emoción, del mismo modo que planificaban constituir una fundación que atendiera a mujeres y niños víctimas de abusos físicos y/o psicológicos, y a personas que se encontraran en situación de calle. La llamarían: Casa Hogar Mary Johnson. 
 
    - Ella quería que le pusiera su nombre a una casa, y eso haré. Comentaba Charlee. 
 
    Por desgracia, un incidente los obligó a posponer la ceremonia y la constitución de la fundación por un tiempo. De nuevo, la “mala suerte” tocó sus puertas. En esa ocasión se trataba de una demanda hecha por el banco a Charles por fraude y estafa, debido a una serie de cheques falsos a nombre de él y de la compañía C&S, que estaban siendo cobrados y repartidos por doquier.  
 
    Tras un breve pero intenso proceso de investigación en el que participaron sus dos más íntimos amigos, el capitán Karl Popper, y su súbdito, el oficial Robert Boyle, se supo que quienes estaban detrás del engaño eran nada más y nada menos que una de sus empleadas: Caroline Gray, quien llevaba más de cinco años trabajando como asistente personal del empresario y, en efecto, tenía acceso a todos los instrumentos financieros de la compañía, y su marido, el señor Ronald Corben, ajeno a C&S. La noticia decepcionó sobremanera al joven.  
 
    Si bien los cargos que enfrentaban ambos daban para encerrarlos por varios años, la piedad de Charles sobrepasó el límite que cualquiera pudiera tener. Con la mente y el corazón puestos en las últimas palabras que Caroline le dijo aquel día cuando fue descubierta: “esa es la verdad, señor Charles, él me obligó, pero igual usted no tiene por qué creerme, solo le ruego que, por favor, no presente cargos en mi contra, porque me moriría si me separan de mis hijos”, el joven empresario se encargó de que el juez la absolviera de los cargos a ella, y se aseguró de que fuese su esposo quien cumpliera la condena absoluta. En su corazón no había manera de concebir que esos inocentes niños crecieran sin su madre, ni mucho menos que pasaran a manos del Estado, él conocía a la perfección ese horrible sentimiento de carencia y les repetía insistentemente a los abogados: ¡crecer sin una madre es algo que no todos pueden comprender, y ella no lo va a volver a hacer… es una oportunidad de oro que le estamos dando! Eso sí, la única y exclusiva condición que Charles fijó para que procediera la petición, fue que la señora se mudara con sus hijos a una ciudad distante, algo en lo que el capitán no estuvo de acuerdo, y que además, ocasionó una furia enorme en el estafador de Ronald, quien luego de ser sentenciado a cumplir doce años de prisión, se dirigió a Charles, con su uniforme anaranjado y las esposas puestas, y le dijo: cuando menos lo esperes, voy a salir, recuérdalo.  
 
    La agenda de Charles se trabó y la cantidad de tareas acumuladas era tan grande, que recurrió a la hermosa Elizabeth para que lo ayudara mientras encontraba y capacitaba a alguien. Por fortuna, no tardó en aparecer una excepcional persona en la compañía C&S, y en la vida del empresario, la señorita Greta Ohlsson, una joven emprendedora, inteligente y educada, originaria de Luton, una pequeña ciudad ubicada en el sur de Inglaterra. Había llegado al país cuando tenía 21 años de edad. Su meta determinante desde un comienzo fue echar raíces en esas tierras, estudiando y trabajando. 
 
    Sus rasgos físicos eran llamativos, parecía una modelo: alta, delgada, de piel blanca, cabello castaño oscuro, liso, cortado por encima de los hombros, ojos marrón claro y una personalidad muy serena y amigable. No obstante, lo que llamó la atención del empresario fue que la joven tenía dos títulos universitarios, dos especialidades y una energía similar a la suya. Su aparición fue como caída del cielo.  
 
    - Muy bien, Greta, tu síntesis curricular es asombrosa, de verdad, aunque no veo que tengas experiencia en el ramo de la construcción y bienes raíces, pero eso no es problema, aquí puedes aprenderlo todo. Le dijo mientras sostenía los papales en sus manos. Continuando: yo de tus capacidades jamás voy a dudar, y con franqueza, me gustaría ofrecerte el empleo, pero es necesario que sepas que este trabajo no es sencillo, que exige mucho, y que hay que hacer y saber de todo. 
 
    Con su particular personalidad, la señorita Greta asintió. Su nuevo jefe continuó: y en ocasiones toca trabajar los fines de semana, o visitar alguna propiedad en la noche, y te estoy hablando en serio, pero así como te digo esto, también te comento que con nosotros tienes la oportunidad de crecer, hasta podrías hacerte socia de una franquicia, pero para eso debes esforzarte, por ahora solo te pido que consideres estas cosas todos los días: trabajar bien, ser honesto, y respetar mi espacio y mis decisiones, ¿estás de acuerdo? 
 
    Con una admirable actitud, Greta Ohlsson capitalizó esta nueva oportunidad como algo significativo y de trascendencia en su vida. Aceptó las condiciones que el cargo y su nuevo jefe le exigían y por supuesto, se comprometió.  
 
      
 
    Para cuando el empresario tenía 30 años de edad, C&S estaba consagrada como una empresa reconocida en el ramo de la remodelación y de bienes raíces. Era propietario de tres franquicias y junto con sus amigos y socios: Greta Ohlsson, Thomas Stanley y Peter Woods, contaba con una cantidad aproximada de 16 inmuebles distribuidos en varios estados del país. El crecimiento de la compañía era casi abrumador y la satisfacción de verla prosperar a pasos agigantados no podía describirse. Todos estaban complacidos y satisfechos con los logros, aunque más lo estaban Charlee y su querida Eli, a quienes para ese entonces se les conocía como el señor y la señora Johnson, además de los fundadores de la Casa Hogar Mary Johnson.  
 
    La ceremonia se efectuó el sábado 10 de octubre de 1992 en una acogedora posada de una localidad cercana a la ciudad, al aire libre y con la compañía de los más cercanos de ambos. Por un lado, se apreciaba la extensa familia de la hermosa novia, quien por un tema de carácter y personalidad, solicitó que el evento fuese lo más sencillo posible, al igual que su vestido. Decía que su verdadero deseo era consagrase como la esposa de su eterno y real amor, y no lucir un costoso vestido de diseñador que terminaría guardado en un armario. Para ella los recuerdos más preciados se llevaban en la mente y en el corazón. Aun así, el novio no escatimó en nada y se lució con la recepción y la fiesta. Había reservado la totalidad de la posada y contratado a un exclusivo servicio de catering (a excepción de los invitados, el resto solo era personal). Por otro lado, los invitados del novio fueron Aaron Hofmann, Jefferson Martínez, Greta Ohlsson, Thomas Stanley, Karl Popper y Robert Boyle (todos con sus parejas), y por supuesto, Mamá Rose.  
 
    Si bien la vida de los recién casados era de ensueño, plena, feliz y tranquila, una considerable molestia apareció una mañana en la compañía. Se trataba del patético y descorazonado de John Kessler, quien tuvo la osadía de poner sus pies en las instalaciones de C&S: buen día, señorita, ¿cómo está? Disculpe que la moleste pero, ¿será que el señor Charles se encuentra? Preguntó. 
 
    John no había cambiado mucho, salvo por el cabello (lo tenía más canoso) y algunas arrugas. Su inigualable rostro de alcohólico, con la piel manchada y los ojos amarillos denotando enfermedad, estaban iguales. También mantenía intacta su personalidad descuidada y desobligada, con la camisa arrugada y los primeros botones sueltos, mal peinado, mal oliente. 
 
    - ¿Quién lo solicita? Preguntó la recepcionista, intrigada por el personaje.  
 
    - Dígale que es su tío, su tío John… él sabrá. Respondió con cierto entusiasmo y una ridícula sonrisa.  
 
    La recepcionista tomó el teléfono para comunicarse con la oficina de Charles, la cual se encontraba en el cuarto piso (el quinto piso, en su totalidad, había sido destinado para el disfrute y recreación de los empleados, con televisión, mesa de ping pong, gimnasio y comedor), y en cuanto le notificó la novedad a su jefe, un silencio abrumador se hizo presente. Minutos después, en compañía de Greta, apareció el exitoso empresario en la recepción donde aguardaba el desvergonzado bebedor, quien dicho sea de paso, estaba asombrado por el gigantesco cambio de su sobrino: más hombre, más alto, atlético, impecable y elegante de pies a cabeza.  
 
    - ¡Hijo, cuánto tiempo sin verte! Exclamó al tiempo en que se levantaba del mueble, y en un intento por acercarse a él para darle un abrazo, con esa estúpida cara, sin querer creó un ambiente de tensión e incomodidad que se podía rebanar en julianas.  
 
    Sin remordimiento ni pena, Charles se rodó hacia un lado para esquivarlo, increpándole: a mí no me estés abrazando, John, mejor dime a qué viniste. Dejando atónitos a los presentes que de ninguna manera podían siquiera imaginar quién era ese extraño y particular hombre que había exasperado al jefe, a excepción de Greta, ella conocía con exactitud la historia de Charles: ¿qué es lo que quieres?, ¿quién te dijo que podías encontrarme aquí? 
 
    Si bien el chico se mantuvo a distancia de John, y lo evitó desde aquella tortuosa litigación en la que este se rehusó a hacerle entrega de la mitad de la casa que su tía le había dejado, el auge de su compañía C&S estaba siendo tan grande, que al tío se le hizo fácil ubicarlo, ya que tenían publicidad en varias revistas y en algunas vallas en vías públicas, donde se reflejaba el rostro del joven empresario.  
 
    - Hijo, me estoy muriendo… estoy enfermo y no tengo cómo costear el tratamiento… 
 
    Aunque en el rostro del chico se reflejaba un claro escepticismo por el alegato del alcohólico maltratador, este procuró hacer lo que consideraba correcto para quitárselo de encima. Tenía la filosofía inculcada de que perdiendo también se ganaba. Le solicitó a Greta que terminara de atenderlo y le hiciera un cheque por una suma de dinero que consideraba sería suficiente para que su patético tío no lo molestara más (diez mil dólares). Y en efecto, así fue, pero solo por un tiempo. 
 
    - ¡Gracias, hija, muchas gracias, no saben el bien que me hacen, esto me será de mucha ayuda para mis medicinas y mis tratamientos, por favor, hágale saber a mi sobrino que estoy agradecido!  
 
      
 
    Como cosas de la vida, dos semanas después del desagradable encuentro con John Kessler, el lunes 22 de febrero de 1993, una verdadera sorpresa sacudió al joven empresario. A media mañana, luego de inspeccionar una obra en pleno centro de la ciudad con la que estaban teniendo inconvenientes, Charles se dispuso a regresar a la oficina con la mente abarrotada de pensamientos. Intentaba encontrarle solución a los problemas cuando en un abrir y cerrar de ojos se topó con una cara conocida entre el tumulto de gente. Se trataba nada más y nada menos que de su exsocio, Steve Anderson. Se hallaba parado en la entrada de una pequeña tienda de zapatos. Su aspecto físico había cambiado un poco (estaba pasado de kilos y tenía bastantes canas asomadas), sus expresiones estaban intactas, al igual que su peinado tipo hongo. Charles dio media vuelta y luego de estacionar su camioneta del año, se acercó a la tienda, con su particular manera de caminar y de vestir: seguro, recto, con camisa manga larga por dentro del pantalón de vestir, zapatos casuales tipo mocasín, el cabello peinado hacia atrás, un elegante y pesado reloj en su muñeca izquierda y una buena fragancia: ¡Steve, ¿cómo estás?! 
 
    - ¡Santos cielos, Charlee, ¿qué haces aquí?! Exclamó el sorprendido puño mágico.  
 
    Charles le extendió la mano para saludarlo, sin resentimiento alguno: cuánto tiempo sin verte, ¿cómo has estado, qué es de tu vida, es de ustedes esta tienda? Le preguntó con cierto entusiasmo por el encuentro al tiempo en que le echaba un vistazo desde la entrada, donde se encontraban parados: está muy bonita.  
 
    Con suma inocencia, el joven empresario supuso que la tienda le pertenecía a la pareja de casados. Qué sorpresa la que se llevó. Steve de inmediato agachó la cabeza y respondió avergonzado, en un bajo tono de voz: no, no es mía, trabajo aquí… Por lo que Charles, confuso, le preguntó: ¿y Karina?  
 
    Como pudo, su exsocio levantó la mirada y respondió: Karina y yo estamos separados… yo trabajo aquí para poder mantenerme. 
 
    El semblante de Charles cambió, la novedad lo dejó por unos segundos con la boca entreabierta. Y sin poder evitarlo, comenzó a preguntarse: “¿qué pasó con los $ 3.000.000 de la demanda, con el infinito amor que se tenían, con los planes de los que tanto hablaban, la súper casa que tanto deseaban, los autos, los hijos…? ¿Qué ocurrió?”. Esa mañana Charles lo invitó a almorzar, pasó por él al mediodía, y fue en ese encuentro en el que tuvo conocimiento sobre lo que había ocurrido. En línea general, Karina Hamilton se había convertido en una mujer más ambiciosa y más desalmada.  
 
    Aunque el motivo de su separación no fue el desamor, que bien jugó un papel importante, lo que en realidad ocurrió fue que Karina, con la suposición de la garantizada victoria que tendría en la eventual litigación contra Charles, manipuló también a Steve para que modificara el acuerdo matrimonial que tenían, justificándose en una falsa inseguridad debido a su “atractivo físico”. Alegaba sentir temor con la sola idea de que este le fuese infiel o que la dejara por otra mujer mejor que ella. Terminó convenciéndolo para que establecieran como “causa de gravedad” la infidelidad, especificando que si alguno de los dos llagara a incurrir en esa falta, perdería todo. Y como la ceguera del idiota de Steve hacia esa mujer era tal, mordió el anzuelo... 
 
    Según las palabras del puño mágico, nunca le fue infiel a su esposa. Le aseguró a Charles, incluso llorando y mirándolo a los ojos, que decía la entera verdad, que estaba seguro de que ella había planificado todo y para dar fe de su testimonio, Steve tuvo que confesarle a su examigo y socio que su queridísima exesposa había sido la que años atrás planificara todo lo que le hicieron a él: la demanda con los testigos falsos, las evidencias fabricadas y los sobornos.  
 
    - Ella estaba ensañada contra ti, te mencionaba todos los días, te odiaba, y eso la hacía pensar y decir cosas feas, cosas como: “ojalá se enferme y se muera ese maldito, ojalá lo maten en un asalto o que lo secuestren y que más nunca aparezca...”. Yo siempre le decía que no dijera esas cosas, que eso se escuchaba feo y más en una mujer, pero terminaba molestándose conmigo y diciéndome que yo era un cobarde, que no tenía pantalones. Y esa rabia y ese odio hacia ti creció tanto que… Hizo una pausa para exhalar un suspiro y continuar: que ella un día intentó matarte “con sus propias manos”, como solía decir…  
 
    La mirada y expresión de Charles cambió un poco. Sus ojos por un instante se dilataron y sus labios ligeramente palidecieron. Steve continuó: compró un potente y letal químico que le recomendaron, de ese que solo unas gotas te mandan a la otra vida, y pretendía ponerlo en tu café. Me lo contó el mismo día que iba hacerlo, y Charles, por Dios, no, no, no, no, yo puedo hacer cualquier cosa menos matar. Forcejeamos unos minutos, le quité el químico y la convencí de que esa no era la manera... 
 
    Charles, sorprendido, escuchaba con particular atención la confesión. 
 
    … Hasta que un día se hizo amiga de un fiscal, y le contó todo, entonces este señor le propuso que hicieran algo para equilibrar las cosas entre nosotros, y yo me imaginé que era modificar el contrato o simplemente disolver la sociedad, pero Karina me pidió que no me involucrara y que me mantuviese a distancia, que los dejara a ellos hacer lo que sabían hacer: “¡hazme el favor y deja que nosotros hagamos nuestro trabajo, Steve, por favor, y no te metas ni me preguntes nada, que conociéndote, lo vas a arruinar…!”. Así que por un tiempo estuvo reuniéndose con este señor para proceder contra ti, y cada vez que le preguntaba al respecto me decía que no me metiera, que dejara de atosigarla, que mi única contribución sería ante el jurado, que ahí solo debía decir que todo era cierto, lo de la evasión de impuestos, la supuesta explotación, mi exclusión de la sociedad, y lo demás... pero te juro que yo de eso no supe nada sino hasta el final… Sacudió su cabeza y se llevó la mano a la frente: ¡por Dios, qué estúpido fui! 
 
    A partir de ese momento, el relato de Steve estuvo acompañado por ligeros sollozos y algunas lágrimas de remordimiento: fui demasiado estúpido, Charlee, demasiado… no sé cómo no me di cuenta… yo jamás pensé que ellos fuesen a atacarte de esa manera, te lo juro, y por más que lo intenté, no pude hacer nada para detenerla, me amenazaba con el divorcio, me decía que me iba a dejar por un hombre de verdad, uno con pantalones, y tú muy bien sabes cuán ciego estaba por esa mujer, ella fue mi primer todo, mi primera novia, mi primer beso, mi primera vez... ¡Mi todo! 
 
    Steve terminó de quebrarse y permitió que sus lágrimas rodaran por su acabado rostro al tiempo en que le imploraba perdón a su examigo: ¡qué estúpido fui, Charlee, no sé cómo pude creer en ella! Por favor perdóname, lo siento mucho, yo no quería que esto pasara, yo no quería que te hicieran lo que te hicieron, por favor, perdóname, Charlee, te lo ruego, yo no quería... 
 
    Charles sentía el acelerado latir de su corazón por la decepción y la rabia que se gestaba en su interior al escuchar semejante confesión. Sus sentimientos se habían encontrado, su semblante era de una seriedad inigualable. Lo miraba y escuchaba atento mientras pensaba y se preguntaba: “¿por qué no me dijiste nada? Eso te hace culpable. Pudiste al menos revelarte ante el juez. ¿Qué pasó con mi amigo? ¿En dónde quedó aquél aguerrido Steve que algún día me defendió?”. Y con una voz serena, se atrevió a preguntar: está bien, Steve, te creo, pero explícame, ¿cómo es que por un lado me “salvaste” la vida y por otro dejaste que me apuñalaran de esa manera, con tal crueldad?  
 
    - Por idiota, Charlee, un idiota cegado por una mujer… Respondió el cabizbajo de Steve. Continuando: verás, ellos lo planificaron todo, absolutamente todo, tanto lo que te hicieron a ti, como lo que me hicieron a mí después: mi separación, mi ruina... todo era un mismo plan. Cubrió su rostro con sus dos manos para dejar salir en forma de lágrimas todos esos sentimientos podridos que lo carcomían por dentro.  
 
    - ¿Y qué te hace estar tan seguro de eso que estás diciendo?  
 
    Al tiempo en que se secaba las lágrimas, Steve respondió: bueno, Charlee, ¿tú recuerdas a Dinora, la secretaria de Karina? 
 
    - Sí, por supuesto. 
 
    - Bueno, pues resulta que varios meses después del divorcio, me la conseguí aquí mismo en el centro, y me lo contó, me dijo que ella tuvo que involucrarse en tu caso, y que en efecto, todo estaba amañado, me dijo incluso que sobornaron al juez, y que siempre supieron que ganarían el caso…  
 
    A pesar del impacto que estaba teniendo la declaración de Steve en Charles, y de los inevitables sentimientos que navegaban en su interior, este se mantenía a la altura, limitándose solo a escucharlo. 
 
    … Esa misma tarde me contó que ella siempre había notado algo singular entre Karina y el fiscal, por las risas, las miradas, las llamadas y las “reuniones” programadas para la noche. Hasta que un día los encontró teniendo relaciones en la oficina, y que a partir de ahí, le subieron el sueldo y cambiaron su trato hacia ella por uno más amable y condescendiente, lo cual le resultó favorable, así que guardó silencio, pero que después del juicio, los escuchó hablando de mí en la oficina, se reían y decían que yo era un ingenuo, un tonto, que no tenía pelotas y que me quedaría con lo único que merecía: mis dos manos para taparme delante y atrás. 
 
    Sorprendido por el relato, Charles le preguntó: ¿y qué fue lo que ocurrió para que se divorciaran?  
 
    Luego de exhalar un potente suspiro, Steve respondió: bueno, dentro de lo que cabía, entre nosotros todo iba bien, al menos era lo que yo creía, hacíamos el amor, dormíamos juntos de lo más rico, y nos decíamos cosas bonitas, elogios y eso, pero Karina poco a poco se fue convirtiendo en otra mujer, una más exigente, engreída, celosa, y no sé por qué, pero todo lo que yo hacía le molestaba… mi manera de dormir, de comer, de vestir, cosas que antes le parecían normales, después la exasperaban…  
 
    Y llevándose las manos a la cabeza, exclamó: ¡Dios mío, qué tonto fui! No sé cómo no pude haberme dado cuenta… Ella me celaba como una loca, se inventaba cosas. Pero hubo una noche en la que insistió mucho para que fuéramos a un lugar al que yo no quería a tomarnos unas copas y comer algo, así que no tuve más opción que aceptar. En ese sitio nos atendió una camarera que al parecer me estaba coqueteando, yo no lo noté, ni siquiera le presté atención a la mujer, pero Karina sí, y se enfureció conmigo, y que porque yo le estaba dando a ella espacio para el coqueteo. De repente se levantó de la mesa y me dijo histérica: “¡nos vamos ya!”, y para evitar una escena, pagué y nos fuimos. Cuando llegamos a la casa, me pidió disculpas por la reacción que había tenido, me sirvió una copa y me pidió que conversáramos en la sala, ¿y sabes qué pasó?, igual terminó discutiendo conmigo, otra vez por lo mismo… y hasta ahí recuerdo, por Dios, no recuerdo nada más, no sé qué sucedió después, ni cómo, solo sé que desperté en un hotel con la camarera. 
 
    Si bien parecía que el puño mágico decía la verdad, para Charles lo asombroso y hasta cierto punto abrumador de esa historia, era el cinismo de Karina Hamilton, hipócrita, corrupta, ambiciosa, doble cara e indolente, sin mencionar lo estúpido y crédulo de su amigo, que por un lado, bien merecido se lo tenía. 
 
    - Entonces ella… Exhaló un resentido suspiro, y continuó: esa maldita perra, se agarró de ahí para dejarme en la calle, sin nada, y desgraciadamente, Charlee, nunca pude demostrar mi inocencia, así que no tuve más opción que salir a buscar trabajo para poder comer y pagar el cuarto que ahora tengo rentado… y bueno, lo primero que conseguí fue en esa tienda, y como encontré estabilidad, pues me quedé.  
 
    Steve se había ganado el odio de los más cercanos de Charles, pero a este lo movían dos cosas: la justicia y la bondad, y como consideraba que su exsocio ya había sufrido lo suficiente, le ofreció trabajo en su compañía: ¿qué te parece si te vienes a trabajar con nosotros? Ahorita estamos necesitando personal, y tú estás capacitado, ¿qué dices?, ¿te gustaría ser jefe de operaciones?  
 
    A excepción de su amigo, el capitán Karl Popper, que siempre decía que perdiendo también se ganaba, que a los enemigos había que tenerlos cerca, y que todos en la vida merecíamos una segunda oportunidad, su esposa y sus socios lo sermonearon por la decisión que tomó. 
 
    No obstante, al poco tiempo de haber incluido a Steve Anderson en la nómina, los problemas en la compañía comenzaron a disminuir considerablemente, ya que este tenía una capacidad innata para resolver la mayoría de los inconvenientes y cumplir con los plazos. Se destacaba en su trabajo y simpatizaba con los clientes. El alivio que eso le generaba a Charles era grandioso, menos dolores de cabeza, más posibilidades de atender otros asuntos.  
 
    Pero nada se le pudo comparar con la noticia que la hermosa Elizabeth le dio a su esposo en su oficina aquella mañana del miércoles 16 de julio de 1993. Como de costumbre, Elizabeth pasó por la compañía a saludar a su adorado esposo luego de haber hecho algunas diligencias. Entusiasmada llegó a su despacho, y en cuanto abrió la puerta, con el mayor de los ánimos y la más gigantesca sonrisa, le dijo: ¡amor mío, ¿cómo estás?! Te traje un pequeño regalo. Y colocó la pequeña cajita frente a Charles.  
 
    Con los lentes en la punta de la nariz y un manojo de papeles en la mano, el amor de su vida le respondió con otra pregunta: ¿y esto, amor, qué celebramos? 
 
    Con un brillo único e indescriptible en sus ojos, la bella Elizabeth le pidió que lo abriera: ¡vamos, anda, ábrelo! Estaba emocionada. En su interior había un pequeño y hermoso llavero con forma de biberón. Charles lo detalló con el entrecejo fruncido y por un segundo casi no notó el grabado que tenía a un costado, en el que se leía: “Para mi papá”. Al leerlo miró a Elizabeth con una clara expresión de sorpresa y emoción. Ella risueña asintió. El aguerrido empresario no pudo evitar la emoción materializarse en unas cuantas lágrimas en su rostro, lágrimas de felicidad, toda su vida detenida en ese instante, todo lo que hasta ahora había vivido y tenido no se comparaba con aquella sensación de miedo y alegría a la vez. Abrazó a Elizabeth quien también lloraba mientras le decía al oído: mi bobo bello, vamos a ser padres… Te amo mucho. 
 
      
 
    Dos años y medio después, el lunes 8 de enero del 1996 (“el año de la locura”, como lo llamó Charlee), una necesaria e inesperada reunión se dio en la oficina del joven empresario entre él y la señora Maia, un querido personaje que para ese entonces ya era parte importante de su vida, alguien en quien confiaba a ojos cerrados, como si fuese su abuela. Un ligero cambio en el estado de ánimo de ella, de hacía semanas, le venía llamando la atención; no hablaba como antes, ni era igual de alegre y sonriente, y varias veces la notó distraída, cabizbaja, triste. Necesitaba saber qué le ocurría. 
 
    En ese momento, Charles y su adorada esposa, Elizabeth, tenían 33 años de edad, y su espectacular hija Katherine, quien había nacido el 4 de abril de 1994, rubia como su padre y hermosa como su madre, estaba pronto a cumplir los dos años.  
 
    Si bien Mamá Rose insistía en que estaba de maravilla, que no le ocurría nada y que eran los años los que la tenían así, Charlee sabía que no era cierto y le insistía: Mamá Rose, por favor, diez años de amistad son suficientes para conocerte y saber que algo te sucede…  
 
    - Pero no tengo nada, hijo, no te preocupes por esta vieja, solo es el cansancio de los años… 
 
    - Vamos, no me mientas, por favor, mira que de verdad extraño mucho a la otra Mamá Rose… Le suplicó, con esa característica mirada de amor y dulzura, sosteniendo sus manos: confía en mí, por favor, lo que sea que me digas quedará entre nosotros, a lo mejor y puedo ayudarte.  
 
    Mamá Rose separó sus manos de las manos de él, las puso en sus mejillas y amorosamente le dijo: ¿de verdad quieres saber lo que me pasa, hijo? Es la historia de mi vida, la pena más grande que he tenido que arrastrar estos últimos catorce años, un dolor que ya no puedo soportar. 
 
    Esa mañana, Charle tuvo conocimiento sobre hechos importantes de los cuales jamás pudo haber imaginado. Ambos abrieron sus corazones y sin tapujos se contaron todas las historias posibles. Rieron, lloraron, y a partir de ese momento sus vidas dejaron de ser las mismas, su relación se hizo más estrecha, más unida, más familiar. 
 
    - Aunque me ha partido el corazón esta conversación, me ha alegrado mucho saberlo.  
 
    Las actividades continuaron su rumbo, y al igual que su familia, la compañía C&S también iba en crecimiento. Contaban con cuatro franquicias más y tenían bajo su poder un total de 25 propiedades distribuidas en varios estados del país. No obstante, el joven empresario encaraba tres importantes molestias. Una de ellas era el tío Kessler, quien llevaba semanas llamando con insistencia a la oficina para comunicarse con él, aseguraba tener algo importante que decirle. En vista del desentendimiento y la cero atención que Charles le brindaba a John, este se sintió en la obligación y descaradamente volvió a aparecerse en las instalaciones de C&S en busca de más dinero el día lunes 22 de enero de 1996 a las 11:40 a. m. El joven bajó a la recepción donde aguardaba el borracho desobligado, en compañía de Greta y con una seriedad que asustaba:  
 
    - ¿Y ahora qué quieres, John? Le preguntó al sucio borracho en cuanto lo vio sentado en uno de sus muebles de diseñador, sin siquiera darle tiempo para que saludara primero.  
 
    En un tono lastimero, John le respondió: ¿por qué me tratas así, hijo?, ¿acaso no ves que soy un anciano y que estoy enfermo? Los presentes permanecían expectantes, atentos al desenlace de lo que acontecía. 
 
    - ¡Tú no eres ningún anciano, John… y si estás como estás, enfermo o lo que sea, es por tu culpa, por tus malas decisiones y tus malas acciones!  
 
    - ¡Ya, por favor, no me tortures más! Comenzó a suplicar el borracho maltratador, a punto de “llorar”, a su “sobrino”: estoy arrepentido, hijo, perdóname… mira, yo no tengo a nadie más, perdí todo lo que tenía, y lo único cercano a un familiar que me queda eres tú. 
 
    Y sin que le quedara nada por dentro, el joven empresario le increpó al desatinado de Kessler: ¡¿que qué?! ¡Por Dios! ¿Cómo te atreves a decir eso, John?, ¿acaso se te olvidó que lo único que yo tuve como familia, aparte de mi tía Mary, fuiste tú? 
 
    - Sí, pero es que… 
 
    - ¡¿Pero qué?! ¡¿Acaso se te olvidó lo amoroso, amable, tolerante y comprensivo que fuiste con nosotros?! La desbordante furia emanada de los ojos del joven empresario y de cada una de las fulminantes palabras aplastaban al maltratador, eran de antología: ¡cuánto amor el que nos diste, John, cuántos momentos hermosos nos regalaste, y ahora vienes como si nada a qué, ¿a pedirme ayuda?!  
 
    Y como reza aquella vieja expresión: “en vez de limpiarse, se embarró más”, el testarudo de Kessler procedió a sacarle en cara a Charles todo y cuanto creía necesario: ¡bueno, ya, basta, está bien, nadie es perfecto! Te estoy pidiendo perdón… además, recuerda que todo lo que sabes lo aprendiste de mí, yo te lo enseñé, y nunca te llegué a cobrar por eso… así que al menos admítelo, reconoce que gracias a mí es que estás donde estás…  
 
    Charles contuvo una sarcástica risa que por poco lo hizo explotar, y sacudió su cabeza en un claro gesto de sorpresa y negación. Exhaló un profundo suspiro y en un bajo y claro tono de voz, le dijo al alcohólico de John Kessler: ¡qué cara dura eres! Y mientras lo observaba, recordaba con absoluta claridad aquellos momentos en los que tuvo que trabajarle gratis a ese déspota insensible, y lo peor, el porcentaje de dinero que por un tiempo le quitó cuando comenzó a trabajar para don Giuseppe. Segundos después de detallarlo con repudio, Charles se volteó hacia donde estaba Greta y le dijo: hazle otro cheque a este señor, por favor, y que sea por la misma cantidad. Acto seguido, el aguerrido empresario de la construcción se dirigió a John, y en un tono determinante lo sentenció: es necesario que sepas que siempre ando armado, y que te detesto, y como en esta propiedad nos reservamos el derecho de admisión, si vuelves a poner un pie en ella, te dispararé. 
 
    Si bien el borracho de John ya no era un estorbo para el joven empresario, había una segunda molestia que no podía encarar. Se trataba nada más y nada menos que del falsificador de cheques, Ronald Corben, esposo de su exempleada y asistente personal, Caroline Gray, quien hacía apenas unos días obtuvo su libertad condicional por influencia y buen comportamiento. Desde entonces, aquellas palabras amenazadoras revoloteaban en  la cabeza de Charles: “algún día voy a salir, recuérdalo”. 
 
    Sin embargo, la más poderosa de todas las molestias era una que hacía unos meses había comenzado a desarrollarse debido a una serie de reclamos hechos por varios clientes, y estaba empañando la imagen de la compañía. Por fortuna, su buen amigo y también compañero de entrenamiento y práctica de tiro, el oficial Robert Boyle, súbdito de Popper, llevó el singular caso de aparente estafa (cobros adicionales no facturados), de modo discreto. Y como para no perder la costumbre, la decepción volvió a visitar al empresario y a sus socios, aunque en esta ocasión de un modo casi aterrador para Charles.  
 
    El ex vendedor de zapatos, Steve Anderson, había estado sacando provecho de su puesto como director de obras y de la cercanía que ese cargo le permitía tener con los clientes, por lo que se dio a la tarea de inflar los presupuestos ya firmados alegando un sinfín de cosas que al final terminaba convenciéndolos: “la entiendo, señora Jennifer, pero no es mi culpa que los materiales hayan subido de precio… ya después le haremos entrega de la factura”, “esa tubería hay que cambiarla, señora Presley”, “le recomiendo que pongamos un nuevo cableado, señora Diane”, “la mejor pintura para exteriores es esta, señora Alice, créame”. 
 
    Había encontrado una manera fácil de incrementar su ingreso, mas no previó el delator enredo en el que terminaría. 
 
    “¡Pagué de contado por un cableado nuevo que ni siquiera vi cuando lo pusieron, y nunca me enviaron la factura!”. “¡Hubo un excedente por una tubería que, de paso, pagué en efectivo al señor que hizo el trabajo, pero nunca me dio una factura!”. “¡Ese señor me dijo que esa pintura era la más costosa del mercado por su calidad, así que le pagué lo excedido, pero nunca me hizo llegar la factura!”. 
 
    No obstante, lo que terminó de sacudir a Charles, fue el descubrimiento que hiciera su amigo Robert. A modo personal, el oficial investigó a Steve más allá de la compañía, encontrándose con el relato de varios de sus compañeros de tragos en el bar al que solía ir cada fin de semana. 
 
    - Charlee, esto que te voy a decir será difícil de asimilar, pero lo tienes que saber.  
 
    Aunque cueste creerlo, el ex vendedor de zapatos se jactaba con sus amigotes de que él había sido el fundador de la compañía C&S, que fue el creador del logotipo y de todas las ideas que la catapultó, que fue quien le transmitió al actual dueño todo lo que sabía, y que de hecho, esa fue la razón por la cual lo buscó para que volviera, ya que no podía lidiar con asuntos que él sí. Aunado a ello, tuvo la osadía o estupidez de contarles que él junto a su exesposa Karina le habían hecho un juicio trucado en el que le sacaron una buena cantidad de dinero. Incluso les dijo entre risas que lo mejor de todo era que Charles se había creído el cuento de su inocencia. Qué personaje tan ruin.  
 
    Y como si no fuera suficiente, les confesó a todos que Karina era capaz de hacer tantas cosas que hasta había intentado enviar al otro mundo al pobre empresario poniéndole veneno a su bebida, pero que él se lo impidió a último momento, y dada la magnitud de su efervescente y podrida envidia, terminó lamentándose: “qué idiota fui… si pudiera retroceder el tiempo, no me hubiera metido, porque yo puedo hacer cualquier cosa para derrotar a un enemigo, menos matar. Ella sí”.  
 
    En tal sentido, la mañana del jueves 29 de febrero de 1996, una impactante reunión se dio entre el presidente de la compañía C&S, Charles Johnson Miller, uno de los abogados de la firma que la representaba, el doctor en leyes, Ethan Beigbeder, los tres socios de la compañía: Greta Ohlsson, Peter Woods, Thomas Stanley, y por supuesto, el capitán Karl Popper y el oficial Robert Boyle, con el hiperventilado y nervioso vendedor de zapatos, Steve Anderson, quien no comprendía, o sí, lo que estaba sucediendo. Se sentía como lombriz de tierra en fiesta de gallinas.  
 
    - ¡Buenos días! Saludó a los presentes en cuanto entró al despacho de Charles, mas no fue correspondido.  
 
    - Charlee, ¿cómo estás?, ¿qué ocurre? Preguntó. A lo que su jefe, el exitoso empresario de la construcción, le contestó en un tono distinto al que usaba, ahora más severo, con carácter y autoritario: siéntate, por favor. Steve volvió a mirar a los demás, quienes lo rodeaban con una seriedad de espanto.  
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
    - A ver, Steve, dímelo tú, ¿qué es lo que está ocurriendo? Y procedió a leerle una lista de nombres que tenía en un papel: ¿conoces a la señora Jennifer Smith?  
 
    - No, ¿por qué? Respondió el caradura.  
 
    El enojado empresario continuó: ¿y qué me dices de la señora Presley?  
 
    - No sé de qué estás hablando, no entiendo… 
 
    - ¿Y qué tal la señora Diane, o la señora Alice, o peor aún, el señor Henry Buffette?, ¿los conoces? Porque el doctor Ethan Beigbeder, especialista en derecho criminal, y mis amigos… Señalándolos a cada uno de ellos en ese momento: el capitán Karl Popper, y su compañero, el oficial Robert Boyle, sí los conocen y saben de qué estoy hablando.  
 
    Aunque el último mencionado de la lista era desconocido para el capitán, los socios y el abogado, para Steve no. Se trataba de un cliente reciente que figuraba como especial, pues Henry Buffette era amigo nada más y nada menos que de la bella Elizabeth. Hacía poco que se habían conocido en una recaudación de fondos y congeniaron por sus intereses y personalidades.  
 
    El semblante del acorralado Steve era espeluznante, sudaba casi sin control. Con sumo terror miró a los personajes citados y volvió a repetir las mismas palabras: no sé de qué estás hablando, Charlee, no entiendo. 
 
    - ¡Ah, qué maravilla! Entonces no sabes nada de lo que te estoy hablando… y me imagino que quieres que te lo aclare, ¿cierto?  
 
    Minutos después, una serie de improperios y amenazas comenzaron a llamar la atención de todos los empleados del cuarto piso, quienes procuraban descifrar qué era lo que acontecía ahí dentro. 
 
    - ¡Vete muchísimo al carajo, maldito hijo de perra! ¿Cómo te atreves a decir eso? Eso no es cierto, no es verdad, es una falacia, pura falacia… ¡Ellos están mintiendo! Vociferaba como loco Steve: ¡Más ladrones y mentirosos serán todos ustedes, malditos, y tú, sobre todo tú, huérfano de porquería!  
 
    Intentaba defenderse del modo más errado y contraproducente. No era capaz de pensar y medir las consecuencias de sus horrendas palabras: ¡ya vas a ver cómo me las vas a pagar, maldito, ya vas a ver cómo me las va a pagar! 
 
    Sin más remedio, el oficial Robert Boyle y el capitán Karl Popper sacaron al histérico de la oficina a la fuerza: ¡malditos sean todos! Les gritaba poseído por la rabia, llevando a los caballeros al punto de perder la paciencia: ¡ya! ¡Suéltenme ya, cretinos hijos de perra!  
 
    Y de la nada apareció un poderoso puñetazo que impactó directo en la mejilla derecha del bestia, condenándolo al instante a cerrar el hocico.  
 
    - ¡No seas tan imbécil, ¿acaso no entendiste quién soy yo?! Le increpó el furioso capitán al aturdido y descompuesto vendedor de zapatos, mientras se acomodaba las mangas de su camisa para culminar con la tarea: ¡idiota! 
 
    Y como si no fuera suficiente con la humillación que estos dos le hicieron pasar al casi desmayado de Steve por sacarlo a rastras ante la mirada atónita de todos los empleados de la compañía, ya que lo hicieron por las escaleras, piso por piso, los caballeros terminaron arrojándolo en la acera como si fuera un costal de papas descompuestas, sentenciándolo: ¡escúchame bien, si te acercas a Charlee nuevamente, por más buenas que sean tus intenciones, lo tomaré como una amenaza y te garantizo una miserable vida, vas a saber en carne propia lo que se siente tener a la policía como enemigo, ¿me copias?! 
 
      
 
    Poco después del desagradable incidente, el día domingo 7 de abril de 1996, la pareja de eternos enamorados celebraba el cumpleaños número dos de su hermosa hija, Katherine, en el patio de su casa, en compañía de sus más íntimos amigos y familiares, entre ellos, Karl Popper, Robert Boyle, Greta Ohlsson, Thomas Stanley, Darren Smith, y por supuesto, la queridísima Mamá Rose, a quien la pequeña niña veía como a una abuela, y que dicho sea de paso, había recuperado el semblante que tanto adoraba Charlee: alegre, cariñosa, feliz. 
 
    Esa tarde conversaron mucho, sobre todo en relación al multimillonario cliente que, a pesar de haber sido casi víctima del estafador de Steve, fiel a la compañía, solicitó que le ubicaran un penthouse en la ciudad para comprarlo de inmediato, y que a su vez, dejaran el incidente atrás. El señor Henry Buffete, un hombre de 56 años de edad, alto, con el cabello casi blanco, ojos azules, y una personalidad amable, provenía de una familia adinerada dueña de varias tenerías en el mundo. Además, era un experimentado coleccionista de antigüedades y organizador o participante de eventos caritativos, donde casualmente conoció a Elizabeth, y por medio de ella, a C&S Company. 
 
    Ese mismo mes, como habían pautado, Charles y Greta viajaron a inspeccionar algunas de las obras que dirigía la franquicia que los hacía socios. No obstante, los inconvenientes estuvieron a la orden del día. Primero, el joven empresario tuvo que hospedarse en otro hotel, pues al llegar se dieron cuenta de que hubo en error garrafal en la reservación, accidentalmente la secretaria personal de Greta reservó solo una habitación matrimonial y ya era tarde para resolverlo, el hotel estaba ocupado en su totalidad.  
 
    Luego, se encontraron con un sinfín de trabas legales, como permisos y firmas que no podían ser resueltas en un par de días, por lo que decidieron regresar para que fuera el mismo bufete de abogados quienes resolvieran todo eso. Ellos se ocuparían de ubicarle al señor Henry Buffette un bello penthouse. Pero algo extraño ocurrió la mañana del lunes 22 de abril cuando todos se reincorporaban a sus labores: la fachada de C&S estaba llena de grafitis en los cuales se podían leer algunas ofensas y amenazas como “vas a pagar por lo que me hiciste, maldito huérfano”, “eres un bastardo”.  
 
    El joven llamó a su amigo Karl, quien se ocupó de ello: ¡¿y qué es lo que esperas que te diga, si tú eres el vigilante?, tenías que haberlo visto! Le reclamaba Popper al pobre y asustado guardia nocturno, quien inmutado y pálido ante la reacción del capitán, se limitó a observar a Charles, haciendo que este interviniera: ya, Karl, por favor, déjalo, si él dice que no vio nada es porque no vio nada, además a todos nos dan ganas de orinar, y es ahí cuando pasan las cosas, suena el teléfono, el timbre, o te hacen un grafiti en el frente. 
 
    Pronto era el mismo Charles quien se estaba masticando un tremendo sermón por parte del capitán en su propia oficina: ¿ves cómo siempre tengo la razón, Charlee…? ¿Tengo o no tengo tiempo diciéndote que pongas cámaras de seguridad? Y ahora qué, no tenemos nada, ni una sola pista, solo especulaciones… Resulta que las tres únicas figuras con las que podían contemplar ciertos escenarios eran: John Kessler, Steve Anderson, y el falsificador de chequeras, Ronald Corben. 
 
    Días después, el martes 30 de abril, luego de que la señorita Greta Ohlsson y el señor Henry Buffette visitaran un penthouse, un lamentable incidente ocurrió. 
 
    El magnate había quedado encantado con el inmueble, y mientras se dirigían al lugar en donde los autos estaban estacionados, con entusiasmo asomaba la posibilidad de que fuera ese el inmueble que compraría, cuando de pronto, casi de la nada aparecieron dos hombres en una moto, uno era más grande que el otro, ambos de color, y violentos en su expresión y lenguaje. El más delgado y copiloto saltó de la máquina con un arma de fuego en su mano y comenzó a gritarles: ¡dame la cartera, dame la cartera, y tú también, dame la cartera…! Greta les entregó el bolso donde tenía un sinfín de cosas personales, y pidió clemencia: ¡ahí está todo el dinero que tengo, pero no nos hagan daño, por favor! Henry les hizo entrega de su billetera: tenga.  
 
    Y sacando provecho de lo despejado de la zona y de los nervios de las víctimas, el delincuente continuó: ¡quítate las pulseras y los anillos, vamos, rápido, y tú también, anciano, dame ese reloj y esa cadena! 
 
    Con nerviosismo, el magnate entregó el reloj y al intentar desabrocharse la cadena de oro de su cuello, se percató de un detalle: ¿acaso no eres tú el que trabaja para…? Y de repente un tremendo puñetazo en el ojo izquierdo envió al pobre hombre directo a la acera, donde recibió un par de patadas en el estómago: ¡será mejor que no hables, anciano de porquería!   
 
    - ¡Esto no puede ser cierto, Dios mío! Exclamó Charlee al tiempo en que se pasaba las manos por el cabello al escuchar a su propia socia y mano derecha, Greta Ohlsson, contarle la historia: pero sí, Charles, sí es cierto. 
 
    Si bien las primeras interrogantes del joven empresario fueron: ¿por qué no llamaron a la policía en ese momento? Y sobre todo, ¿por qué no hicieron la denuncia más tarde? Poco después comprendió. 
 
    Por desgracia, el golpe que recibió el magnate en la cara le ocasionó una herida sobre la ceja izquierda, sangró tanto en el momento que decidieron ir directo al hospital, donde el mismo excéntrico insistió en dejarlo todo así. Alegaba que sería una pérdida de tiempo y una gran molestia para él hacer un alboroto por unas simples prendas; las joyas eran objetos recuperables, otras cosas no, un argumento válido, sin embargo, Greta, con tacto y gentileza, le preguntó: señor Henry, sé que es un mal momento, ambos estamos sintiendo lo mismo, pero me gustaría que me aclarara una inquietud que tengo, si no le molesta, claro está. 
 
    - ¿Y qué es lo que deseas saber, hija? Preguntó el magnate, recostado en una camilla. 
 
    - ¿Qué fue eso que le dijo al ladrón que lo hizo enfurecer tanto? Es decir, la razón por la cual él lo golpeó… sé que lo golpeó por algo. Y con una mirada honesta, Greta terminó diciendo: señor Henry, no tenga miedo, confíe en mí, ¿acaso usted sabe quiénes eran ellos? 
 
    A pesar de no haber tenido nunca un encuentro personal con el magnate, Charles tenía cierto conocimiento sobre él, así que respetó su decisión y procuró dejar el incidente de lado, tal como él mismo solicitó. Amablemente le envió una cesta con vinos y quesos, con una carta en la que le extendía su apoyo y se solidarizaba.  
 
    Los problemas en la vida de Charlee continuaban en ascenso. Un destructivo rumor de la nada comenzó a circular dentro y fuera de la empresa empañando, en cierta medida, su integridad y la de los demás involucrados. Varios empleados de C&S habían comenzado a especular sobre una supuesta relación secreta entre Greta y su jefe y socio.  
 
    “¿Por qué creen que ellos viajan tanto, acaso no se dan cuenta?”. “Sí, es verdad, y siempre reservan solo una habitación matrimonial…”. “Cierto, y los viajes son rapidísimos…”. “Además, ella no se desprende de él, almuerzan juntos y hasta firma los cheques por él”. “¿Y qué hay de su esposa? Ya casi no viene, y según tengo entendido, se la pasa con el italiano millonario, el de las tenerías…”. “Bueno, yo no sé, pero cuando el río suena es porque piedras trae…”. Comentaban entre sí. 
 
    Aunque poco le importaba al empresario lo que dijera la gente, la molestia de saber que alguien cercano lo estaba difamando le hacía ruido y muy en su interior, deseaba saber quién había sido.  
 
    Para completar, una repentina lluvia de llamadas estaba por hacer estallar a la recepcionista: señor Charles, ya no sé qué decirle, me está volviendo loca. Se trataba nada más y nada menos que de John Kessler, quien insistentemente le decía a la pobre mujer que el mismo Charlee lo estaba solicitando: ¡¿Que qué?! ¡¿En serio te dice eso?!  
 
    - Sí, señor Charles, y también dice que está aquí en la ciudad. 
 
    - ¡Dios mío, no puede ser, ¿es en serio?! Se quejó de inmediato el agotado empresario al tiempo en que pasaba las manos por su cabello.  
 
    Y más temprano que tarde, John Kessler se apareció en las instalaciones de C&S. El incidente ocurrió la noche del sábado 1 de junio de 1996. Kessler, en un estado de embriaguez total, se acercó a la compañía para lanzarle botellas y piedras a la fachada, escupía y gritaba improperios y amenazas contra Charlee, por suerte las cámaras de seguridad registraron el hecho: eres un maldito infeliz, huérfano de porquería, ya vas a ver cómo me las pagas...  
 
    Esa noche, el borracho maltratador fue llevado a la jefatura en una condición deplorable, intoxicado, mal vestido, sucio y pestilente. Aunque hasta el final insistió en que a él un sujeto de nombre Antwan le pagó para que hiciera eso, permaneció hospedado tres días en una celda fría y oscura, cortesía del capitán Karl Popper.  
 
    No obstante, un incidente adicional alertó al capitán. Se trataba de un grupo de pandilleros que había causado estragos en varias de las propiedades que la compañía C&S estaba remodelando en ese momento. Rompieron puertas, ventanas y lavamanos. Pero hubo una que llamó la atención de todos. Amaneció repleta de grafitis en los que se podían leer cosas como: “vas a pagar por lo que me hiciste y con lo que más te duele”, “deudas son deudas, Charlee”, “sé que estás asustado”.  
 
    Y como si no fuera suficiente, la mañana del miércoles 5 de junio de 1996, le robaron el auto a la bella Elizabeth. Se encontraba con su pequeña hija haciendo compras para la casa cuando al salir del supermercado se topó con semejante sorpresa: su auto no estaba en el estacionamiento. La noticia sobresaltó al joven empresario, quien contrató guardaespaldas para cada una de ellas. 
 
    Charles lidiaba con un montón de cosas. Además de la seguridad y protección de su familia, estaba la denuncia del robo del auto de su esposa, de las destrucciones a sus propiedades, de las amenazas escritas en una de ellas y las de su compañía, y para completar, la reposición de lo dañado, sumado a las pocas evidencias y las muchas especulaciones de los oficiales, así como también Kessler y sus apariciones.  
 
    Por fortuna, Charles contaba con el apoyo incondicional Karl Popper y Robert Boyle, quienes fieles a la amistad que se tenían, se ocuparon de todos los casos y de la seguridad de Elizabeth y Katherine. Pusieron a disposición varios guardias civiles para que resguardaran su casa y oficina, mas no para que lo siguieran a él, ya que a Charles no le gustaba tener a nadie cerca en todo momento, decía que necesitaba mantener su espacio despejado, y aseguraba saber defenderse.  
 
      
 
    La noche del sábado 15 de junio de 1996, “el año de la locura”, luego de una breve reunión que sostuvieron el capitán Popper, sus oficiales, Robert y Christine, y Charles, en su oficina, acordaron mantener el resguardo como estaba y sobre todo conservar la calma. 
 
    - Bueno, hijo, ya es hora de que estemos con nuestras familias… Le recomendó el capitán a Charles: estoy cansado, yo ya no estoy para esto. Concluyó con cierta gracia. 
 
    Charles, con el mismo ánimo, le contestó: tranquilo, Karl, no te preocupes que para allá vamos todos… Váyanse ustedes que Rob y yo nos quedamos conversando un rato más. 
 
    Poco después, los amigos se despedían con un fraternal abrazo: nos vemos mañana.  
 
    El joven empresario condujo hasta su casa con la entera atención dirigida a los recientes sucesos y a los planes futuros. Pensaba en la posibilidad de mudarse a otra ciudad, o en su defecto, llevarse a su familia a otro país.  
 
    - Mi amor, sabes que te amo con el alma y que me preocupo por ti… Le dijo la bella Elizabeth a su querido esposo esa noche: y no me gusta verte así. Sé que estás pasando por un momento difícil, pero recuerda que estamos protegidos. Debes descansar… mañana tenemos cosas que hacer y es necesario que te recuperes, así que ve a darte un baño caliente mientras te preparo algo rico para cenar, ¿sí? y luego te doy un masaje, bobito... 
 
    En consideración a sus palabras, Charles hizo lo sugerido y a la mañana siguiente se despertó con más energía y un semblante diferente. Su hermosa hija, Katherine, acompañaba a la mamá en la cocina mientras esta les preparaba el desayuno, en cuanto se vieron, con infinito amor se abrazaron, y con la dulzura que solo un padre hacia su hija conoce, le decía: ¡buenos días, mi vida, ¿cómo amaneces?! Abrazó a su esposa y le dijo en un tono dulce: gracias por amarme como lo haces, por permanecer siempre a mi lado, Eli… eres mi alma gemela, mi amor verdadero, te amo mucho, y a ti también, hija. Estampándoles un beso en las mejillas a cada una. 
 
    Horas más tarde la pareja se despedía. Charles había acordado con Greta ir a jugar tenis al club al cual estaban asociados. La bella Elizabeth cumpliría con un compromiso adquirido y se llevaría a la pequeña Katherine consigo. Había sido cordialmente invitada por el magnate Henry Buffette a ir de paseo a un parque con su pequeño sobrino. Por supuesto, los guardias civiles y los guardaespaldas permanecerían con ellas hasta que regresaran.  
 
    Elizabeth se despidió como singular y eventualmente lo hacía, dándole un beso en la boca y diciéndole con un tono de voz cariñoso: ¡eres mi bobo preferido! Una expresión que siempre hacía sonreír a Charlee. La besó con toda la pasión y amor que tanto se tenían y correspondió: las veo en la tarde, mi vida. 
 
    Y vaya sorpresa la que se llevó la bella Elizabeth esa tarde, su adorado esposo no estaba y nunca llegó.  
 
    Si bien Charles era un hombre que viajaba con frecuencia, jamás pernoctaba fuera sin antes avisar a su esposa, y por lo general, era su asistente o la de Greta la que se encargaba de todo lo concerniente a reservaciones e itinerarios, y ninguna sabía algo, al igual que Greta, quien comentó haberlo esperado por horas en el club.  
 
    Sin embargo, lo extraño y hasta cierto punto alarmante del caso, era que sus dos teléfonos estaban apagados, y eso nunca ocurría. Algo andaba mal. Había que actuar.  
 
    - ¡Aló, ¿Karl?! Se escuchó la voz nerviosa al otro lado del teléfono, la mañana del lunes 17 de junio de 1996, a las 6:00 a. m.: perdóname por llamar a esta hora… 
 
    - ¡¿Elizabeth?! Contestó el capitán: ¡¿qué sucede?! 
 
    - Charlee está desaparecido.  
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 DÍA UNO, DOMINGO 16 DE JUNIO DE 1996 
 
    Jerome Jackson era un hombre grande, de contextura gruesa, medía casi dos metros, con tatuajes en los brazos y piernas, labios gruesos, nariz ancha, barba tupida, cabello corto casi rapado. Tenía una expresión intimidante, un tono de voz grueso fuerte, pocos sentimientos y cero valores. Acostumbraba usar franelas de equipos deportivos, en especial de baloncesto, al menos dos tallas más grandes, pantalones anchos o bermudas, llamativos tenis y varios collares de aparente oro. Compartía el mismo estilo con Tyrese, un hombre delgado, de cuerpo atlético y con trenzas africanas, mientras que Devon, a pesar de ser un criminal de la misma talla, era menos agresivo, calvo y sin tatuajes. Y por supuesto, Jean, el menor de todos, alto, delgado y de piel oscura como los demás, con una sonrisa amigable y una mirada singular. Su lenguaje se distinguía del resto por sus modales, por ser menos vulgar y obsceno, y por callar antes de reaccionar. Aun así, no era ningún tonto, como él mismo decía. Tenía buenas ideas, carácter, y eventualmente una pistola Colt M1911 en su cinturón, o en la mano.  
 
    - ¡Por un demonio, Tyrese, ya cierra la maldita boca! Gritó exasperado el mastodonte de Jerome a su acompañante y copiloto una vez indicado el camino alternativo que podía tomar: ¿qué rayos sucede contigo, negro? ¿Acaso crees que yo no sé lo que estoy haciendo, o te vas a poner igual de necio que el maldito afeminado de porquería este? Terminó preguntándole al tiempo en que señalaba a otro de sus compañeros.  
 
    El obstinado grandulón conducía la camioneta de Charles a toda velocidad, con un arma de fuego en su mano izquierda y la mirada poseída por el mal, puesta entre el pavimento y los espejos retrovisores. El joven empresario (a quien durmieron con cloroformo en el lugar del secuestro y una vez en su camioneta le inyectaron un potente somnífero) yacía amarrado e inconsciente en el asiento de atrás, en medio de Devon y Jean. Y en el maletero, visible a todos, estaba Chum, el malhumorado bulldog marrón con blanco que solo obedecía a tres de los cuatro hombres armados. 
 
    - Bueno, ya, no es necesario que discutamos y nos insultemos. Todos sabemos perfectamente cuál es el plan y qué es lo que tenemos que hacer. Comentó Jean. 
 
    - ¡¿Y quién demonios te dijo a ti que ahora eras el líder, pedazo de infeliz hijo de tres mil perras?! Le replicó, ipso facto, el mastodonte de Jerome al pobre muchacho: tu único trabajo es quedarte callado, ¿me estás escuchando, negro estúpido? Y hacer bien tu parte, o lo que sea que nosotros te digamos que hagas, ¿okey? Porque si no va a ser a ti al que matemos… ¡¿me entendiste?! 
 
    En sí, los cuatro criminales sabían cuál era la función de cada uno en el plan, mas no había manera de contrarrestarle el carácter autoritario al mastodonte engreído que, básicamente, hacía imposible cualquier tipo de convivencia.  
 
    - ¿Sigue dormido? Preguntó Jerome antes de llegar. 
 
    - Sí, completamente.  
 
    - ¿Los teléfonos están apagados, cierto? 
 
    Lo que los secuestradores consideraban lo peor de esta segunda fase de su plan maestro (salir de la ciudad y recorrer los más de 25 kilómetros que había desde el club donde estaba la víctima hasta esa horrenda casa abandonada en medio de la nada donde permanecería encerrado) ya había pasado.  
 
    La casa se hallaba en condiciones deplorables. Llevaba al menos veinte años abandonada. Solo una habitación estaba “apta” para albergar gente, amplia pero oscura, tenía todas las ventanas selladas y una llamativa lámpara improvisada colgando del techo. De un lado, cercano a la puerta, se contemplaba una vieja mesa de madera con un pequeño televisor, una jarra con agua, un par de vasos, un peine y un libro. Junto a ella, un colchón con cobijas y almohadas. Frente a ese colchón, una fría cama de hierro fijada al piso, con una delgada colchoneta extendida, sucia y llena de polvo.  
 
    Lo siguiente sería enviar de regreso a Devon a la ciudad para ocultar la camioneta. Él volvería a la mañana siguiente con la segunda al mando, algo de comida y agua mineral para los días venideros. Mientras tanto, tal y como habían acordado, Tyrese, Jean y Jerome aguardarían esa noche con el secuestrado hasta que despertara y estuviese plenamente consciente para ponerlo al tanto de la situación, infundirle un poco de miedo y hacerlo sufrir.  
 
    Esa noche, el más calmado de los tres era Tyrese. Permanecía sentado en la silla ubicada a un lado de la mesa, sereno, acariciando la cabeza del perro, observando al empresario y quizá, pensando en la jugosa recompensa que le dejaría el trabajo. Sabía que no había manera de equivocarse, conocía cada detalle de la operación y cada movimiento; eso lo mantenía en un envidiable estado de confianza y seguridad, muy diferente al de Jean, quien nervioso entraba y salía de la habitación, se recostaba en el colchón, exhalaba fuertes suspiros y comentaba cosas como: ojalá que todo salga bien, muchachos... ya saben, debemos hacerlo todo como está planificado. 
 
    No obstante, la personalidad chocante y ese carácter autoritario, dominante y desalmado de Jerome, hacían imposible mantener un ambiente pacífico o sereno donde sea que estuviese: ¡¿pero qué demonios estás diciendo, grandísimo imbécil, acaso nos crees estúpidos?! Intolerante y obstinado, le increpaba: ¡llevo en este negocio mucho más tiempo que tú, mocoso estúpido… hago esto desde mucho antes de que aprendieras a limpiarte el maldito trasero negro! 
 
    Grosero y ofensivo como ningún otro, Jerome lograba callar a sus compañeros cada vez que se le antojaba. Mantenía una postura de autoridad que no le pertenecía. Aun así, nadie decía nada, era imposible. En eso escucharon la voz de Tyrese, en un tono bajo: ¡se está despertando, se está despertando!  
 
    Eran las once de la noche. De inmediato Jerome, con el rostro endurecido y poseído por la adrenalina y sus demonios, sacó su arma de fuego del cinturón al tiempo en que se le acercaba a la víctima, en un acto intimidante. El empresario apenas podía detallar los rostros de sus secuestradores y el lugar en el que se hallaba: ¿qué es lo que está sucediendo, quiénes son ustedes? Preguntó, aletargado, con tremendo dolor de cabeza: ¿en dónde estoy? Estaba deshidratado. No había comido nada desde el desayuno y el efecto de la inyección no había pasado del todo.  
 
    Ciertamente, era Jerome el que más resaltaba de todos, su voz y su tamaño lo distinguían. En ese momento se encontraba agachado de cuclillas frente a Charles, sosteniendo su pistola con la mano derecha. A su lado estaba su compañero Tyrese con el mal encarado de Chum gruñendo, Jean permanecía sentado en una esquina del colchón, atento a lo que estaba ocurriendo. 
 
    - Shhh, quédate tranquilo… Le dijo Jerome con ese morboso rostro que acostumbraba mostrar en situaciones como esa. Tenía los ojos bien abiertos, una mirada de espanto que al mismo tiempo denotaba placer por el mal que infligía, contenía la risa causada por el mal que hacía. 
 
    - No te preocupes que estás en buenas manos, blanquito... nosotros te vamos a cuidar y nada malo te va a pasar, ¿okey?, pero eso será solo si tú cooperas con nosotros, ¿me estás entendiendo? Completando la pregunta a su víctima con la exhibición de una enfermiza sonrisa y por supuesto, su arma de fuego, una Beretta 92FS Compact 9 mm.  
 
    Acostado en la incómoda cama a la cual estaba encadenado con unas esposas, el pobre empresario tenía los labios pálidos y el corazón acelerado.  
 
    - Pero… ¿cooperar en qué, por qué… qué es lo que está pasando, quiénes son ustedes? Preguntó, con una expresión que denotaba confusión, sorpresa e inquietud. 
 
    Jerome se levantó, cambió su rostro por uno más serio, lo miró fijamente por unos segundos y respondió a la pregunta con esa gruesa e intimidante voz: bueno, muchacho, la cuestión es así: tú estás secuestrado. A nosotros nos contrataron para sacarte de la ciudad y mantenerte aquí, en esta casa abandonada en medio de la nada, rodeada de monte y víboras venenosas, bien oculta a los ojos de todos tus conocidos, especialmente a los de tu amigo el policía. Y te tendremos aquí mientras la jefa hace negocios con él y con tu esposa… ¿me estás entendiendo?   
 
    Con el rostro pálido, Charles asintió. Jerome continuó: entonces déjame aclararte una cosa más, blanquito: mientras tú estés acá, oculto a la vista de todos, tu empresa está siendo monitoreada y vigilada por nuestra gente, igual que tu casa y tu gente más cercana, así que te recomiendo que no pierdas tiempo pensando en qué demonios puedes hacer para escapar, porque no podrás, no vas a poder librarte de nosotros sin que hayan muertos o heridos, porque esto es así, blanquito, colaboras y todo sale bien, o no colaboras y todo saldrá mal...  
 
    El secuestrado se mantenía silente, atento a la sentencia del mastodonte. 
 
    - Es por eso que debes saber que nosotros somos un grupo enorme de gente y estamos en todos lados, incluso estamos donde menos te lo imaginas, armados, predispuestos, siempre abiertos a la posibilidad de matar, porque eso es lo que somos nosotros, asesinos a sueldo y secuestradores profesionales, matamos a quien sea y secuestramos a millonarios como tú, pero primero los estudiamos por meses para poder acorralarlos, ¿estás entendiendo lo que te quiero decir? 
 
    Charles movió la cabeza para contestar a la pregunta. Jerome prosiguió: nosotros conocemos todo sobre ti, tus movimientos, tus habilidades, tus reacciones, todo, ¿y sabes qué? Nuevamente afloró en su rostro esa expresión morbosa de placer, y sonriendo completó: si tú no colaboras con la causa, tu familia va a ser la que pague las consecuencias. 
 
    - ¡Con mi familia no te metas! Reaccionó Charles, sobresaltado por la magnitud de la amenaza, pero las esposas lo frenaron: ¡a ellas déjenlas en paz, hagan conmigo lo que quieran! ¿Qué es lo que quieren, dinero?  
 
    El mastodonte de Jerome, como siempre, con esa desagradable personalidad respondió: escucha, blanquito, yo de dinero no sé nada, nosotros solo recibimos órdenes y las cumplimos, que si golpearte, meterte estacas bajo las uñas, un poco de corriente, quizá, no sé, amputarte un dedo, o dispararte en una pierna para dejar que te mueras desangrado, lo que sea que diga la jefa, da igual, pero de dinero no sé nada. 
 
    Por unos segundos, el intimidante y desalmado secuestrador mantuvo su enfermiza mirada sobre Charles. Disfrutaba el mal que infligía, la angustia que le causaba al pobre, y con esa misma horrenda sonrisa, continuó: pero sabes qué sí sé, blanquito... que tu esposa está bien buena… Acercándosele cada vez más al empresario, con una morbosa y repugnante expresión que le alteraba los nervios: es sexy, está divina, bieeen rica.  
 
    Charles se estiró hasta donde pudo y le gritó: ¡ya basta, cállate! Y de inmediato un tremendo golpe en la mejilla izquierda. 
 
    - ¡No te atrevas a volver a mandarme a callar, blanquito estúpido hijo de perra, porque te mato, te mato! Le gritaba el mastodonte. Los otros intervinieron para detenerlo: ¡ya, Jerome, ya, cálmate, recuerda que este cabrón de porquería vale una fortuna!  
 
    Con la respiración agitada, el arma en la mano y la adrenalina a mil por hora, el grandulón terminó sentenciando: conmigo no te metas, blanquito estúpido, que te quede bien claro, conmigo no, ¡porque yo sí te mato! 
 
    Una vez satisfechos con las innecesarias burlas y amenazas hacia el pobre empresario, los secuestradores establecieron turnos para descansar, era de madrugada y pronto regresaría Devon con La Queen. 
 
    


 
   
  
 
 DÍA DOS, LUNES 17 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Eran las nueve de la mañana cuando Jean y el secuestrado escucharon al perro ladrar, y casi de inmediato, un auto llegar. El muchacho se levantó de la silla y comenzó a caminar de un lado para el otro, inquieto, en eso, ambos vieron la puerta abrirse y tras ella aparecer a los demás: Jerome, con el bulldog Chum, Tyrese, Devon, y La Queen, la líder de la manada. Una mujer afroamericana, no tan alta, bastante mayor, robusta, con buena figura y voluptuosa, de labios gruesos y nariz ancha, con unas llamativas trenzas en el cabello. Tenía un atractivo que llamaba la atención hasta que hablaba… su lenguaje vulgar, grosero y ordinario, era de espanto.  
 
    - ¡Así que tú eres el de las casas! Exclamó la voluptuosa mujer en cuanto vio a Charles sentado en la orilla de la cama: ¡demonios, eres más lindo en persona, baby boy!, ¡solo mírate! Le dijo mientras lo detallaba: maldición, sí… ¡qué hermoso eres!, sería una pena tener que asesinarte, baby… oh sí, un verdadero desperdicio. Terminó por agregar con una descarada mirada de placer y el labio inferior mordido. 
 
    Al tiempo en que se paseaba por la habitación, la robusta mujer continuaba hablando con su víctima: nosotros sabemos que vales muchos billetes, baby boy, y para serte franca, eso es lo único que queremos de ti, tu dinero, más nada… pero es necesario que entiendas que si te opones a ello o nos obstruyes la operación, por más pena que me dé, te asesinaré… Cambió ese característico rostro alegre por uno arrugado, y en un tono de voz intimidante, sentenció: porque tú no eres el único rico de esta ciudad y de este país, baby boy, allá afuera hay muchos traseros blancos como el tuyo que están forrados de billetes, y a nosotros nada nos costaría deshacernos de ti y volver a empezar con otro candidato que sí quiera vivir, ¿sabes a lo que me refiero, verdad? Preguntó, con una animada actitud.  
 
    La expresión de Charles era de espanto, transpiraba y respiraba hondo. En cambio la líder de la manada, con la ventaja que le brindaba su rango, continuaba hablando: pero tranquilo, baby boy, no te me pongas así, tan nervioso. Yo te prometo que nada malo te va a pasar, ni a ti ni a nadie. Te doy mi palabra de que saldrás de aquí sano y salvo, solo si me prometes una cosa. Se acercó al empresario y bien de cerca, casi rozando su cara, le dijo: me tienes que prometer que vas a hacer lo correcto, que vas a colaborar con nosotros en todo lo que te pidamos, eso nada más, que del resto nos encargamos nosotros, ¿estás de acuerdo, baby boy?, porque si no, tendremos que asesinarte, o hacerle daño a tu familia, a la que tanto amas. Completando esas últimas palabras con una amplia sonrisa. 
 
    Como pudo, Charles controló sus emociones, aunque el endurecido rostro era imposible de quitar. La señora continuaba con el discurso: tú eres un hombre inteligente, un hombre que sabe tomar decisiones, que sabe perder, y también perdonar, y la verdad, baby boy... En ese momento sonrió: la verdad es que nosotros no somos malos, como te debes estar imaginando, no, no, no, nosotros somos buenas personas, somos buenos samaritanos… te lo juro por este puñado de cruces, lo que pasa es que tenemos hambre, y tú tienes bastante dinero, ¿cierto, mi baby boy?  
 
    La mirada de Charles y toda su expresión era dura, permanecía en la orilla de la cama, inmóvil, respirando hondo. 
 
    - Sí, tú eres un hombre rico, muy rico, y la única familia verdadera que tienes, son tu esposa Elizabeth y tu hija Katherine, ¿o me equivoco? Preguntó la mujer con esa mirada sarcástica, completando: tus más grandes tesoros, tu verdadera fortuna.  
 
    Los ojos del empresario estaban por echar candela, y en su mandíbula apretada se reflejaba la rabia. Ella continuó hablando, sonriente: pero tú no vas a ser tan estúpido como para poner en riesgo a tu familia, ¿verdad, baby boy?, porque al final de todo, eres un hombre inteligente, aunque no tanto como creías, ¿lo sabías? 
 
    La entera atención del secuestrado y el resto del grupo estaban centrados en ese personaje dominante que, dura y sin compasión, le hablaba. Y bien de cerca al rostro de Charles le preguntó: ¿estás seguro de saber a quiénes contrataste como guardaespaldas para tu mujer y tu hija? Mostrando una sobrada sonrisa. 
 
    Charles intentó levantarse de la cama, aunque la cadena se lo impedía: ¡con mi familia no! Gritó. Lo que ocasionó que La Queen riera y le dijera en voz alta y burlona: a tu familia la tenemos conviviendo con el enemigo… la están resguardando nuestros propios muchachos, ¿me escuchaste bien, baby boy?, mis muchachos están con ellas... Percibiéndose al instante y casi al unísono, las carcajadas estruendosas y por demás repugnantes del resto de los matones. 
 
    - ¡¿Qué es lo que quieren?! Preguntó Charles. A lo que la líder, con esa particular sonrisa, le respondió: dinero, baby boy, ya te lo dije, queremos dinero a cambio de tu libertad y la de tu familia. Tú sabes cómo funciona esto, y sabes qué es lo que tienes que hacer: colaborar haciendo lo que te pidamos, y más nada. Así que por ahora quédate tranquilo y espera que nosotros hagamos nuestra parte, ¿okey?  
 
      
 
    Poco después, en la horrenda casa solo se hallaban el fatigado, desnutrido y deshidratado del secuestrado, en compañía del bulldog Chum, y el más joven de la manada, Jean, a quien le dieron indicaciones específicas, entre ellas, encender el teléfono celular a las cinco de la tarde y a las seis de la mañana: que no se te vaya a olvidar apagarlo, Jean, recuerda que no tenemos baterías de reemplazo, ¿me escuchaste?, a las cinco y a las seis…  
 
    Apegados al plan maestro, la manada regresó a la ciudad para dar inicio a la negociación con la policía y con Elizabeth. Aparte de ello, debían buscar a cuatro hambrientos marranos que posteriormente llevarían a la casa abandonada para que cumplieran con la última fase de su plan.  
 
    - ¿Me das un poco de agua, por favor? Le pidió Charles a Jean.  
 
    Hasta ese entonces, el pobre hombre no había comido, ni bebido una gota de agua. Solo lo habían llevado al repugnante y asqueroso baño dos veces, una en la noche y la otra en la mañana, antes de que llegara el simpático grupo de criminales.   
 
    Jean clavó sus grandes y redondos ojos en Charles. Luego de unos segundos, respondió: claro que puedo, y me gustaría, pero escúchame bien, hombre, si intentas hacer algo estúpido te voy a disparar. 
 
    - Está bien, no haré nada estúpido. 
 
    Una vez que logró hidratarse, el joven empresario se dirigió a su secuestrador, con la franela mojada por el modo desesperado en que lo hizo, y con la respiración agitada por la media jarra que se había empinado: gracias, hermano, muchas gracias. 
 
    - Está bien, no es nada. Respondió el muchacho, al tiempo en que le extendía un par de rebanadas de pan: toma, come un poco. 
 
    Las horas siguientes fueron de completo silencio. Jean permanecía entre la silla y el colchón, viendo televisión a bajísimo volumen, o leyendo. De vez en cuando entraba y salía de la habitación con el bulldog, y por supuesto, con el arma de fuego en la mano, aparentemente vigilando.  
 
    Ya de noche, con extraña amabilidad, Jean compartió su cena con el empresario: escucha, hermano, nada de esta comida es para ti… a ti te quieren cansado, frágil, para que seas manejable, dócil, pero yo sé lo que es aguantar hambre y además, creo que tú eres un hombre inteligente, y que harás lo correcto, ¿cierto? 
 
    - ¿Y qué es lo correcto para ti? Le preguntó Charles a su secuestrador.  
 
    - Pagar, hermano, bajarte de la mula, desenfundar los billetes, mojar la mano, tú sabes cómo funciona un secuestro… tú solamente tienes que hacer que tu esposa consiga el dinero a como dé lugar, y por supuesto, que hagan la entrega bajo las condiciones que ellos les pongan, sobre todo eso, ¿sabes lo que quiero decir, verdad?, sin intentar hacer nada estúpido, porque ahí sí es verdad que se van a meter con tu familia, y después habrá que asesinarte, y créeme, esa parte del plan es real, no es una simple amenaza, ya lo vas a ver... por eso es que tienes que convencer a tu amigo policía para que no se haga el héroe, ¿me entiendes? 
 
    La expresión de espanto que se formó en el rostro del empresario le dio pie al secuestrador para continuar: pero escúchame, hombre, solo haz lo correcto y ya. Ellos negocian para no tener que eliminar a nadie, y tú no vas a querer que eso suceda, ¿verdad que no?  
 
    - No, claro que no. Yo no quiero que suceda nada malo, yo voy a colaborar con ustedes en lo que sea. 
 
    Con una ligera sonrisa más un leve movimiento de cabeza, Jean aceptó las palabras de Charles, le entregó la comida y se retiró en silencio a la mesa. Aquella porción de pasta con queso le regresó parte de la energía perdida.  
 
   
  
 
 DÍA TRES, MARTES 18 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Esa mañana Jean despertó sobresaltado, como si de una pesadilla se tratase, miró de inmediato hacia la cama del secuestrado. No se adaptaba a la tarea delegada y a las exigencias de sus compañeros. Debía permanecer fuera de casa para vigilar y, sobre todo, torturar psicológicamente a la pobre víctima, quien pacífico aguardaba en la fría cama, sentado en la orilla, con esa incómoda cadena con esposas en los extremos que iba desde de su mano izquierda hasta una punta de la cama. Disponía apenas de un metro de movilidad. No tenía sábana para cubrirse del frío ni almohada para reposar su cabeza. Eran las 6:30 a. m. y el sol apenas comenzaba a salir. 
 
    - ¿Qué pasa, por qué me miras? Le preguntó Jean. 
 
    - Nada, solo necesito que me lleves al baño, por favor. 
 
    Jean se levantó y acercándose a él, le dijo: escucha, hermano, yo no te voy a gritar ni te voy a poner nada de eso que me dicen que te ponga, pero igual te voy a acompañar hasta el baño con el perro a un lado y el arma en la mano, por si acaso, ¿okey? 
 
    El mecanismo que tenía la manada para ello era humillante y abrupto. Algo a lo que Jean desde un principio se negó a hacer. Lo primero que debían hacerle al empresario era apuntarle a la cabeza y propinarle una serie de amenazas para espantarle cualquier pensamiento de fuga que pudiera tener: “¡si intentas hacer algo estúpido, te mataré, mataré a tu familia, y a tus amiguitos, uno por uno, pero primero los torturaré, los torturaré a todos, especialmente a ellas, maldito blanquito!”. Luego lo obligaban a ponerse un grillete improvisado con un bloque de cemento de 25 kg que tenía una cadena incrustada, él mismo debía sujetársela al tobillo con un candado, además de sostenerla en el proceso, y por supuesto, era guiado hasta el baño (sin puerta y con la única ventana sellada), con el bulldog a un lado y el arma de fuego apuntando a su cabeza. Su acompañante debía permanecer siempre cercano mientras tanto.  
 
    Esa mañana, Jean nuevamente compartió su comida con Charles y con su característica seriedad se acercó a él: ten, cómete este emparedado, me hice dos, pero con uno estoy bien. Y se retiró para guardar silencio entre el colchón y la silla, como acostumbraba. 
 
    La inquietud por la cautividad se reflejaba en el rostro y en los extendidos suspiros del empresario. Eventualmente lo observaba con discreción, como si intentase descifrar qué clase de maleante era. Jean entraba y salía de la habitación, leía, veía la televisión, y no pronunciaba palabra alguna con él, sino con el perro: “eres un perro genial, gracias por acompañarme… Qué lástima que tengas un padre tan bazofia… Cómo me gustaría llevarte conmigo”.  
 
    En una de las entradas, Charles lo abordó: ¡oye! A lo que Jean, con un tono serio respondió: ¿qué pasa, qué quieres?  
 
    - Quiero saber cómo te llamas.  
 
    Por unos eternos segundos, el joven criminal mantuvo su mirada clavada en el secuestrado, y con una mediana sonrisa, contestó: Jean, ¿por qué lo preguntas? 
 
    - Okey, Jean, yo soy Charles, y te prometo que no haré nada tonto, solo mírame, estoy esposado a una cama fijada al piso, y tú tienes un arma en tu mano… ¿qué es?, ¿una Colt? Le preguntó al tiempo en que la miraba: esa es una buena arma, muy bonita, y peligrosa también… Haciendo que Jean simpáticamente la mirara y respondiera: sí, es buena.    
 
    Charles continuó con el discurso: además, tienes un perro de mal carácter que no dudaría en arrancarme una pierna si quisiera… ¿te das cuenta?, yo tengo todas las de perder.  
 
    Jean colocó la silla frente a él, con una expresión un tanto divertida.  
 
    - Escucha, hermano, te hablo en serio, quiero que sepas que estoy dispuesto a cooperar en todo lo que sea necesario, pero necesito que me respondas algunas preguntas, por favor, ¿puedes hacer eso por mí? 
 
    Tres segundos después, con una mediana sonrisa, Jean contestó: por supuesto que puedo, Charles, pero tienes que saber que solo te responderé lo que sé o lo que debo, dependiendo del caso, ¿te parece? 
 
    - Sí, está bien.  
 
    - Okey, entonces dime. 
 
    Luego de calmar la necesidad de saber sobre el bienestar de su familia, Charles y Jean continuaron conversando. En un principio, referente a su secuestro y a sus secuestradores, dónde se encontraban escondidos, cuáles eran las condiciones específicas a las que estaba sujeto, la procedencia de cada uno de ellos, el nivel jerárquico dentro de la operación, cómo planeaban hacer el rescate, y la cantidad de dinero que pensaban pedir por él: $ 5.000.000 en efectivo. Una exorbitante suma que lo puso temblar, era demasiado.  
 
    Más tarde, continuaron conversando sobre un sinfín de temas. Y así fue como Charles supo dos cosas. La primera de ellas, que La Queen, en efecto, era la jefa de ellos, mas no la verdadera cabecilla del grupo. La líder real, la que estaba por encima de todos, era una mujer que, según Jean, Charles conocía. La segunda era que el muchacho apenas acababa de cumplir dieciocho años de edad, poseía un considerable nivel intelectual y deseaba estudiar, pero al mismo tiempo, había crecido en uno de los barrios más peligrosos de la ciudad y lo que vio desde pequeño fue maldad pura.  
 
    - ¿Y a esto piensas dedicarte siempre? Le preguntó el secuestrado. 
 
    - Claro que no, hermano, pero no queda de otra, la vida en el suburbio no es un jueguito, a nosotros los de abajo se nos hace todo difícil… Yo quiero tener una barbería, por ejemplo… y vivir en un apartamento, en un piso alto, lejos del ruido, pero cerca de la ciudad, de la gente, tú sabes, tú me entiendes, ¿pero qué banco me va a dar crédito?, o dime, ¿cuántos años tengo que partirme el trasero para ahorrar ese dinero?, llego a viejo y todavía no completo para la inicial… hermano, en esta vida hay que buscar soluciones, oportunidades… Hizo una leve pausa, sonrió con amplitud y concretó: y bueno, qué quieres que te diga, yo vi una oportunidad contigo, igual que los demás, y por eso estoy aquí ahorita, frente a ti.  
 
    - ¿Y qué quieres decir con eso?, ¿que vas vigilar, perseguir y secuestrar a cuanto rico sea necesario hasta que tengas el dinero para montar una barbería? 
 
    - No, hombre, tampoco así, yo ya llevo varios trabajos encima y lo que quiero es llegar hasta aquí, que este sea mi último golpe, ¿tú me entiendes?, yo estoy muy joven para seguir arriesgando mi libertad, y como te dije, tengo mis planes, planes propios… Se detuvo, y mirándolo a los ojos, completó: a menos que tú entorpezcas la operación, y no nos quede de otra más que asesinarlos a todos y comenzar de nuevo con otro candidato, que créeme, hay bastantes allá afuera. 
 
    Con un sensato movimiento de cabeza y las palabras: no, yo no voy a entorpecer nada. Charles se comprometió. No quedaba más que esperar. Para todos, las cartas estaban echadas.  
 
    Esa noche la generosidad de Jean intervino una vez más, gracias a ello, Charles pudo dormir con el estómago lleno y con una sábana y almohada. 
 
    


 
   
  
 
 DÍA CUATRO, MIÉRCOLES 19 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Si bien Jean había compartido nuevamente su desayuno con el empresario, el silencio continuaba predominando. No obstante, hubo un momento en el que el bulldog comenzó a ladrar como loco, haciendo que ambos espabilaran y que el muchacho saliera con prontitud de la penosa habitación. El empresario pudo escuchar el sonido de una motocicleta más el de un camión 350, poco después reconoció el gruñido de unos marranos, seguido de la inconfundible voz de La Queen regañando al menor de la manada.  
 
    - ¡Por un demonio, Jean! Le habló en un tono exaltado mientras se bajaba del camión y cerraba la puerta de un tirón: ¿qué pasa contigo, por qué tienes el maldito teléfono apagado? Desde ayer estoy llamándote y llamándote, ¡no pude ni dormir! 
 
    - ¿Ves?, ¡te lo dije! ¡Te dije mil veces que para este trabajo no nos iba a servir este maldito hijo de perra! Gritó el mastodonte de Jerome, quien intentó empujar al muchacho: ¡mal nacido infeliz! ¡Tú no sirves para nada! 
 
    Al parecer, el brabucón odiaba al muchacho, acostumbraba humillarlo, hacerlo sentir inferior, lo ofendía, lo gritaba. Sin embargo, La Queen tenía un singular poder sobre ellos, una autoridad única: ¡ya cállate, hombre! ¿Qué es lo que pasa contigo? Le replicó: recuerda que tú eras pésimo cuando empezamos en este negocio, ¿o acaso se te olvidaron todas las metidas de pata que has tenido y los problemas en los que nos has metido? Ya cálmate, negro, además, él ya entendió, ¿verdad que sí, Jean? 
 
    El tono de voz y la expresión de rudeza que afloraba en su rostro espantaban, con gran facilidad hacía que todos obedecieran y que el grandote guardara silencio, mas no que ablandara el furioso rostro que portaba.  
 
    En efecto, Jean no era el mejor criminal de la historia, apenas se estaba iniciando en el mundo de la delincuencia y había olvidado encender el teléfono inalámbrico que le dejaron, por lo que alarmó a sus compañeros. Pero la verdad era que él no estaba acostumbrado a tener uno, de hecho, él jamás había tenido un aparato como ese en sus manos, ni siquiera los había visto de cerca, tampoco sabía cómo utilizarlo.  
 
    Como pudo se excusó con el equipo y procedieron a instalar en lo que en algún momento fue la cochera, a los cuatro puercos que usarían para su macabro plan. Jerome tendría el control sobre la tarea del día y sacó provecho para molestar a su compañero Jean: okey, niño, escúcheme bien, si no haces lo que te digo, juro por tu Dios que te patearé tan fuerte el maldito trasero negro que se te incrustará mi zapato, ¿me estás entendiendo?... vamos a ver si al menos haces algo bien esta vez. 
 
    Ese día La Queen visitaba al secuestrado para conversar con él sobre algunas cosas, ponerlo al corriente y dar inicio a la negociación. Con su particular sonrisa y esa personalidad tan única, la líder de la manada lo saludó en cuanto lo vio sentado en la incómoda cama, con la expresión seria y expectante: ¡pero mira a quién tenemos aquí, baby boy!  
 
    Tomó la silla que estaba a un lado de la mesa y la colocó frente a Charles, en una posición particular para el momento, con el espaldar entre sus piernas y los brazos cruzados sobre este: no sabes cuántas ganas tenía de venir a verte, quería saber de ti, ver cómo estabas, cómo te estaban tratando, mi bello… Su manera de mirarlo era llamativa, una combinación entre maldad, placer y picardía.  
 
    - ¿Qué es lo que piensan hacer conmigo, hasta cuándo me van a tener aquí encerrado?, si lo que quieren es dinero, no se preocupe, señora, que se los daré, pero por favor, permítame comunicarme con mi esposa. 
 
    Una espectacular sonrisa emergió del rostro de La Queen y dijo: ¿ves?, por eso es que me encantas, baby boy, porque eres único, especial, e inteligente, además de hermoso, claro está… pero no me llames señora, mi baby boy, para ti soy La Queen. Completando lo último con una fresca mirada que de pies a cabeza le hizo al hombre, mordiendo su labio inferior. 
 
    La líder de la manada puso al empresario al tanto de la situación. Le aclaró la inquietud que tenía sobre los puercos y eso lo puso a temblar: pero quédate tranquilo, baby boy, cambia esa cara… mira, esos puercos sí son para que desaparezcan tu cuerpo, pero es solo si ustedes no pagan o si tu amigo el policía se hace el héroe, y tú no vas a permitir que eso ocurra, ¿verdad que no? 
 
    Fue en ese preciso instante cuando el empresario entendió a qué se refería Jean con “… y después habrá que asesinarte, y créeme, esa parte del plan es real, no es una simple amenaza, ya lo vas a ver…”. Aquello iba en serio.  
 
    A su vez, La Queen le comentó a Charles sobre el mecanismo que usarían para que él hablara con su esposa y lo que tenía que decirle a ella y al capitán. También conversaron sobre la cantidad de dinero que ellos pedirían por su rescate: $ 5.000.000, y sobre cómo sería la dinámica para la entrega. Por supuesto, Charles le insistió en que esa era una suma de dinero estrepitosa, que creía difícil poder recolectar semejante cantidad en tan solo un par de días; La Queen respondió con un rotundo: ¡eso no es mi problema, baby boy, eso lo tendrán que resolver ustedes!, recuerda que vas a ser tú quien hable con ellos, tú quien les diga la verdad… tú mismo los vas a presionar, tú mismo harás que esto suceda, así de simple, mi bello. Tu propia vida, tu libertad, y el bienestar de tu familia dependerán a partir de ahora de ti, y nada más de ti, ¿me estás entendiendo?  
 
    Charles accedió a las exigencias de ellos (pagar y dejarlos huir), con la única y exclusiva condición de que no le hicieran daño a su familia, y que en el peor de los casos, aceptaran la cantidad de dinero que les consiguieran, la cual él estimaba que estaría por encima de los tres millones de dólares: ahorita no te puedo garantizar nada, mi baby boy, porque eso lo decide la jefa, pero igual vamos a seguir con nuestro trabajo... ya después lo sabrás. 
 
    Al cabo de una hora, se encontraba toda la pandilla reunida en la fría y oscura habitación donde aguardaba Charles. Como para no perder la costumbre, el mastodonte de Jerome discutía con Jean por haberle dado una de sus sábanas y almohadas al secuestrado: ¡responde, vamos maldito imbécil, respóndeme! ¿Cuándo demonios te dijimos que podías darle eso a él?, ¿te das cuenta de que eres un blandengue? ¡Afeminado de porquería, quién sabe qué más le estarás dando a este hombre por las noches! 
 
    - ¡Bueno ya basta! Intervino La Queen: es verdad, es cierto que eso no era parte del plan, pero ya está hecho, y ultimadamente, Jerome, si a mí no me molestó que le diera una sábana y una almohada, a ti tampoco debería, y si es así, pues te callas y te aguantas…  
 
    Para ese entonces, la tarea encomendada era llamar desde uno de los dos teléfonos del empresario a Elizabeth y Karl, en altavoz, a oído de todos.  
 
    - ¡Aló, ¿Eli?! 
 
    - ¡Charlee, mi vida, ¿cómo estás, dónde te tienen?, estamos bastante preocupados por ti! Contestó la pobre Elizabeth: dime que estás bien, por favor. 
 
    - Estoy bien, mi amor, estoy bien… ¿y tú, como estás tú, cómo está Katy?  
 
    - Ella está bien, está con mi mamá, no sabe nada de lo que está pasando… pero gracias a Dios está bien protegida, hay policías afuera de la casa en todo momento y también están los guardaespaldas con ellos.  
 
    De inmediato la mirada de Charles se posó sobre la de La Queen, quien llevaba rato mirándolo con una enfermiza y por demás macabra sonrisa que demostraba una clara ventaja sobre él, y hasta cierto punto, poder y placer.  
 
    Él continuó hablando. Tuvo conocimiento tanto de su familia como del capitán Karl Popper y sus compañeros, los oficiales Christine Mcardle y Robert Boyle, quienes intentaban triangular la llamada con un equipo especial de rastreo. 
 
    Escasos minutos después, el mastodonte le arrebató de un modo abrupto el teléfono a Charles: ¡dame acá! Y lo apagó, para luego marcar desde el otro equipo (el segundo teléfono del empresario, el que tenía designado Jean). 
 
    - ¿Qué, acaso crees que somos tontos y que no sabemos que tus amigos nos rastrean? Nosotros sabemos exactamente quiénes y qué están haciendo en este momento en tu casa, para que lo sepas, blanquito... Soltando una estrepitosa y repugnante carcajada que varios acompañaron: así que ahora vas a hablar desde este teléfono, y mucho cuidado con lo que vayas a decir, porque a diferencia de otros... Se acercó bastante a él y con ese horrendo rostro endemoniado, le dijo: a diferencia de otros, a mí sí me gusta matar gente, ¿me escuchaste?  
 
    En estricto cumplimiento a lo que le solicitaron sus secuestradores, Charles los puso al tanto de la situación y les insistió con ahínco en que hicieran todo tal y como se lo pidieran, que tuvieran el máximo nivel de cooperación y no hicieran tonterías que terminaran poniéndolo en peligro, alegando que la gente que lo tenía secuestrado era experta en lo que hacía, que tenían más alcance del que ellos podían imaginar, que no eran personas de andar con rodeos, que el pulso no les temblaba a la hora de infligir el mal, y que además, le habían prometido una serie de torturas para los próximos días, entre ellas, estacas bajo las uñas, lo cual planeaban hacer en la próxima llamada, al oído de su gente querida si no cumplían con la petición.  
 
    - Karl, evita que más agentes se involucren en esto, tratemos de resolverlo lo más discreto posible, mira que esta gente habla muy en serio, me tienen esposado a una cama y justo ahora me están apuntando a la cabeza con dos pistolas… y ya tienen todo preparado por si no cumplimos con sus peticiones. 
 
    - ¿A qué te refieres con eso, Charles? Preguntó el capitán. 
 
    - Solo hazme caso, Karl, trabaja con tu equipo nada más, no compliquemos las cosas, no hagamos nada fuera de lo que ellos piden, ¿de acuerdo?, que el dinero se recupera… Y como les dije, llamen a todas esas personas y reúnan el dinero, que si lo hacemos exactamente así, todo va a salir bien. 
 
    La noticia les cayó como balde de agua fría a los oficiales y a la hermosa Elizabeth. Las condiciones en las que se encontraba Charlee eran extremas. Corría un alto riesgo de ser torturado o asesinado. La petición de los criminales asesinos era un delirio ($ 5.000.000 en efectivo) a cambio de la vida y libertad del empresario. “¿Cómo recaudarían semejante cantidad de dinero? ¿De dónde lo sacarían?”, se preguntaban. Era un reto casi imposible de lograr, y con tan solo dos días de prórroga. ¡Una locura! Ningún banco les daría ni la mitad de eso, y aunque intentaran reunirlo entre todos los amigos de Charlee, como lo sugirió él mismo, no llegarían a lo que les exigían.  
 
    Por otro lado, el método de entrega propuesto por la manada era aún más descabellado: la operación se efectuaría en un lugar concurrido y a horas del mediodía, a la vista de todos, los oficiales debían comprometerse a no intervenir en el proceso de entrega del dinero, adicional a ello, tenían que garantizarles cuatro horas de ventaja para huir, y una vez cumplido el tiempo, los secuestradores les proporcionarían la dirección exacta del lugar donde estaría Charles esperando. ¡Otra locura! 
 
    - Escucha, La Queen, te voy a hablar con franqueza. Le dijo el capitán Popper: nosotros lo menos que queremos es que haya muertos o heridos, así que te doy mi palabra, haremos todo a tu manera. No involucraré a nadie más y tendrás tu dinero y las cuatro horas para que te pierdas con tu gente, pero no estoy dispuesto a esperar a que pasen esas cuatro horas para que me des una simple dirección. Esto es una cuestión de parte y parte, confía en mí, al final no habrá nadie siguiéndote cuando estés huyendo con el dinero.  
 
    - Bueno, bueno, ya va, para. Interrumpió la líder de la manada: ¿a dónde quieres llegar con esto, policía? 
 
    - Quiero que lleguemos a un punto intermedio, La Queen, así que escucha lo que te voy a proponer, ya que estamos negociando: del mismo modo en el que tú me pides que confíe en ustedes, yo te pido que confíes en nosotros. Les entregaremos el dinero, ustedes nos dirán dónde está Charles, así ustedes se pierden mientras nosotros lo buscamos, sin que nadie se meta, ¿qué me dices? Tienes mi palabra y las cuatro horas. 
 
    Tres eternos segundos después, La Queen contestó: eso lo decidirá la jefa. Ya pronto lo sabrás, policía... Y colgó la llamada. 
 
    


 
   
  
 
 DÍA CINCO, JUEVES 20 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Aunque las órdenes dadas a Jean desde un principio fueron específicas, decidió omitir algunas. Siguió dándole una cobija con una almohada al secuestrado, compartió su comida con él y por supuesto, conversaban. Habría que estar en los zapatos del criminal novato para comprender el porqué de sus acciones y su solidaridad con aquel personaje.  
 
    - ¡¿Es en serio lo que me estás diciendo?! Exclamó Jean: ¿de verdad te gusta hacer eso?  
 
    Al muchacho le parecía inconcebible la idea de que a un empresario millonario le gustara relacionarse e involucrarse con sus empleados, a quienes dicho sea de paso, trataba como sus iguales.  
 
    Charles era el tipo de jefe que después de supervisar cualquier obra, con su casco bien puesto buscaba a quien ayudar, así fuese pasándoles clavos o bloques, mezclaba cemento y frisaba paredes. Carecía de complejos. Aunado a ello estaban los salarios que le brindaba a su personal, los beneficios, las comisiones, los bonos; todo le parecía increíble. Y entre tantos temas de conversación, cayeron en el sentimental.  
 
    - ¿Y es cierto que tu esposa y tú se conocen desde que eran niños? 
 
    - Sí, desde muy pequeños. Respondió Charlee con una gigantesca sonrisa y la mirada ida por unos segundos, la contemplaba en su memoria. 
 
    - ¿Y desde siempre han sido novios?  
 
    - No. Contestó: claro que no, nosotros fuimos siempre amigos, nos hicimos novios ya de grandes, cuando teníamos veintiún años, pero por razones ajenas a mi voluntad, estuve un tiempo separado de ella. 
 
    - ¿Y por qué, qué fue lo que pasó?  
 
    Por extraño que parezca, la historia de Charles y Elizabeth conmovió a su secuestrador. Alegó haberle parecido interesante, casi increíble. Jamás se imaginó que ese hombre podía tener semejantes anécdotas acumuladas en su vida. Ahora comprendía el verdadero origen de su éxito, la razón de su benevolencia y sobre todo, su valor.  
 
    Las horas pasaron como lo habían acordado, a las cinco de la tarde el teléfono inalámbrico volvió a sonar. La entera atención de Charles se puso en la enigmática llamada.  
 
    - ¡Hola! Contestó Jean, dejando un silencio de por medio. Segundos después se le escuchó decir: sí, sí, está todo bien, ahí está en la cama, y Chum también está bien, ya comió, ahorita lo tengo amarrado en la entrada de la casa, ¿ustedes cómo están? Preguntó. Nuevamente segundos de silencio: okey, está bien, eso es una buena noticia, ¿entonces vienen mañana? 
 
    Charles intentaba adivinar quién era la persona con la que hablaba y qué era lo que le contestaban o comentaban. Por momentos, Jean lo observaba: okey, está bien, lo haré, no te preocupes… Y luego de una pausa: sí, sí, sí, yo sé. 
 
    Caminaba de un lado para el otro: lo sé, lo sé, yo sé que eso me corresponde, quédense tranquilos. Y de nuevo un prolongado silencio, seguido de un: sí, sí, te entiendo, está bien, lo haré… adiós. 
 
    Una vez apagado el teléfono y puesto sobre la mesa, Jean volvió a sentarse frente a Charles: escucha, hermano, todo está bien, tu esposa y tu cuñado están haciendo lo que les dijiste para conseguir el dinero, y al parecer ya tienen una parte, pero tu amigo policía es un peligro para nosotros… Mi gente me está diciendo que el hombre sigue buscándonos... Así que escucha bien lo que te voy a decir: mañana vienen ellos otra vez, y harán de nuevo una llamada, y tú le volverás a insistir a tu amigo para que no se haga el héroe y cumpla con lo que le pedimos, porque ellos están decididos a eliminarte y comenzar con otro candidato que ya tienen fichado, ¿tú estás entendiendo la gravedad del asunto?  
 
    Charles asintió con ligeros movimientos de cabeza. Jean continuó: tienes que insistirle para que no se interponga, hazme caso, mira que para eso es que están los puercos en la cochera.  
 
    El empresario permanecía inmóvil en la cama, con la expresión seria, escuchando las palabras de Jean: pero tú me agradas, hermano, porque eres un buen hombre, y tratas bien a las personas humildes, las ayudas y te codeas con ellos, y eso realmente me gusta, no sabes cuánto, pero entiende que esto es así, así es como funciona este negocio: pagas, te liberan, más nada, ¿comprendes?  
 
    - Sí, por supuesto. Respondió, Charles.  
 
    - ¿Entonces vas a cooperar? 
 
    - Sí. 
 
    - Muy bien, hermano, me alegra que lo entiendas y que estés dispuesto a cooperar, porque de verdad yo no quiero hacerte daño, te lo juro, y tampoco quiero que ellos te lo hagan a ti o a tu familia, créeme, no es algo que desee, y si lo podemos evitar...  
 
      
 
    


 
   
  
 
 DÍA SEIS, VIERNES 21 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Si bien el empresario logró conciliar el sueño durante casi toda la noche, Jean no. Se sentaba en la orilla del colchón, salía de la habitación para dar una vuelta, volvía, observaba a Charles, leía, salía de nuevo. Hasta que amaneció.  
 
    Nuevamente Chum anunció la llegada de la manada con sus ladridos. En esa ocasión los intragables delincuentes arribaron en un Cadillac Fleetwood del año 1975, color negro, propiedad de Jerome. Por un momento permanecieron todos en la entrada de la abandonada casa actualizándose con los recientes acontecimientos. El mastodonte junto con su compañero Tyrese y el bulldog se adelantaron y entraron a la habitación donde aguardaba Charles. 
 
    Eran las nueve y cuarto de la mañana, el joven empresario se encontraba sentado en la orilla de la cama, tranquilo. Lo primero que hizo el grandulón al entrar fue burlarse de él: ¿estás cómodo en tu suite presidencial, blanquito? Soltando una estrepitosa risa acompañada con la de Tyrese, seguido de las palabras: ¿acaso no te gusta la cama? Pero si yo mismo te la hice y es bellísima, ¿qué es lo que tiene de malo?, ¿que no es de diseñador como la tuya? Continuando con la ridícula carcajada.  
 
    - Pues no, la cama está bien, la verdad es que he dormido en camas peores. Lo cual hizo que el mastodonte sacara su pistola y se le acercara al rostro para intimidarlo con su horrenda expresión: ¡¿qué es lo que acabas de decir, blanquito de porquería?! ¡Vamos, repítelo otra vez! 
 
    - Que he dormido en camas peores. De pronto, un golpe en la cara y un estruendoso grito: ¡pero qué demonios te crees, maldito hijo de perra! ¿Acaso te estás burlando de mí, estúpido infeliz? Atrévete a decírmelo de nuevo, blanquito imbécil… Todo ocurría al tiempo en que Chum ladraba como loco y Tyrese se reía. 
 
    En eso entraron los demás a la habitación, agitados por la prisa: ¡por un demonio, Jerome, ¿qué rayos está pasando?! Gritó La Queen mientras detallaba el escenario. El secuestrado permanecía sentado en la orilla de la cama, con el rostro endurecido y la boca rota, escupiendo un poco de sangre. La líder enfureció. 
 
    - ¡Maldición, Jerome, ¿a ti quién demonios te dijo que podías hacerle eso?, ¿ah?! ¿Acaso se te olvida que este hombre vale millones y que tenemos a una jefa encima? Le preguntó furiosa al mastodonte histérico que, con el rostro poseído por la ira y la respiración agitada por el encuentro, permanecía cercano a la víctima con su arma en la mano.  
 
    - ¡Y ya baja el arma, maldita sea, que aquí nadie te está apuntando, hombre, ¿hasta cuándo contigo?! El carácter y la autoridad de la mujer eran poderosos. Se acercó a Charles lo suficiente como para detallarle el golpe y le dijo: lamento que te hayan golpeado, baby boy, porque hasta ahora has colaborado con nosotros, pero tú sabes cómo es esto, y lo difícil que es dirigir a un equipo de puros hombres, tú me entiendes, ¿cierto? 
 
    Charles respondió con un ligero movimiento de cabeza. La Queen continuó hablando frente a él: y también entiendes que esta visita no es casual, que estamos aquí por algo, ¿cierto? Y de nuevo el movimiento de cabeza: bueno, pues hoy hablaremos con tu mujer y con tu amigo el policía para finiquitar los últimos detalles de la operación, por lo que te recuerdo una vez más, baby boy, que lo único que tienes que hacer es convencerlos a ellos para que cumplan con nuestras peticiones, porque esto es así: tu vida, tu libertad, y el bienestar de tu familia dependen ahora de ti, ¿me entiendes? 
 
    El empresario asintió y con una marcada sonrisa la voluptuosa mujer se puso en cuclillas frente a él colocando su mano derecha sobre el muslo izquierdo de este: muy bien, baby boy, así es como tienes que ser, ¡sí, señor! Colaborador, inteligente... Y sin quitarle la mirada de encima, terminó diciéndole: por eso es que me gustas. Al tiempo en que le apretaba sutilmente el muslo: por y para otras cosas. 
 
    El semblante del secuestrado permanecía intacto: serio, frustrado; al igual que la actitud grosera y ofensiva del mastodonte de Jerome. Había dejado de fastidiar al pobre secuestrado para comenzar con Jean. 
 
    - Esto es por tu culpa, idiota, cómo se nota que lo estás alimentando, que lo estás consintiendo, tratándolo como si fuera tu novia, maldito afeminado. 
 
    En efecto, parte del plan había sido torturarlo psicológicamente, pero el secuestrado estaba cooperando y recurrir a esa táctica era innecesario. Aun así, el mastodonte continuaba con su guerra y su amargura. 
 
    - Eres un maldito idiota, Jean… A ti es a quien deberíamos matar… Se reía en su cara: aunque esos puercos no serían capaces ni de olerte… Lo miraba mal, lo amenazaba: ¿qué?, ¿qué pasa?, ¿quieres pelear conmigo, negro estúpido? Lo provocaba incesante e innecesariamente: eres un flojo, debilucho, afeminado… no sirves para nada.  
 
    - ¡Por mil demonios, ya basta! Gritó La Queen. 
 
    Poco después, la manada estaba calmada y expectante, tenían puesto el teléfono en altavoz y como siempre, Jerome estaba a un lado de Charles, preparado para colgar la llamada en su momento y volver a marcar desde el otro equipo, así como también para asegurarse de que el empresario dijera lo que debía, mientras que Devon y Tyrese lo apuntaban a la cabeza. 
 
    - ¡Aló, ¿Eli?! 
 
    - ¡Mi amor! 
 
    Para ese entonces, la esposa del empresario había reunido más de dos millones y medio de dólares, entre ella, su hermano, varios de los amigos cercanos, y por supuesto los socios de la compañía. Lo único que les quedaba era incluir las joyas que tenían para completar los tres millones de dólares, o incluso superarlos. 
 
    - Está bien, mi amor, es una buena idea, y ellos lo aceptan, dicen que sí.  
 
    Si bien los acuerdos estaban siendo considerados sin problema, hubo un momento en el que Charles solicitó hablar solo con el capitán.  
 
    - Muy bien, hijo, ahora solo somos tú y yo, dime lo que sea que tengas que decirme, que para eso estoy aquí. 
 
    - Karl, escucha, esta gente planea matarme si no hacen las cosas como se las piden, y no es una broma, es en serio, ya tienen todo preparado. 
 
    - ¿A qué te refieres con eso? 
 
    - Tienen un conjunto de hachas con las que piensan descuartizarme, y en la cochera hay cuatro puercos hambrientos que desaparecerán mi cuerpo, así que por favor, Karl, entrégales el dinero y déjalos que se vayan, así de simple… si a mí no me importa perder ese dinero, a ti tampoco debería, ¿cierto? 
 
    El capitán solicitó hablar con la líder del grupo.   
 
    - Escúchame bien, La Queen, nosotros te dimos nuestra palabra y pensamos cumplirla hasta el final, no hay nadie más involucrado en esto, solo mis muchachos y yo, y con respecto a las cuatro horas de ventaja, ya te lo dije, quédate tranquila que las van a tener, pero que te quede claro, así como nosotros estamos cumpliendo con nuestra parte, ustedes también lo tienen que hacer, y más te vale que a Charles no le falte un pelo mañana, porque echaré todo a un lado y te buscaré, ¿me copias? 
 
    - ¡Más bien escúchame tú a mí, policía estúpido, porque tú no estás en condiciones de estar amenazándome, ¿me escuchaste?! Tú mañana vas a esperar en tu oficina quietecito con tus muchachitos hasta que nosotros te llamemos para darte la dirección de la entrega del dinero, y en cuanto lo tengamos, te damos la dirección donde estará tu hombre, ¿me estás entendiendo? Y lo vas a tener al teléfono en todo momento, ¿okey?, lo vas a poder escuchar, vas a poder hablar con él y todo, pero que te quede claro, policía, si haces algo estúpido o si intentas engañarnos, lo vas a lamentar por el resto de tu vida, porque lo vas a escuchar suplicarte que quiere vivir, ¿entiendes lo que te quiero decir, policía? Vas a escuchar los gritos desesperantes de tu amigo: “¡no me maten, por favor, no me maten!”, hasta que una, dos, tres o más balas impacten en su cabeza, o en todo su cuerpo, dependiendo de la emoción de mis muchachos, claro está, porque al fin y al cabo los puercos son los que se lo van a comer, y nosotros no queremos que a los pobres animalitos se les arruine la dentadura con tanto plomo, ¿tú me entiendes, verdad? Así que ya sabes, capi, guerra avisada no mata soldados. 
 
    Las cartas estaban echadas sobre la mesa. Solo era cuestión de horas y cautela para la libertad de Charles.   
 
    Aunque todos en la manada eran perversos y desalmados, había algo que distinguía a Jean. Esa noche antes de preparar la cena (pasta instantánea con queso), Charles le solicitó a su secuestrador que lo llevara al baño. Con la característica seriedad, Jean se acercó, le quitó las cadenas y le dijo: anda. 
 
    Sorprendido por lo que acababa de hacer, Charles le preguntó: ¿no te preocupa que me vaya a escapar? 
 
    - No, tú no te vas a escapar. Le respondió. 
 
    - ¿Y qué te hace estar tan seguro de eso? 
 
    - Que eres un hombre inteligente, sabes que es tarde y estás en medio de la nada. Tampoco me puedes tocar porque los demás se vengarían con tu familia, además, esta es la última noche que estaremos aquí, y quiero que estemos en igualdad de condiciones para contarte algo que tengo en mente y que no me ha dejado dormir.  
 
    Jean tenía razón y a Charles no le quedó más que admitirlo. Estaba en manos de un secuestrador amable.  
 
    Durante la cena, conversaron mucho en relación al insoportable mastodonte, al trato que les brindaba a todos en el equipo. Era un hecho que el sujeto ejercía cierta presión sobre ellos, su manera de actuar, de hablar, siempre controlador, grosero, ofensivo y humillante. Sin embargo, no fue lo único de lo que el muchacho habló. Curiosamente, Jean se animó a develarle a Charles algunos detalles sobre su vida íntima y la de sus compañeros, su relación con ellos, sus experiencias y cómo se sentía. Odiaba a Jerome, a Tyrese y a La Queen, en ese mismo orden.  
 
    - Todos son unos malditos perros, siempre me hacen lo mismo, me tratan de tonto, de estúpido, en especial él, me dice que no sirvo para nada, que soy un inútil, afeminado, y siempre me quita las cosas, lo que sea que yo tenga y a él le guste, me lo quita, así de fácil, lo toma y listo… te juro que a veces quiero matarlo.  
 
    Charles intervino: te entiendo, yo también he pasado por momentos difíciles, pero si lo matas a él, o me matas a mí, es probable que termines en la cárcel por el resto de tu vida, y más nunca podrás volver a jugar baloncesto con tus amigos, trotar, o peor aún, estudiar y tener la barbería que deseas. 
 
    - Tienes razón, hermano, es verdad, ¿pero sabes algo?, uno se cansa de la gente, del abuso constante, de los malos tratos… él siempre ha creído que soy un estúpido, un blandengue, y nadie me defiende, nadie dice nada, y la verdad, hermano, estoy cansado de tanta basura, ahí ninguno sirve para nada… E influenciado por el conjunto de sentimientos confluidos en su interior, se levantó de la silla: te juro que ninguno sirve para nada, son todos pura basura, hermano, pura basura, les encanta hacerle daño a la gente, robarlos, intimidarlos, y hasta golpearlos, porque una pistola en la mano hace a cualquiera sentirse superior, ¿pero sabes algo?, yo soy más listo de lo que ellos creen, mucho más, y te lo puedo comprobar. 
 
    - ¿A qué te refieres? Preguntó Charles. 
 
    - A que puedo arruinarles la vida a todos de un solo golpe.  
 
    Con expresión de sorpresa por la respuesta, el empresario de la construcción comentó: eso suena interesante, pero sigo sin entender. 
 
    Jean buscó acomodo en la silla, y con una enorme sonrisa, además de sus grandes y redondos ojos bien abiertos, le dijo: escucha, hermano, llevo tiempo planificando algo y este es el mejor momento para hacerlo, pero para que eso se pueda dar, tú me tienes que ayudar, porque sin ti sería imposible, ¿me quieres ayudar? 
 
    - Es probable, pero primero tendrías que explicarme muy bien de qué estás hablando porque sigo sin entender.  
 
    Y con tremendo entusiasmo, Jean respondió: ¡meterlos presos, hermano, hacer que se pudran en la cárcel, de eso se trata! Mira, el plan que tengo es para liberarlos a ustedes de ellos por siempre, y para que recuperes tu dinero, pero eso sí, me tienes que ayudar y prometer dos cosas, solamente dos cosas, ¿estás de acuerdo? 
 
    Con la adrenalina disparada hasta las nubes, Charles le preguntó: ¿es en serio lo que me estás diciendo?  
 
    - ¡Por supuesto que sí, claro que es en serio!  
 
    - ¿Estás seguro?  
 
    - Hermano, jamás en mi vida estuve más seguro de algo que ahora, por favor créeme, yo también me quiero liberar. 
 
    Charles permaneció callado por unos eternos segundos. Observaba con detalle la expresión de Jean, entusiasmado, seguro, firme. Ese era el momento. Las ansias brotaban de sus grandes y redondos ojos, y su sonrisa delataba la franqueza y el deseo. 
 
    - ¿Y qué es lo que piensas hacer, o cómo, de qué manera? Le preguntó el empresario con un claro interés. 
 
    - Te lo tengo que decir, pero primero me tienes que prometer algo. 
 
    - De acuerdo.  
 
    - Quiero que me garantices la libertad, que me asegures que nunca presentarán cargos en mi contra ni me buscarán, ¿okey?, y también quiero que me des quinientos mil dólares de esos tres millones. 
 
    - ¿Estás seguro de lo que estás diciendo? Volvió a preguntar Charles.  
 
    Y con una seriedad de espanto, Jean replicó: ¿quieres o no?  
 
    


 
   
  
 
 DÍA SIETE, SÁBADO 22 DE JUNIO DE 1996. 
 
    Eran casi las seis de la mañana, Jean caminaba de un lado para el otro, inquieto. Las palabras estaban ausentes entre los dos. De vez en cuando se miraban, y con leves movimientos de cabeza se indicaban que todo estaba bien. No obstante, los prolongados suspiros de estos insinuaban algo diferente. Si bien el empresario permanecía sentado en la silla en aparente calma, sabía que no había espacio para el error. 
 
    Y tan puntual como siempre, la llamada de La Queen los terminó de espabilar.  
 
    - ¡Hola! Contestó Jean.  
 
    Como de costumbre, se levantó y comenzó a pasearse por la habitación mientras conversaban: bien, todo bien, Chum está aquí conmigo y el empresario está tranquilo. Dirigió su mirada hacia él y continuó hablando: está preparado para lo que viene… Anoche tuvimos una conversación y me dijo que…  
 
    De un modo abrupto, la expresión de Jean cambió. Por unos segundos permaneció mudo, luego continuó: lo sé, lo sé, yo sé que no debía, pero escúchame, porque esto que te voy a decir es bueno… Me dio su palabra de que no nos van a buscar nunca, que nos va a dejar ir para siempre. Hará que los policías olviden el caso del mismo modo que él… Pero nuevamente fue interrumpido por la señora, generando una pausa más prolongada. Jean caminada por la habitación haciendo leves gestos de afirmación, al tiempo en que Charles lo detallaba e intentaba armar la conversación en su mente.  
 
    Al parecer, el muchacho se estaba masticando un tremendo sermón de la líder, de esos en los que eleva su tono de voz, no para de hablar e imposibilita el debate o la defensa.  
 
    Poco después, cuando la dominante mujer se dignó a callar y le permitió al muchacho hablar, este se limitó a decir: está bien, La Queen, me equivoqué y lo siento mucho, no debí haber hecho eso, te prometo que no volverá a suceder… Dirigió su mirada a donde se encontraba Charlee, y con una mediana sonrisa, continuó: te prometo que a partir de ahora voy a hacerlo todo mucho mejor, no quiero volver a equivocarme, ni ser el tonto que era antes. La abrupta interrupción de La Queen detuvo su discurso y terminó diciendo: okey, está bien, hablamos a las once. 
 
    Poco después de contarle a Charles todo lo que habló con La Queen sobre el lugar en el que harían la entrega, el cómo y la hora exacta, con extrema cautela repasaron el plan que tenían. Faltaba solo un par de horas para que llegara Devon, uno de los más calmados pero igual de delincuente y desalmado, le gustaban las peleas callejeras y jamás se arrepentía del mal que les hacía a las personas, aunque fuese a una pobre e indefensa abuela, como a la que alguna vez golpeó con semejante fuerza que le fracturó la cadera y le lesionó el nervio ciático, dejándola coja para el resto de su vida.  
 
    Según lo planeado por el muchacho, para cuando el capitán le hiciera entrega del dinero a la manada, dos de sus oficiales ya estarían camino a lo que ellos llamaban: “la oficina”, una de las tres propiedades utilizadas para reunirse y evaluar los avances de su plan. Dicha casa estaba ubicada en medio de un recóndito caserío, a media hora de la ciudad. Ese sería el punto de encuentro donde el equipo se repartiría el botín y huiría.  
 
    Tal cual lo previsto, a la hora indicada llegó Devon en la motocicleta que usarían para huir del lugar. Jean lo recibió con Chum en la entrada, donde permanecieron un buen rato conversando y aprovecharon para llamar a La Queen.  
 
    Pronto se encontraban los tres en la oscura y fría habitación, en silencio, esperando la luz verde de la líder para llamar al policía. Jean permanecía sentado en el colchón con Chum a un lado, mientras que Devon miraba la televisión a un volumen alto. 
 
    En eso, el teléfono del maleante insensible sonó. La atención inmediata de los otros se dirigió hacia él, quien bajó el volumen del televisor y contestó: ¡hola! Segundos después: sí, sí, ya estamos listos… Y nuevamente silencio, seguido de un: okey, está bien, ya lo vamos a llamar.  
 
    Tanto Jean como Charles sintieron sus corazones acelerarse como nunca, pues la segunda fase del plan estaba por comenzar y ya no había vuelta atrás. 
 
    Poco después se le escuchó decir: perfecto, está bien, ya lo vamos a hacer… entonces me avisas cuando tengas el dinero para irnos.  
 
    Una vez colgado el teléfono, con tremendo dramatismo Devon se giró hacia Jean y le dijo: ¡estamos listos, Jean, ya la entrega la van a hacer, así que llama al policía de pacotilla ese y dale el teléfono al albañil para que hablen, que ya llegó la hora! 
 
    - ¡Exacto! Exclamó Jean al tiempo en que le acomodaba un inesperado y por demás pesado puño en la nariz a su compañero que lo hizo retroceder y sangrar: ¡ya llegó la hora! 
 
    Si bien la respuesta inmediata del quinto criminal fue la de defenderse procurando regresarle el golpe al muchacho, no contó con la furia de Chum, ni con que Charles estaba liberado de las esposas e iría tras él. Sin pensarlo dos veces, se levantó de la cama y le regaló una potente patada en los talones que lo envió directo al suelo y evitó que pudiera acercarse a Jean, dejándolo vulnerable, confundido, desorientado, dolorido y con el rostro ensangrentado. El aguerrido empresario de la construcción aprovechó su clara ventaja para colocarse sobre el maleante, puso una de sus manos en su cuello y alzó la otra para terminar de partirle la cara, pero en su lugar, le dijo: ¡será mejor que te quedes quieto! 
 
    Minutos después, con improvisados tapones en la nariz, frustrado e impotente, invadido por infinitos sentimientos asesinos que hervían en su interior, Devon los observaba utilizar el teléfono. Ahora era él el esposado en esa fría y dura cama, con el malhumorado de chum sentado frente a él, dispuesto a atacar. Sabía que todo había llegado a su fin, que el cazador había sido cazado, y que pronto serían sus amigos los que caerían.  
 
    Segundos más tarde, se escuchó la voz emocionada del empresario: ¡aló, ¿Karl?! 
 
    


 
   
  
 
 LIBRO TERCERO 
 
    EL CASO 
 
    LUNES 17 DE JUNIO DE 1996 
 
    Eran las siete de la mañana cuando el capitán Karl Popper junto con sus cuatro oficiales de confianza: Christine Mcardle, Megan Stewart, Robert Boyle y Sam Smith, finiquitaban en su oficina los detalles de las próximas acciones y medidas a tomar. Se hallaban tensos y preocupados. No contaban con ninguna pista en concreto, solo con las escuetas suposiciones por los hechos recientes que apenas asomaban una posibilidad, y eso no era suficiente. 
 
    Con base en ello, entre las acciones tomadas, duplicaron el resguardo de la propiedad de los Johnson y su compañía e instalaron un equipo de rastreo de llamadas. Lo siguiente sería hacer las respectivas entrevistas a los empleados de C&S, a los vigilantes del club y buscar a los únicos sospechosos que tenían en la lista, los enemigos acérrimos y declarados de Charles: Steve Anderson, John Kessler y Ronald Corben.  
 
    En eso, el capitán señaló a Megan y Sam: quiero que ustedes dos vayan por ellos y me los traigan así sea a la fuerza, pero ya, ¿copiado? 
 
    Luego de detallar un conjunto de papeles, se dirigió a sus otros oficiales: muy bien, Mcardle y Boyle, aquí tienen una lista de nombres, son los empleados de Charlee, quiero que los entrevisten a todos, pero quiero que sean cuidadosos y eviten que se comuniquen entre ellos, ¿estamos? 
 
    - Sí, mi capitán.  
 
    - Pero primero quiero que vayan al club y averigüen quién o quiénes estaban de guardia ayer, me los interrogan, y me traen una copia del registro de las cámaras de seguridad, ¿copiado? 
 
    Con un afirmativo movimiento de cabeza, los oficiales respondieron a la pregunta de su superior.  
 
    - ¡¿Entonces qué esperan?, vamos, vamos! Los apuró al tiempo en que chascaba sus dedos y regresaba su mirada a los papeles, con el rostro duro. 
 
    El experimentado capitán sabía que se encontraba en un punto cero, evaluaba una y otra vez la situación: las cámaras de seguridad de la residencia de Charles lo grabaron cuando salió en su camioneta con su bolso para raquetas y vestido para jugar tenis, pero sus tres dispositivos telefónicos estaban apagados, y eso nunca había ocurrido. En cuanto a Greta, contó que él la había dejado plantada en el club, y supuso que había decidido quedarse con su familia y por consiguiente evitó importunar con alguna llamada. Sin embargo, aseguró saber dónde se encontraba uno de los tres equipos telefónicos del empresario.  
 
    En tal sentido, para Popper se trataba de un secuestro y la probabilidad de que el rapto hubiese sido en las instalaciones del club estaban latentes y retumbantes en su cabeza, pensaba: “tú no eres persona de tomar decisiones a la ligera, ni eres de los que cambia de opinión o de planes en el camino, no… yo te conozco, y si tú quedaste en ir al club a jugar, estoy cien por ciento seguro de que fuiste, incluso antes de la hora…”. 
 
    Poco después se encontraba en la propiedad de los Johnson, alentando y colaborando en todo lo que pudiera. Por fortuna, los familiares y amigos más cercanos de ambos, entre ellos: los padres de Elizabeth, Peter, Greta, Tomas, Darren y Mamá Rose, estaban desde temprano haciéndole compañía a Elizabeth y a su bella hija Katherine, que por suerte no entendía lo que estaba ocurriendo.  
 
    - Tenga, capitán. Le ofreció Mamá Rose un café. Seguido, se dirigió a Elizabeth con otra taza: ten, hija, tómate este té. Yo sé que es un momento difícil, pero también sé que él va a estar bien. Haciendo que Karl comentara con un gesto positivo: es cierto, él va estar bien. Ya lo vamos a encontrar. 
 
    - Lo mejor que puedes hacer ahorita es enviar a tu bebé con sus abuelos a casa de ellos. Continuó Mamá Rose: yo creo que esto de ver entrar y salir policías la puede poner nerviosa, allá va estar más tranquilita y también protegida con sus guardaespaldas y con más policías pero afuera de la casa, ¿verdad que sí, capitán?  
 
    En consentimiento a la sensata sugerencia de Mamá Rose, Karl conversó con los señores y le asignó a una de sus oficiales la tarea. Poco después se encontraba en el despacho de Charles revisando con su particular seriedad la agenda personal del desaparecido más uno de sus teléfonos privados en compañía de Greta, que valga la aclaratoria, fue quien le hizo entrega de los objetos y era la única que conocía a todos y cada uno de sus amigos, socios y clientes. 
 
    Por otro lado, los oficiales Robert Boyle y Christine Mcardle se encontraban en el club entrevistando a los vigilantes que estaban de guardia esa mañana. Sin problema colaboraron, dieron sus declaraciones y los acompañaron a recorrer las instalaciones del lugar. Por desgracia, las cámaras de seguridad de la entrada y del estacionamiento habían sido desconectadas días antes por una supuesta falla. No obstante, les facilitaron la dirección de sus compañeros que estuvieron de guardia el día anterior. 
 
    Pronto visitaron a esos vigilantes en sus respectivas propiedades y los interrogaron, pero lo único relevante que pudieron obtener de ellos fue que vieron entrar la camioneta de Charles con él al volante. Minutos después la vieron salir, esta vez conducida por una mujer joven y bien parecida, de piel morena clara, cabello negro, liso. Supusieron que entró con ella, que por alguna razón tuvo que salir y que después vendría a recogerlo. 
 
    Poco después, en estricto cumplimiento a las labores delegadas, los oficiales arribaron a C&S, donde nadie sabía lo que estaba pasando, solo lo intuían. Charles no estaba, ni Mamá Rose, ni Greta, y para completar, se habían duplicado los efectivos policiales a las afueras de la compañía. Había un extraño clima de tensión. 
 
    - Buenos días. Saludó Robert a los presentes en el lobee, con su particular manera de hablar y de pararse, siempre derecho, con el uniforme impecable y bien parecido: lamentamos tener que interrumpir sus actividades de esta manera, pero a partir de ahora nadie entrará ni saldrá de este edificio, no atenderán a ningún cliente ni tomarán llamadas, ¿se entendió? 
 
    Minutos después C&S se encontraba cerrada. Los empleados habían sido reunidos bajo la supervisión de tres uniformados en el último piso (el área de recreación). Ahí aguardaron hasta que fueron llamados uno por uno.   
 
    Las entrevistas se llevaron a cabo en el despacho de Charles, y tal como les fue solicitado a los oficiales, empleado que entrevistaban, empleado que separaban del resto, enviándolo a planta baja.  
 
    Desgraciadamente, lo único interesante que alcanzaron a escuchar los efectivos esa mañana fue sobre una supuesta relación oculta entre la señorita Greta y Charles, y entre Elizabeth y Henry Buffette.  
 
    - No sé si esto le sea de utilidad, oficial. Dijo una de las oficinistas: pero por ahí estaban diciendo que la señorita Greta y el señor Charles mantenían una relación en secreto, que por eso viajaban tanto, y la verdad, no sé qué tan cierto sea eso, pero aquí los obreros y algunas de las secretarias comenzamos la jornada a las siete de la mañana, mientras que los ejecutivos entran a las ocho, y da la casualidad que ella vino hoy bien temprano, y eso nunca había ocurrido, pero lo más extraño de todo, oficial, fue que no nos saludó como de costumbre. Entró casi corriendo, se metió en esta misma oficina, en la del señor, y salió a los minutos con la misma prisa que entró, y no sé, oficial, pero a mí me dio la impresión de que estaba como asustada, o preocupada, es más, ni siquiera estaba maquillada, y eso también es raro en ella… 
 
    - ¿Y de casualidad supo a qué vino? Preguntó el oficial Boyle. 
 
    - No, oficial, pero cuando ella llegó, yo no vi que llevara algún bolso, maletín o cartera, y cuando salió sí, llevaba consigo un teléfono celular y una agenda. 
 
      
 
    Horas más tarde se encontraba el capitán Popper en compañía de sus oficiales, botando humo por las orejas y candela por la cabeza de la rabia y frustración que tenía. Continuaban en el mismo lugar. Los apuntes en la agenda de Charles y las últimas llamadas hechas o recibidas en su teléfono no indicaban nada, casi todas eran entre ellos: Elizabeth, Maia, Greta, Popper y Robert. Los videos de seguridad del club no existían. La descripción de la mujer que vieron los vigilantes salir en la camioneta del empresario coincidía con las características de tantas mujeres, de hecho, eran similares a las de una empleada de C&S.  
 
    Y como si no fuera suficiente, uno de los tres sospechosos, Ronald Corben, ya estaba descartado, se había regenerado y reunido con su familia en cuanto salió de la cárcel, ahora era predicador en una iglesia. En cuanto a Steve Anderson y John Kessler, brillaban por su ausencia. Sus vecinos y arrendadores comentaron haberlos visto salir el domingo en la mañana en una camioneta tipo van, mas no tenían idea de a dónde pudieron haber ido, ni con quién. No obstante, el capitán les ordenó a sus oficiales que establecieran turnos para vigilar las residencias y trabajos de los sospechosos: hagan lo que sea que tengan que hacer, pero los quiero aquí, en mi sala de interrogación. 
 
      
 
    La mañana del martes 18 de junio de 1996, luego de reunirse con sus oficiales, el capitán Popper se dirigió a la residencia de los Johnson con el remolino de ideas y especulaciones en su cabeza. Pensaba en lo próximo que haría y hasta cierto punto, se sentía incómodo, pero no tenía otra opción. Como parte de su trabajo debía entrevistar a su amiga Elizabeth, a Greta, y a quien ni estimaba ni odiaba: el magnate Buffette. 
 
    Se reunieron en la residencia de los Johnson, incluyendo sus otros socios: Thomas Stanley y Darren Smith. De modo discreto y con tacto, el capitán se dirigió a Elizabeth para invitarla a conversar en el patio, lejos del ruido y las paredes que escuchan: hija, ¿me acompañarías a caminar?, necesito aire fresco y me gustaría que conversáramos un poco. 
 
    Minutos después entraron a la oficina de Charles, donde permanecieron casi media hora. Según sus palabras, entre ella y el señor Henry Buffette no había más que una singular amistad y de eso al capitán no le quedó duda, siempre supo que los rumores de romance no eran más que chismes de pasillo. Se conocieron en una recaudación de fondos para ayudar a niños con cáncer y por medio de ella, él conoció la compañía C&S, donde terminó siendo presa del estafador de Steve Anderson, y víctima de un robo cuando visitaba un penthouse con Greta. El millonario no figuraba como candidato a sospecha para Elizabeth, sin embargo, para el capitán Karl Popper cualquiera podía ser culpable o estar involucrado con la desaparición de su amigo. 
 
    Más tarde, era la señorita Greta la que se encontraba en la oficina de Charles conversando con el capitán: entonces pensaste que se había quedado con Elizabeth y la niña. Comentó Popper. 
 
    - Exactamente. Y con cierta expresión de decepción, dijo: la verdad es que nunca me pude haber imaginado que algo así estuviese ocurriendo. De no ser por Elizabeth que me llamó casi a media noche, quizá me hubiese enterado en la mañana en la oficina... Pero dígame algo, capitán, y me perdona si estoy siendo abusadora con la confianza que nos tenemos, pero, ¿a quién o a quiénes tiene usted en la lista de sospechosos? 
 
    El capitán clavó sus ojos en ella y respondió: desde el preciso momento en el que escuché a Elizabeth decir: “Charlee está desaparecido”, pensé en Steve Anderson y John Kessler, y ahora que los buscamos y no aparecen, estoy casi seguro de que son ellos los que están detrás de todo esto, o al menos están involucrados, ¿por qué lo preguntas?, ¿acaso sabes algo? 
 
    El corazón de Greta se aceleró y su expresión cambió un poco. Lo que nunca imaginó Popper era que ella guardaba consigo una información que le sería de suma utilidad. Con una mirada seria, la mujer le dijo: capitán, no sé si esto sea importante, pero, ¿usted recuerda la desagradable experiencia que tuvimos el señor Henry y yo en aquel robo que nos hicieron?  
 
    Con un movimiento de cabeza, el capitán indicó que sí. Ella continuó: ¿y recuerda que a él lo golpearon y le rompieron una ceja? 
 
    - Sí, por supuesto. 
 
    - Bueno, le voy a contar algo que francamente me ha sido imposible de olvidar: eran dos ladrones en una moto, y el que iba detrás fue el que nos robó…  
 
    En eso fue interrumpida por el capitán, quien apuntaba cada detalle en su agenda: ¿y recuerdas cómo eran físicamente estos hombres, y cómo andaban vestidos? 
 
    - Sí, claro. Respondió: eran negros y altos, uno de ellos, el que manejaba la moto era bien robusto, con barba, tatuajes, y una voz gruesa. El otro era delgado, con trenzas en su cabello, ambos llevaban franelillas como las que usan los basquetbolistas… Entonces el sujeto nos pidió primero las carteras y después las prendas, pero hubo un momento en el que el señor Henry le preguntó: “¿acaso tú no eres el que trabaja para…?”, y ahí lo golpearon, no pudo terminar de hablar, entonces se lo pregunté en el hospital y no quiso hablar de ello… y siéndole franca, capitán, a mí me dio la impresión de que él sabía quiénes eran los ladrones, y no sé si esté siendo paranoica, pero ahora que lo pienso, hasta puede haber una conexión.  
 
    La novedad lo tomó por sorpresa. De inmediato le preguntó: okey, Greta, respóndeme algo, ¿tú tenías la tarjeta de acceso al club en tu cartera ese día? 
 
    - Sí. 
 
    - ¿Y la reportaste? 
 
    - No.  
 
    Cerró su libreta y se acercó a ella: Greta, son varios los años de amistad que tenemos, por favor, sé honesta conmigo: ¿tú confías en el señor Buffette? 
 
    Minutos más tarde, el millonario Henry Buffette se encontraba en la oficina de Charles siendo entrevistado por el capitán Popper. Según sus declaraciones, no conocía físicamente al empresario, sino por referencias y una que otra llamada. Tampoco tenía intenciones ocultas. Consideraba a Elizabeth una extraordinaria mujer, ejemplar y digna de conservar como amiga, mas no podía verla de otra forma, ya que sus inclinaciones sexuales eran otras.  
 
    A su vez, le confesó al capitán que, en efecto, a él sí le había dado la impresión de conocer a uno de los ladrones. Según sus palabras, el sujeto se parecía mucho a un ayudante de Steve Anderson, por lo que ingenuamente intentó asegurarse de esa percepción, ganándose una injustificada paliza que no le despejó la duda. No obstante, consideraba que su vida e integridad valían mucho más que unos cuantos billetes y unas prendas, así que prefirió dejar el tema hasta ahí y no denunciar a nadie. Comentó que no creía posible la conexión de los hechos, puesto que estos no eran más que unos simples rateros motorizados, mientras que aquellos que posiblemente mantenían en cautiverio al pobre Charles sí parecían profesionales.  
 
    Si bien los alegatos de los entrevistados fueron de magnitud para el caso, el capitán mantenía ciertas dudas e inquietudes. Pensaba a cada tanto: “esto tiene que ser parte de un plan elaborado, los grafitis, el robo, todo. Estamos ante un modus operandi, no me cabe duda, y en cuanto a ti, no sé, pero es mucha casualidad que todas estas cosas hayan iniciado desde que apareciste, Henry Buffette”. 
 
    Al cabo de un rato, cuando se encontraban reunidos en la sala, escucharon la voz de uno de los oficiales: ¡está sonando el teléfono!, y es él, es el número del señor. Rápidamente se levantaron de sus sillas y fijaron su atención en la llamada. Karl tomó las riendas del asunto y se dirigió a uno de los oficiales: ¡comienza a grabar ya! Con el teléfono en la mano, miró a Elizabeth y sentenció: quédate tranquila, todo va a estar bien. Y luego de exhalar un suspiro, contestó: ¡aló! 
 
    Apenas escuchó las primeras palabras de aquella persona desconocida, su rostro cambió, comenzó a mirarlos a todos y preguntó: pero, ¿quién eres, cómo te llamas? Poco después: okey, La Queen, entiendo perfectamente lo que me estás diciendo, no tengo razones para no creerte, pero necesito que me des una fe de vida, quiero asegurarme de que está bien, hablar con él, es lo único que te pido.  
 
    Al tiempo en que el capitán hablaba con aquel extraño personaje, caminaba a pasos cortos por la estancia frente a los presentes que ansiosos esperaban saber: de acuerdo, La Queen, todo se hará como tú digas. Seguido de un: está bien, me tienes contra la pared… entonces pon las cartas sobre la mesa y negociemos… 
 
    Los únicos que escuchaban la conversación eran los oficiales que operaban el equipo de rastreo. Al capitán lo estaban poniendo al tanto de la situación, aunque no de un modo amable. Visto en la obligación, preguntó: okey, entonces dime qué es lo que quieres. Y en lugar de una respuesta, escuchó el característico sonido de la llamada colgada. 
 
    Segundos más tarde volvió a sonar el teléfono de los Johnson. De nuevo las caras de expectación aparecieron en los presentes. Deseaban saber qué era lo que querían, qué pedirían a cambio, cuándo lo entregarían, cómo y dónde.  
 
    Durante los siguientes minutos el capitán tuvo conocimiento sobre el estado en el que se encontraba Charles. Según revelación de la señora, se hallaba oculto “en un lugar céntrico de la ciudad”, sano y salvo, mas no por mucho tiempo, puesto que eso dependería de la colaboración de él y de Elizabeth. 
 
    A su vez, La Queen aprovechó la oportunidad para sentenciar al capitán. Sus palabras fueron: escúchame bien lo que te voy a decir, capi, nosotros no somos ningunos novatos tontos e ingenuos, no señor, somos profesionales y muchos, ¿okey? Y para que sepas, estamos trabajando a tu amigo desde hace más de un año y conocemos absolutamente todo sobre él, y también sobre ti, y si no me crees, te diré algo que te hará cambiar de parecer: tú, mi querido capi, eres del tipo de hombre que debe comer a la hora exacta o te pones de mal humor, cada mañana antes de salir en tu auto te persignas, también vas a misa todos los domingos con tu familia, que por cierto, es muy linda y la debes amar, y luego del sermón de tu cura almuerzan en casa de tu suegra, sin mencionar que tu esposa hace compras para la casa todos los lunes en la mañana, en el mismo mercado, a la misma hora, y que tu hijo mayor los visita cada viernes en la tarde, después del trabajo, ¿o me equivoco, mi capi?  
 
    Las revelaciones que La Queen le estaba brindando al capitán le pusieron la piel de gallina. Por primera vez en su larga carrera como policía experimentó un miedo como ese: su familia corría peligro.  
 
    … Así que hazte el favor de hacerme caso y deja de investigarnos, deshazte de todos los policías que puedas y comienza a buscar efectivo en cantidad. Recuerda que a partir de ahora la vida de este pobre hombre estará en tus manos, y será solo entre nosotros que atenderemos este asunto, ¿me entendiste? 
 
    Antes de que cayera la noche, el capitán Popper se reunió en su oficina con Robert, Christine, Megan y Sam, para evaluar la situación y ponerlos al corriente con lo que había ocurrido en el transcurso del día. La suspicacia se manifestó en ellos por lo acertado que les pareció investigar a Henry Buffette.   
 
      
 
    La mañana del miércoles 19 de junio de 1996, tal como advirtieron los secuestradores, repicó el teléfono de la familia Johnson a las once en punto. En la estancia se encontraban los socios y amigos más cercanos de Charles, sus cuñados, Mamá Rose y el magnate de Henry Buffete. De inmediato los oficiales Robert y Christine se colocaron los audífonos para comenzar con el rastreo y la grabación: estamos listos, capitán. Anunciaron. Popper miró a Elizabeth, y con un gesto que denotaba seguridad y confianza, le dijo al tiempo en que le extendía el teléfono: ten, contesta tú… 
 
    Jamás, en los más de diez años que Karl llevaba conociéndolos como pareja, había visto semejante expresión de felicidad en ella, los ojos más brillantes y la sonrisa más grande. El alma le había vuelto al cuerpo por oír a Charles. Los presentes permanecían atentos y silenciosos, intentando adivinar la entera conversación sostenida por los esposos. Elizabeth, sentada en uno de los muebles, preguntaba y respondía, los únicos que escuchaban todo eran los oficiales Mcardle, Boyle y el capitán Popper.  
 
    Transcurridos unos minutos, la llamada fue colgada. Poco después marcaron desde la otra línea. Charles les hizo saber que los secuestradores pedían cinco millones de dólares en efectivo y cuatro horas de ventaja para escapar, rogó que hicieran todo como ellos lo exigieran. El capitán intervino para conciliar un acuerdo, se negaba a aceptar semejante propuesta. Por un lado, el dinero solicitado, que aunque se comprometieron a intentar recaudarlo, era un reto casi imposible. Por otro lado, concederles la ventaja de huir sin saber nada del secuestrado hasta cumplidas las cuatro horas era una idea más que descabellada. ¿Cómo se les podía ocurrir? 
 
    Por desgracia para todos, en ese momento no pudieron acordar nada, ya que según La Queen, había una jefa a quien ellos le rendían cuentas.  
 
    Ese mismo día en la tarde, Elizabeth y Peter continuaron con la tarea de recaudar el dinero. Mientras tanto, Greta intentaba dirigir la compañía por medio de llamadas telefónicas, y el capitán Popper se reunía con los cuatro oficiales estrella más tres destacados novatos en su oficina para ponerse al corriente con todo lo que hasta ese momento tenían y comenzar a trabajar en las estrategias. 
 
    - A partir de este momento seremos solo nosotros, sin respaldos ni nada, ¿copiado? Haremos las cosas tal cual… En cuanto a Henry Buffette, será un trabajo personal. 
 
     
 
    La mañana del jueves 20 de junio de 1996, cuando el reloj rondaba las nueve y Elizabeth conversaba con Greta y Mamá Rose, el teléfono sonó. Tal fue la sorpresa que más de uno involuntariamente brincó. Se miraron a las caras, sus rostros habían cambiado, estaban nerviosos, curiosos y expectantes, no habían acordado hablar con ellos ese día, y para completar, Karl no se encontraba.  
 
    Los tres novatos presentes y Sam Smith se pusieron a la tarea. Se acomodaron frente al equipo de rastreo y le entregaron el dispositivo a la señora: tenga, conteste, no tenga miedo. 
 
    - Aló.  
 
    - Vaya, vaya… ¡hoy sí que es mi día de suerte! Por primera vez Elizabeth escuchó el agudo y potente tono de voz de La Queen: oh sí, porque contigo es con quien quiero hablar, mi bella.  
 
    Al tiempo en que tomaba asiento en uno de los muebles, escuchaba con atención a la famosa señora. Peter, Greta, Thomas, Darren, Mamá Rose, los oficiales y Henry se limitaban a observarla: verás, me parece que entre mujeres nos podemos entender mejor. 
 
    - ¡¿Qué es lo que quiere, por qué no libera a mi marido más bien?! Le increpó con severidad Elizabeth. 
 
    - De eso mismo quería hablarte, mi bella, y de otra cosita, así que escúchame bien…  
 
    La Queen le pidió que se asegurara de que el capitán cumpliera con sus peticiones, ya que desconfiaban de él y cualquier estupidez que hiciera podía desencadenar en una tragedia: señora, aquí todos nosotros estamos colaborando, estamos buscando el dinero y las cuatro horas las van a tener, él se lo prometió y tenga por seguro que haré que lo cumpla, así que le pido, por favor, no le haga daño a mi esposo. 
 
    - Nosotros no queremos hacerle daño a tu esposo, mi bella, solo queremos que ustedes nos den un poquito del mucho dinero que tienen, y nada más, pero sin complicaciones, sin actos heroicos ni estupideces, cumpliendo estrictamente con nuestras peticiones para que evitemos desgracias, ¿me entendiste?  
 
    Horas más tarde, el capitán le daba su palabra a Elizabeth. Prometió con la mano en el corazón que haría todo como lo solicitaban los secuestradores: recuerda que lo conozco desde que era un bebé, igual que a ti… Yo también lo quiero de vuelta, sano y salvo, y así será. 
 
    La mayoría de los oficiales habían sido retirados del caso y el escenario se hallaba mucho más despejado. Las investigaciones secretas del capitán continuaban su curso. Steve y Kessler seguían brillando por su ausencia. De Henry Buffette se supo que era un multimillonario italiano heredero de un imperio de tenerías y que llevaba más de dos décadas en el país. Lo extraño era que sus cuentas bancarias no tenían nada de dinero, la casa en la que vivía no estaba a su nombre, y en todo ese tiempo, jamás regresó a Italia. Era un misterio el modo en como vivía el magnate. Ahora tenía algo más en qué pensar el capitán, un cabo suelto que tarde o temprano ataría. 
 
     
 
    La mañana del viernes 21 de junio de 1996 se percibía tensa y prometedora para los oficiales estrella, los novatos, el capitán Popper, Greta, Mamá Rose, Henry, Peter, Thomas, Darren, y por supuesto Elizabeth. Era el sexto día que Charles permanecía fuera de su casa, y tal como lo aseguraron sus horribles secuestradores, el teléfono sonó puntual a las nueve y cuarenta y cinco. Acordaron con el capitán hacer la entrega del dinero al día siguiente en una zona céntrica de la ciudad, a las once de la mañana, mas no le dieron una dirección exacta, eso lo harían en el momento. 
 
    La mañana del sábado 22 de junio de 1996 se percibía con una notoria tensión. Los familiares y cercanos de Charles aguardaban en la estancia de su morada junto con los oficiales y el capitán Karl Popper, expectantes, inquietos, nerviosos, sin apetito. Eventualmente salía uno, entraba otro, chequeaban los equipos de rastreo, respondían sus radios o hacían y recibían llamadas en sus teléfonos, como el señor Henry, que gran parte de la mañana se mantuvo adherido a uno, ya que según él, estaba teniendo inconvenientes con un empleado: te dije mil veces que no me llamaras… ¡Atiéndelo tú, resuélvelo tú, que para eso te pago… y por favor no me hagas ir hasta allá, mira que estoy realmente ocupado! 
 
    Eran las 10:40 a. m. cuando el teléfono de la familia Johnson sonó. La atención de todos se posó sobre ese dispositivo, sus corazones se dispararon y sus labios palidecieron. Se miraron a las caras, exhalaron suspiros. 
 
    - ¿Estamos todos listos? Preguntó el capitán. 
 
    En esa ocasión la llamada la recibirían con el altavoz. Los rostros de los presentes eran únicos, esa sería la primera vez que escucharían la voz de La Queen, una extraña y dominante mujer. 
 
    - Aló. Contestó Popper. 
 
    - Escúchame bien lo que te voy a decir, capi: te vas a ubicar con tus muchachos, ya mismo, entre las calles 13 y 14 con la avenida 27, cerca del edificio Lumbort, ¿sabes dónde es? 
 
    - Sí, sí, por supuesto. 
 
    - Muy bien, mi capi, entonces escucha: vas a poner el dinero y las joyas dentro de una bolsa negra, y en cuanto recibas la llamada de tu amigo, vas a enviar a uno de tus muchachos para que la coloque en el único cesto de basura que hay en esa acera, y que se pierda de una vez, ¿okey?... Luego verás a uno de mis muchachos tomarla y entrar a uno de los autos que estarán aparcados cerca, ahí revisarán la bolsa y si todo está en orden, se marcharán, y si no, bueno, tú ya sabes lo que va a pasar… 
 
    - No te preocupes, La Queen. Interrumpió el capitán: que en esa bolsa estará todo el dinero y las joyas, como te dije: tienes mi palabra.  
 
    - Eso lo veremos, capi, tienes veinte minutos para llegar. Y colgó. 
 
    Las caras de los presentes eran extraordinarias. Se encontraban en medio de una pesadilla a punto de culminar. De inmediato el capitán señaló a sus oficiales: ¡Christine, Robert, Megan, Sam, vamos, llegó el momento!  
 
    Con una velocidad impresionante se pusieron sus chalecos antibalas, se calzaron sus pistolas, guardaron sus teléfonos en los bolsillos, y con la adrenalina que los motivaba, se apresuraron en llegar al sitio. Era la primera vez que llevaban a cabo una operación de semejante magnitud sin apoyo ni refuerzos, una situación única en la larga carrera del capitán Karl Popper. Se trataba de la resolución de un secuestro en el cual solo cinco oficiales estarían interactuando con quién sabe cuántos delincuentes.  
 
    Pero algo increíble ocurrió por el camino. El teléfono del capitán sonó antes de llegar al lugar indicado y al contestar escuchó las palabras: ¡aló, ¿Karl?! 
 
    - ¡Hijo, ¿estás bien?! Respondió. 
 
    - Sí, sí, sí, sí, estoy bien, pero necesito que me escuches, Karl, por favor, presta atención a lo que te voy a decir, porque la tortilla se les volteó y no tenemos tiempo… 
 
    - ¿Pero de qué demonios estás hablando, qué es lo que está ocurriendo? Preguntó el capitán. Puso el teléfono en altavoz y le indicó al oficial conductor  que siguiera el camino. 
 
    - Escúchame, tenemos a un desertor que los va a entregar, pero necesito que hagas exactamente lo que te voy a pedir, porque el tiempo lo tenemos contado, ya uno de ellos está esposado a la misma cama en la que me tenían a mí, pero nos vamos a mover de aquí, nos vamos para el punto donde acordaron reunirse una vez que tengan el dinero en su poder, a unos veinte minutos más o menos, ¿me estás siguiendo? 
 
    - Sí, sí, sí, sí, pero… La expresión del capitán Popper era de antología. Había perdido el mando de la operación y al mismo tiempo asimilaba el hecho de que estaba recibiendo indicaciones del secuestrado.  
 
    - Entonces escucha, Karl: necesito que termines de hacer la entrega tal como lo acordaste con los otros, pero que me envíes a Robert y a Christine al caserío La Paz, sector Llano Bajo, casa 1373, eso está hacia el sur, a menos de media hora de donde piensan hacer la entrega, pero por favor hazlo ya, de una vez, porque no tenemos tiempo… y una cosa más, Karl: una vez que les entregues el dinero, los vas a dejar ir, y te vas a esperar al menos quince minutos para que te vengas para acá con el equipo completo, así les estarás dando tiempo a ellos para que lleguen solitos a nosotros, y entre Robert, Christine, el muchacho y yo, los agarramos, ¿entendido? 
 
    - ¡Sam, oríllate ya mismo! Christine, Robert, ya lo oyeron, ustedes se quedan aquí. Ordenó el capitán. Tomó el radio, se comunicó con una unidad para que le enviaran un auto civil, y se despidió: aunque son dos de mis mejores oficiales, les tengo que recordar que no tenemos espacio para el error, así que háganlo bien. 
 
    Eran las once y cinco minutos de la mañana y el capitán Popper se encontraba aparcado en la dirección suministrada, a unos setenta metros del cesto de la basura. Evaluaron lo más rápido posible la zona y le ordenó al oficial Sam que fuese él quien depositara la bolsa.  
 
    Casi al instante apareció un muchacho joven, de color, llevaba zapatos deportivos, un pantalón ancho, con un ancho suéter blanco y la capucha puesta. Con aparente disimulo tomó la bolsa, caminó unos quince metros antes de cruzar la calle, y entró a una camioneta aparcada casi en la esquina. Minutos después, arrancaron. 
 
    - Ya está. Se le escuchó decir al capitán con cierto alivio: ya tienen el dinero. Exhaló un recargado suspiro, miró su reloj, y sentenció: tenemos quince minutos para preparar el equipo e irnos… Así que Megan y Sam háganse cargo de eso que yo voy a llamar a Elizabeth. La angustiada mujer quedó impactada con el vuelco que acababa de dar el caso, aunque más el capitán en cuanto supo que Henry se había marchado hacía unos minutos. 
 
    - ¿Y por qué se fue? Preguntó Karl: ¿de casualidad te dijo para dónde iba?  
 
    - No, no estoy segura, según le entendí, estaba teniendo problemas con uno de sus empleados, pero quedó en llamar más tarde. 
 
    Dominado por la suspicacia, el capitán Popper marcó el número telefónico personal del magnate para sorprenderse aún más al confirmar que, en efecto, estaba apagado. 
 
    Mientras tanto, los oficiales Robert Boyle y Christine Mcardle se encontraban en el sitio con el secuestrado: ¡por Dios Santo, Charlee, estás bien!  
 
    Una vez que los amigos se abrazaron, se miraron a las caras y se expresaron la felicidad sentida por el reencuentro, Charles los presentó con el joven desertor, los puso al corriente de la situación y finiquitó los próximos pasos. 
 
    - Escuchen, ellos eran nueve en total, con Jean de nuestro lado y con uno encadenado a la cama en donde me tenían, ahora son solo siete, que serían: la jefa con sus dos socios, que hasta ahora no sabemos quiénes son, pero los otros sí, que son estos tres que andan juntos y que están viniendo ahora mismo para acá con el dinero, y el último que es como un intermediario y mano derecha de la gran jefa, algo así como la voz, los ojos y los oídos de ella, y que seguramente viene detrás de estos otros porque todo está planificado de esa manera. Así que haremos lo siguiente: dejaremos el auto a la vuelta de la esquina y la moto visible aquí al frente, nos esconderemos en la cocina y en cuanto entren. Hizo una pausa para suspirar, y terminó diciendo: en cuanto entren espero que no tengan sus armas en las manos, porque se pondría fea la situación… ese será el único momento que tengamos.  
 
    Sentían la adrenalina recorrer cada centímetro de sus cuerpos. Estaban a punto de ponerle fin al secuestro y de atrapar a los responsables. Respiraban hondo, miraban sus relojes y eventualmente entre las cortinas de la ventana, mas no pronunciaban palabra alguna.  
 
    Minutos después, tal como lo planearon los delincuentes, el Cadillac Fleetwood del 75 del mastodonte de Jerome apareció, aparcándose en frente de la casa. Las caras de todos palidecieron, sus respiraciones se aceleraron, sus corazones podían escucharse como caballos galopando, y las gotas de sudor se deslizaban por sus sienes.  
 
    En eso escucharon la gruesa y repugnante voz de Jerome llamando al perro, mientras el resto se bajaba del auto: ¡Chuuum! ¡Chuuum, ven! Al no escuchar nada, la malicia lo hizo actuar: esto me huele raro. Dijo. Sacó su pistola y se dirigió a su mamá y a su hermano: aquí está pasando algo. 
 
    Los tres espabilaron al instante, y en vista de no obtener respuesta de ninguno decidieron acercarse a la entrada con sigilo.  
 
    Jean y Charles cayeron en razón y se dieron cuenta de que el plan tenía un cabo suelto. ¿De qué valía que estuviera la moto afuera anunciando que supuestamente Jean y Devon se encontraban adentro si el perro del mastodonte no ladraba y nadie salía? La situación era muy tensa, alarmante, debían hacer algo al respecto y de inmediato, no contaban con mucho tiempo. Estaban a punto de encarar una situación como nunca antes y sus caras de espanto hablaban por sí solas.  
 
    De a poco el trío se iba acercando a la puerta con sus pistolas en las manos. Una vez parados frente a ella, Jerome volvió a llamar: ¡Chuuum! Pero en vez de escuchar los ladridos del perro, escuchó los quejidos de Jean, quien se hallaba tendido en el piso con un trapo en su boca, y los pies y las manos aparentemente atados con los cordones de sus zapatos.  
 
    - ¡¿Pero qué demonios…?! Exclamó el mastodonte, seguido de Tyrese y La Queen, quienes se apresuraron a él, sin imaginar que justo en ese instante, cuando tenían la entera atención puesta en Jean, aparecerían dos policías uniformados junto al secuestrado, todos con chalecos antibalas y las pistolas sin seguro apuntando directo a sus cabezas: ¡quietos! ¡No se muevan! 
 
    - ¡Maldición! Gritaron al tiempo en que se acomodaron y también apuntaron con sus armas.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos el escenario se convirtió en una extrema locura, las cabezas de todos estaban apuntadas, y los gritos de parte y parte resonaban en toda la comunidad: ¡no te atrevas a moverte! ¡Baja la pistola, baja la pistola! 
 
    - ¡Bájala tú primero, policía, o te disparo! Sentenciaba Jerome, con la respiración agitada y su genuina mala actitud. La Queen apuntaba a Christine, y Tyrese a Charles, estaban poseídos por la frustración, la adrenalina, la rabia, y la desesperación por saber que no tenían escapatoria y que quizás habían llegado a su final. 
 
    - ¡Bájenlas ustedes primero o nos matamos todos! Dijo Tyrese. Secundado por el mastodonte: ¡ya escucharon a mi hermano! Bajen las armas o nos matamos todos aquí mismo… 
 
    En eso se escucharon las determinantes y sonoras palabras de Jean, a quien no le tembló el pulso para apuntar la sien de Jerome con su Colt preferida: ¡eso lo dudo mucho, negro! Haciendo que este enmudeciera al instante. Y continuó: ¿qué, acaso pensabas que los afeminados no teníamos pelotas? Pues te equivocaste, Jerome, así que será mejor que bajes el arma o te relleno aquí mismo la maldita cabeza de balas, ¿me escuchaste?  
 
    Con los hombros y el rostro caídos por la sorpresa, La Queen bajó su arma y se dirigió al muchacho: Jean, hijo, ¿qué estás haciendo? 
 
    - ¡No te atrevas a llamarme así de nuevo, tú no eres mi madre! Le respondió el encabronado muchacho a la sorprendida mujer, sin siquiera mirarla. Permanecía firme apuntándole a la cabeza al horrendo mastodonte que, sobrado como él mismo, terminó retándolo: tú no me vas a disparar, no tienes el valor para… Dos disparos en la pared lo hicieron encogerse de hombros del susto y le dejaron un tremendo pitido en el oído, seguido de las palabras: no me tientes, negro, mira que sería un placer asesinarte, y por si no lo sabías, los policías me lo permitirían, alegarían que hubo un enfrentamiento, y listo, te vas al infierno con la cabeza bien rellena, ¿qué dices?, porque a mí me daría igual, tú te has ganado con creces mi entero odio, y dispararte sería lo más fácil y gratificante que tuviera que hacer el día de hoy, así que elige: bajas el arma y te entregas, o me concedes el honor de asesinarte ahora mismo.  
 
    Sacando provecho del estado emocional en el que quedó La Queen, la oficial Mcardle la sometió. Charles se encargó de Tyrese: ¡vamos, al suelo, vamos… pon las manos atrás! Mientras tanto, Robert y Jean continuaban apuntando al grandulón, con la única diferencia de que Jean no tenía miedo.  
 
    - ¿Entonces, negro?  
 
    - Vamos, haz lo correcto. Intentó persuadirlo el oficial Boyle: mira a los demás... 
 
    - Está bien, está bien. Cedió el mastodonte: bajaré la pistola y me pondré en el piso. Y con esa horrible cara de demonio, terminó diciendo: prefiero ir preso antes que darle el placer a un maldito afeminado y traidor de que me mate… Pero que te quede claro, Jean, algún día me las vas a pagar. 
 
    Una vez sometidos los tres delincuentes, Charles tomó la bolsa donde estaban el dinero y las joyas, sacó varias pacas de billetes y le dijo a Jean: acá debe haber más de medio millón de dólares, tómalos, son tuyos, ahora vete, y gracias por ayudarme. Jean partió en la moto con su recompensa y la sensación de éxito y libertad. Los demás volvieron a ponerse en posición. Pronto llegaría el próximo delincuente, la mano derecha, voz, oídos y ojos de la gran jefa.   
 
    Minutos después, un auto de lujo aparcaba detrás del vehículo de Jerome. De nuevo la adrenalina disparada, las respiraciones agitadas, los corazones latiendo a millón. Un momento de tensión por excelencia. Una parte de los maleantes estaba tendida en el piso de la cocina, amarrados de pies y manos, con trapos en sus bocas. Charles y los oficiales agachados y sigilosos aguardaban en la sala a que entrase el otro.  
 
    No obstante, hubo algo que sobresaltó a la oficial Christine. De un modo espectacular le cambió el rostro y se le detuvo por un instante la respiración, tapó su boca con una de sus manos y puso su mirada sobre la de Robert y la de Charles, pues la persona que acababa de bajar del auto era conocida, bastante cercana a ellos. “¡No lo puedo creer, Dios mío, esto no puede ser cierto!”, pensaba Mcardle. Parecía algo increíble lo que estaban viendo sus ojos, casi de película. Se hicieron señas para permanecer en silencio en sus posiciones y conservar la calma hasta que el personaje entrase y en cuanto abrió la puerta, tres estruendoso gritos lo recibieron, causándole un poderoso susto que lo hizo saltar: ¡quieto, no te muevas!  
 
    - ¡Maldición, no puede ser! Exclamó. Con las manos arriba, culminó diciendo: está bien, está bien, no disparen. Y exhaló un resignado suspiro. 
 
    Ya con el cuarto personaje sometido en la cocina y la sorpresa por el descubrimiento superada, Robert solicitó a Christine y a Charles que revisaran el perímetro de nuevo antes de que llegara el capitán con el equipo, y se aseguraran bien de que no hubiese nada ni nadie sospechoso. 
 
    Poco después, por órdenes directas del capitán Popper, se encontraba un grupo de policías haciendo entrar a los delincuentes al camión, esposados y cabizbajos, apenas cayendo en razón sobre lo que acababa de ocurrir y lo que les devendría. Eran incapaces de pronunciar palabra alguna por el torbellino de sentimientos confluidos en sus cabezas a consecuencia del vuelco del “plan perfecto”. Sabían que más tarde les tocaría hablar, cantar como pájaros, y eso los enervaba lo suficiente como para no hacer más que guardar silencio. 
 
    Mientras tanto, Karl se reencontraba con su querido amigo: ¡Por Dios, Charlee, qué alegría me da verte, y que estés bien!  
 
    De inmediato el empresario de la construcción lo puso al corriente sobre todo lo que había ocurrido, le dio la dirección de la casa donde dejaron a Devon, el otro maleante, para que fueran por él, y le brindó un dato que lo puso a pensar: según palabras del joven desertor, quien estaba detrás de todo era una mujer que lo conocía muy bien, y dos sujetos más. Por desgracia, el muchacho solo sabía lo que comentaban La Queen, Jerome y el resto.  
 
    - No te preocupes que eso lo averiguaremos más tarde. Le respondió el capitán: por ahora vámonos, que te están esperando. 
 
    Al cabo de media hora, a modo de caravana entraron las unidades a la comisaría. En la primera, como escoltas y guías, venían los oficiales estrella con sus chalecos aún puestos, luego el camión cava con los cabizbajos y arrepentidos secuestradores bien esposados a un rígido tubo que a duras penas les permitía moverse, seguidos del capitán Karl Popper y su amigo Charles en una camioneta blindada color negro, con vidrios oscuros, cerrados, y por último, una unidad con cuatro uniformados. 
 
    Para sorpresa de Charles, su bella esposa aguardaba por él en la entrada interna del estacionamiento. Una vez se abrió el portón, alcanzó a verla parada a un lado de esa puerta. ¿Y cómo no notarla?, si su hermosura era radiante. De la forma más adorable y dulce estiraba su delicado y bello cuello intentando ver si su esposo venía en alguno de esos vehículos. Segundos después, corría feliz y emocionada hacia él.  
 
    Y como nunca antes en sus vidas, se abrazaron, se besaron, la cargó y la sostuvo fuerte en su pecho al tiempo en que giraban de alegría: ¡mi amor! ¡Te amo, te amo mucho! 
 
    Pero el caso aún no acababa. Poco después de enviar escoltado a Charles junto a su esposa a su casa, uno de los oficiales recibió una llamada en la que un informante le notificaba que acababa de ver a Steve Anderson y John Kessler entrar a un galpón. 
 
    Los cuatro oficiales en compañía del capitán Popper entraron al auto y se apresuraron en llegar al sitio antes de que los sujetos se les volvieran a perder, especulaban por el camino y comentaban cosas como: es que los dos tienen historia con Charlee. 
 
    - Sí, y además Steve lo amenazó delante de nosotros, ¿lo recuerda, capitán? 
 
    - Por supuesto.  
 
    - Y por lo que sabemos es bastante amante del dinero fácil. 
 
    - Exacto.   
 
    - Y también está el otro que anda siempre ebrio… recuerden lo que hizo frente a la compañía. Yo creo que ese sería capaz de lo que fuera por una botella de licor.   
 
    - Así mismo es. Dijo Karl: están hasta las coronillas… Por eso es que les digo que estos dos sujetos tienen que ser los que el muchacho mencionó.  
 
    - ¿Y si no? Preguntó Robert. 
 
    Haciendo que Karl respondiera con total seriedad: lo son, Robert, ¿y sabes por qué lo sé?, porque ellos nunca se conocieron, y durante muchos años vivieron en distintas ciudades, por lo tanto, solo una razón de peso, como esta, sería capaz de unir a semejantes bestias resentidas y fracasadas como esas. 
 
    Con notorio silencio, los cuatro oficiales procesaron el análisis del capitán y efectivamente sí cabía la posibilidad de que fueran ellos, no obstante, había una duda: y si fueran ellos, ¿quién cree que pueda ser la jefa? Preguntó de nuevo Robert. 
 
    A lo que el capitán contestó: elemental, mi querido Robert, solo piénsalo, una mujer que sabe que él tiene mucho dinero, que es dócil, noble, y capaz de ceder; tiene que ser una mujer que, primero, lo conoce desde hace mucho tiempo, segundo, no lo quiere, y tercero, cuenta con la experiencia...  
 
    Y de vuelta el silencio reflexivo entre los efectivos, seguido de un: ¡oh!… Ya entendí.  
 
    Poco después, los oficiales golpeaban el portón del galpón: ¡somos agentes de la policía del estado, abran! El portón se abrió dejando al descubierto una cara conocida. Se trataba del alcohólico de John Kessler, quien para esa hora del día ya olía a licor. Detrás de él, el ex vendedor de zapatos, Steve Anderson.  
 
    - ¿Qué está pasando, oficial? Preguntó John, con rostro sorprendido.  
 
    Sin darles tiempo a ningún tipo de reacción, los cinco oficiales entraron con sus pistolas en las manos y una intimidante seriedad que puso a los sospechosos a respirar hondo.  
 
    Lo primero que les llamó la atención fue un montón de equipos y materiales de construcción esparcidos por doquier, más tres autos aparcados al fondo, dos eran modelo sedan y el otro, una camioneta cerrada, todos cubiertos con gruesas sábanas color beige.  
 
    Steve se entrometió y en un claro tono de desagrado y molestia, exclamó: ¡esto es una propiedad privada y ustedes no pueden entrar aquí como perros por su casa, sin permiso ni nada!  
 
    - ¡Cálmate, muchacho, que solo queremos hacerles un par de preguntas a ustedes dos, y echar un vistazo, nada más! Le decía el capitán al histérico para despejarle las dudas. 
 
    - ¿Y por qué tendrían que hacerlo? Preguntó Steve resentido con los oficiales por el último encuentro que tuvieron en C&S. 
 
    - Porque estamos investigando un caso y tu no colaboración la podríamos tomar como una obstrucción… 
 
    - ¿Y qué demonios tengo que ver yo con eso? Haciendo que el capitán le respondiera con una sarcástica sonrisa mientras se le acercaba: tienes absolutamente todo que ver en esto, Steve, así que será mejor que te calmes y que procures colaborar con nosotros, porque no estás en condiciones para ponerte altanero con un policía obstinado como yo, ¿me copias? Y sin quitarle de encima sus impactantes ojos de gavilán, que valga recalcar, lo mantuvieron inmóvil y pálido contra una pared, les ordenó a sus oficiales que procedieran: Megan, Sam, entren y revisen la oficina… voltéenla si es necesario.  
 
    - ¿Y en dónde está la orden de allanamiento, capitán? Preguntó Steve, terco y frustrado como él solo. Ganándose la mejor de las respuestas: ¿sabes dónde te puedes meter tu orden, verdad?   
 
    Los oficiales diligentes procedieron a cumplir con las órdenes. Por un lado estaban Megan y Sam en la oficina revisando las gavetas y cuantas carpetas encontraban, y por el otro, Robert y Christine haciendo uno de los descubrimientos más significativos del caso. 
 
    - ¡Capitán, venga a ver esto! Gritó la oficial Mcardle. Tan grande fue la sorpresa que sacaron sus pistolas y brincaron hacia los sospechosos: ¡tírate al suelo, tírate al suelo, vamos, vamos, al suelo!  
 
    Kessler obedeció al instante, Steve no.  
 
    - ¡Que te tires al suelo te estoy diciendo! Le gritó Karl, a menos de metro y medio de él, con el arma apuntando directo a su cabeza. 
 
    - ¿Pero por qué, qué he hecho? Preguntó, tan pálido como un papel, sobreexaltado por las armas que lo apuntaban y los gritos que le propinaban.  
 
    - ¡Vamos, que te tires al suelo! 
 
    - ¡No, no lo voy a hacer!  
 
    - Que te tires al suelo te estoy diciendo, maldita sea… hazlo o te disparo. 
 
    El oficial Sam salió de la oficina y se abalanzó sobre Steve para arrojarlo al suelo, donde tres oficiales más cayeron sobre él para esposarlo de la manera más humillante y severa.  
 
    Con los sospechosos neutralizados, el capitán solicitó apoyo para trasladarlos y extraer todo tipo de evidencias posibles del sitio. Mientras tanto, con uno de sus oficiales procedió a interrogarlos por separado, al tiempo en que los demás continuaban escudriñando las instalaciones en busca de más elementos. 
 
    - Ahora sí es verdad que estás hasta las coronillas, Steve, y no tienes más opción que decirme todo lo que quiero saber, así que vamos, dime, ¿quién es tu jefa, para quién trabajas? 
 
    - Sarah, se llama Sarah, es lo único que sé, no sé más nada de ella. 
 
    Por extraño que parezca, ambos declararon historias con extraordinarias similitudes. Ninguno conocía en persona a su jefa y fueron contratados para hacer trabajos de albañilería que al final ni siquiera comenzaron, sin mencionar que terminaron juntos en un resort los precisos siete días que estuvo Charles secuestrado. ¡Vaya coincidencia!  
 
    Según la versión de Steve, al día siguiente de haber sido echado de C&S, recibió una llamada de una mujer que había presenciado el “inhumano y bochornoso” incidente. Ella le contó que ya no quería contratar más los servicios de esa compañía y le solicitó sus labores como albañil, pero primero debía esperar a que su esposo llegara de viaje y decidiera hacer los trabajos, por lo que en un principio estaría como cuidador del galpón donde tenían planeado hacer la obra. 
 
    Y en palabras textuales de Kessler: yo no sé cómo hizo esa señora, pero consiguió mi número y me llamó. Me dijo que se había sentido mal por el trato que mi sobrino me dio en su oficina la última vez que estuve ahí, y por eso rompió contrato con él y me ofreció el trabajo a mí, en uno de sus apartamentos, para que le remodelara los baños y la cocina, pero como su esposo ha estado de viaje no hemos hecho nada todavía… Francamente, oficial, desde que llegué habré hablado con esa señora unas tres veces, con quien me he entendido ha sido con el muchacho ese, Antwan, su asistente personal, que incluso fue el que me recibió en el terminal y me llevó a la residencia donde vivo…  
 
    - Okey, okey, detente ahí… Le dijo el capitán: quiero que me aclares un par de cosas, John Kessler, primero quiero que me digas quién es ese muchacho, cómo se llama exactamente, dónde vive, qué hace, todo lo que sepas de él, y segundo: en esas supuestas tres veces que hablaste con la señora Sarah, ¿qué fue lo que te dijo, de qué conversaron? 
 
    - Bueno, oficial, el muchacho es bastante educado, de unos 18 o 20 años cuando mucho, alto, delgado, de piel oscura y cara redondeada... pero solo sé que se llama Antwan y que así se llamaba su padre fallecido, más nada, no sé dónde vive ni nada… la verdad es que nosotros casi no hablábamos, solo por teléfono y lo puntual, que cómo estaba todo o alguna novedad, y eso, lo normal… Ah, y mi dinero me lo llevaba al apartamento todos los viernes en la tarde… Y en cuanto a la señora Sarah, pues la verdad es que nunca hablamos de algo importante, la primera vez que me llamó fue para darme la bienvenida y avisarme que sería con su asistente con quien me entendería, hasta unas semanas después que me llamó para pedirme con urgencia que le trajera un auto para acá, para el galpón…  
 
    - Ya va, ya va, espérate un momento, ¿me podría decir qué modelo era ese auto? Interrumpió el capitán. Kessler no lo recordaba, solo mencionó que lo trasladó desde el apartamento hasta el galpón. Sin embargo, la suspicacia hizo a Popper sonreír. 
 
    John también declaró que la tercera vez que la señora lo llamó fue el sábado pasado para hablarle sobre un posible contrato que estaría por firmar con los propietarios de un hotel ubicado a menos de dos horas de la ciudad. Después lo llamó el muchacho para informarle que una camioneta vendría por él a las siete de la mañana, y que se iría con uno de los empleados de confianza de ella, un tal Steve.  
 
    - ¿Entonces me está diciendo que ahí fue donde se conocieron, que nunca lo habías visto ni habían conversado antes? 
 
    - Sí, así mismo. 
 
    - ¿Y nunca supieron que ambos estaban vinculados con Charles?  
 
    Según Kessler, ese domingo en la noche después de cenar, decidieron ir por unos tragos al bar del hotel, luego de unas cuantas copas se pusieron a conversar y lo descubrieron: ¿en serio trabajaste con Charles Johnson Miller? Exclamó Kessler sorprendido. 
 
    - ¡No trabajé con él, fuimos socios y todo! Respondió Steve medianamente sobrado, con esa típica sonrisa y mirada de quien está bajo la influencia del alcohol: ¿de dónde crees que salió el nombre de “C&S”?, es Charles y Steve… Y adivina qué, fue mía la idea, de hecho toda la idea fue mía, hasta el pedazo de logo ese lo hice yo, todo lo hice yo. 
 
    Por lo que su compañero de tragos exclamó con singular euforia: ¡pero qué demonios, ¿es en serio lo que me estás diciendo, tú eras su socio?! 
 
    - ¡Pues sí!  
 
    - ¡Y yo soy su tío, su tío John!, ¿acaso nunca te habló de mí ese mal nacido? Terminó diciendo con mayor sonoridad y orgullo, lo que ocasionó una inesperada reacción en Steve. Su rostro pareció iluminarse, sus ojos se abrieron más, su sonrisa floreció de un modo único, y con la energía motivada por las aguas podridas de su interior, expresó: ¡¿de verdad?! ¿Tú eres el tío John? ¿Tú fuiste el que le dio la tremenda paliza al mal nacido ese?  
 
    - ¡Pues claro!  
 
    De inmediato, risas, abrazos y copas chocando: ¡salud! 
 
    No obstante, una poderosa revelación hecha por John al capitán comprometió bastante a Steve. Contó que su compañero parecía odiar con demasía a Charles: estaba obsesionado con él, oficial, siéndole franco, yo ya estaba cansado, todos los días lo mencionaba, hablaba de cuánto lo detestaba y de las cosas malas que le gustaría que le pasaran. También le comentó sobre una particular historia que Steve repetía, una en la que una mujer cercana a Charles intentó asesinarlo poniéndole veneno a su bebida, y que de no ser por su intervención, ella hubiese logrado su cometido, pero que ahora se arrepentía por haberla detenido. 
 
    -Y le digo una cosa, oficial, yo soy capaz de hacer muchas locuras, pero nunca asesinaría a una persona, eso sí es verdad que no. 
 
    Sin darle tiempo a nada más, el capitán le preguntó: ¿y el nombre de esa mujer, lo recuerda? 
 
    - Pues sí, claro, si la mencionaba todo el tiempo: Karina. 
 
    Con el impacto que le dejaron al capitán las palabas escuchadas, le permitió al alcohólico terminar su declaración: entonces la señora Sarah se comunicaba únicamente con él, y le decía que nos quedáramos, que para el siguiente día sí iba a llegar con su esposo, y al final siempre pasaba algo y terminábamos en la piscina, sin hacer nada, hasta ayer en la noche, que lo llamó para notificarle que la camioneta vendría por nosotros antes del mediodía y nos dejaría en el galpón, donde supuestamente nos reuniríamos con ellos, pero ni la van nos trajo hasta acá, ni ellos llegaron; nos tuvimos que venir en taxi y los que llegaron fueron ustedes.   
 
    En eso escucharon las sonoras palabras de la oficial Mcardle: ¡capitán, tiene que ver esto!  
 
    Una vez detallado el contenido de los papeles que le entregaron, el rostro del capitán cambió por completo. Con mediana sonrisa miró a los oficiales Robert y Christine, y les ordenó: quiero que me averigüen ya mismo de quién es ese otro auto que está aparcado ahí afuera junto al de Elizabeth y la camioneta de Charlee, y también quiero que me allanen el apartamento donde estaba trabajando este hombre así no tengamos una orden ni nada, ustedes verán cómo hacen, y desde ya se ponen en contacto con alguno de los amigos que Charles tiene en el registro para que les digan de quién es ese apartamento y les confirmen esto. Terminó diciendo al tiempo en que señalaba los papales: ¿copiado? 
 
    En el sitio se encontraron un conjunto de elementos incriminatorios que con dificultad podían justificar los esposados. Así como los autos de Charles y Elizabeth, estaban las pertenecías que Greta perdió en el robo, varios recibos falsos de cobro de C&S, el documento de alquiler del galpón, más dos armas 9 mm, una escopeta cañón corto y chalecos antibalas. 
 
    Para ese entonces, un equipo de uniformados se encontraba en el galpón, con las luces de las patrullas encendidas, cerrando el perímetro con cinta amarilla: necesito que mantengan este sitio resguardado hasta nuevo aviso, y que les hagan todos los exámenes posibles a los autos y a estas cosas para extraer las huellas que de seguro deben tener… y una vez las hayan obtenido, las envían al laboratorio y le dicen a esa gente que van de parte del capitán Karl Popper, que estas son las evidencias del caso de un conocido empresario millonario, y que todo este embrollo está a punto de rayar en lo político y posiblemente mediático, para que se apuren, ¿copiado? Ya después se pueden llevar los autos para el estacionamiento de la comisaría. Y a estos dos se los llevan ya mismo y me los ponen en una celda aparte, los quiero lejos de los otros porque con esos voy ahorita, ¿quedó claro? 
 
    Eran apenas las dos de la tarde y el caso estaba llegando a su final, solo una persona faltaba por aprehender, quizá la más difícil. Karl actuó con calma y precisión. Ya en la comisaría solicitó a la líder de la manada en una de las salas de interrogación.  
 
    - Vaya, al fin nos vemos cara a cara, La Queen. 
 
    - ¿Qué le puedo decir, mi capi? Respondió la voluptuosa negra, con su particular simpatía, aunque esposada y con grilletes en los pies, en una dura y fría silla. 
 
     - ¡Capitán! La corrigió Popper: tú ya no estás en condiciones para hablarme como te dé la gana, ¿te queda claro? Con el exabrupto cambio de expresión, La Queen asintió. El capitán continuó: tú y tus amigos están hasta las coronillas, y si no quieres terminar más hundida con ellos será mejor que respondas a mis preguntas, ¿me estás copiando? 
 
    Resignada y ansiosa por terminar con todo de una vez, la líder de la manada respondió: sí, capitán, responderé a todas sus preguntas. 
 
    - Primero quiero que me digas cuál es tu nombre verdadero y para quién trabajas. 
 
    Sin titubeo, la extrovertida mujer le reveló su identidad, declaró que el plan en su totalidad había sido elaborado por una mujer a la cual conoció por medio de su amigo y socio de estafas, el señor Luca Berlusconi, quien les llevó la seductora idea del secuestro. A partir de ese momento, Luca era el intermediario consagrado como los ojos, oídos y voz de la señora, con quien se reunían todos los miércoles en la noche, en su galpón recién allanado o en su apartamento del centro que estaba siendo allanado en ese preciso instante. A su vez, notificó que la mujer no trabajaba sola, que tenía a dos idiotas aduladores que se babeaban por ella y que siempre la acompañaban: Steve Anderson y John Kessler. 
 
    Si bien la historia de La Queen también fue reveladora e impactante, y encajaba de modo perfecto con el resto de los elementos, lo que en realidad emocionó al capitán fue la descripción de la jefa y por supuesto, el nombre de ella: no le puedo negar que la mujer es bonita; una morena de cara linda, cabello negro liso, pero arrogante y prepotente… y sí, el nombre con el que la conocimos es ese, Karina Hamilton.  
 
    Terminada la entrevista con Kanesha, el capitán procedió a conversar con el señor Luca Berlusconi, quien avergonzado y arrepentido confesó lo mismo que su compañera.  
 
    No obstante, una llamada hecha por el oficial Robert al capitán Popper lo obligó a proceder de inmediato: ¡capitán, en el apartamento no encontramos nada, pero ya está confirmado, tanto el apartamento como el automóvil le pertenecen a Karina Hamilton! 
 
    Popper les ordenó a los oficiales Megan Stewart y Sam Smith que fueran por la abogada: la quiero sentada en esa silla cuanto antes, ¿copiado? 
 
    Como era de esperar, el traslado de la doctora hasta la comisaría se convirtió en una verdadera odisea, su arrogancia y prepotencia eran aún mayor a la que conocían: ¡ustedes están cometiendo un terrible error y lo lamentarán! Les increpó a los oficiales una vez notificada la razón de la visita y lo que ella acarreaba. Por desgracia, sus conocimientos jurídicos la comprometían a actuar en concordancia con la situación; estaba siendo investigada por presunto robo, estafa, secuestro e intento de homicidio, y por más que no deseara ir con lo oficiales a la comisaría, debía hacerlo.  
 
    De manera que negoció con los efectivos su colaboración, mas no yéndose con ellos, sino en su propio auto con su chofer: a mí de aquí no me van sacar esposada ni me montarán en esa horrenda camioneta, primero, porque no tengo nada que ver con esa basura que me están contando, y segundo, porque soy una mujer con mucho poder, influyente, tengo montones de amigos en el gobierno, y lo mejor que pueden hacer es tratarme con respeto.  
 
    Los oficiales aceptaron que los siguiera en su auto, acompañada por dos de sus mejores abogados: Frederick Smith y Sacha Lundgren, quienes apenas fueron separados de su jefa en la comisaría, continuaron haciendo llamadas y negociando para evitar que la mantuviesen retenida en dichas instalaciones (algo complicado según lo establecido en código penal). 
 
    - ¡Pero ella es una abogada de renombre y no es culpable de los cargos que pretenden imputarle! Insistían sus abogados.  
 
    - Eso no lo sabemos todavía… Respondían los oficiales.  
 
    - ¡Entonces lleguemos a un acuerdo, esto no lo podemos dejar así! 
 
    Poco antes de las tres de la tarde, el capitán procedió con la tan esperada entrevista. La mujer se encontraba con sus abogados defensores en la fría sala de interrogación, sentada en esa incómoda silla, sin esposas, con su característica personalidad arrogante, prepotente, sobrada. 
 
    - Está cometiendo un garrafal error, capitán... Le dijo la doctora a Karl en cuanto lo vio cruzar la puerta con un conjunto de papeles en sus manos: y créame, más le vale que los argumentos que lo condujeron a este infortunado desatino nos termine siendo de gracia, de lo contrario… 
 
    - Antes de que continúe, doctora… La interrumpió el capitán: permítame agradecerle por su cooperación, y aclararle que esto es solo un procedimiento rutinario, usted es bien conocedora de la materia; hacemos unas preguntas, usted responde, y si en efecto no guarda vinculación con el caso, se podrá ir, así que hagamos esto rápido, ¿le parece? 
 
    Con la guardia más baja, la doctora Karina consintió lo sugerido. Negó todo. En su lugar alegó ser una mujer que está al servicio de la justicia, no de la corrupción, además de ser una abogada exitosa, muy adinerada y dedicada a su trabajo, a su familia y a su esposo; y que jamás había oído hablar de esa gente: Jerome, La Queen, Devon, Tyrese y Luca, eran completos desconocidos, salvo Steve y Kessler, pues estuvo casada por varios años con uno y al otro lo conoció por cuentos.  
 
    Sin embargo, las evidencias acumuladas en su contra la colocaban en una posición comprometedora. Ahora debía encarar un proceso judicial que le imposibilitaba de manera temporal salir de la comisaría u obtener alguna medida para ello, y eso la hizo explotar.  
 
    - Como le digo, doctora, esto es algo que escapa de mis manos. 
 
    - ¡Pero es que yo nunca alquilé ese maldito galpón! Exclamó invadida por la rabia y la frustración: ¡ni ese apartamento de porquería!, y mi auto fue robado, hice la denuncia, tengo cómo comprobarlo… Además, qué es eso de que ando relacionándome con gentuza, por favor, yo soy una mujer importante, refinada, no una marginal de porquería… por Dios… yo a esa gente ni la conozco, ni sé quiénes son.  
 
    - Pero ellos sí la conocen a usted, doctora Hamilton, y la señalan como la principal responsable del secuestro de Charles Johnson Miller, de los robos y todo eso, lo cual, para su desgracia, coincide con las evidencias. Así que le recomiendo que hable con sus abogados y sus amigos del gobierno para que la ayuden, porque eso es lo que va a necesitar usted, mucha ayuda. 
 
    Como resultado de las insistencias de sus destacados abogados, a la doctora Hamilton se le concedió una celda solo para ella, alejada del resto. Por desgracia para Steve y Kessler, la máxima autoridad ordenó que los mezclaran con el resto de sus colegas para un posible reencuentro amistoso.  
 
    Desde la inesperada llamada que Charles le hizo al capitán, cuatro horas transcurrieron para poner tras las rejas a los involucrados en el caso de secuestro más importante que se registraba en años: Ana Karina Hamilton, Steve Anderson, John Kessler, Kanesha Jackson, Jerome Jackson, Tyrese Jackson, Devon Oconer y Luca Berlusconi.  
 
    Para los agotados oficiales la operación había llegado a su fin. 
 
      
 
    La mañana siguiente estuvo llena de sorpresas, dos hechos impactantes sacudieron a los oficiales. El primero de ellos fue encontrar a un Steve golpeado: tenía restos de sangre en su franela, la boca rota e hinchada y un ojo morado y casi cerrado por la inflamación, yacía en un rincón de la fría celda, sentado con las piernas recogidas y los brazos cruzados sobre sus rodillas. A su lado, Kessler sin un solo rasguño. Los demás estaban del otro lado, frustrados, expectantes, murmurando cosas. Lo segundo llamativo fue que tanto Steve como Kessler cambiaron sus declaraciones. Alegaron haber trabajado para la doctora Karina Hamilton desde un principio, que había sido ella quien planificó todo y que, en efecto, sus días en el resort fueron parte del plan, aunque jamás llegaron a imaginar que al final de todo ella pensaba entregarlos.  
 
    Poco después recibieron los exámenes del laboratorio con las huellas dactilares de los autos, las armas, los chalecos antibalas y las pertenencias de la señorita Greta. En cuanto a las pertenencias de Greta, las huellas encontradas coincidieron con las de Jerome y su hermano Tyrese. El automóvil de la doctora Hamilton tenía solo las huellas de ella. En el auto de Elizabeth hallaron las de John Kessler y Steve Anderson, mientras que en la camioneta de Charles estaban las huellas de Devon O'Conner, y tanto en las armas como en los chalecos antibalas estaban las de Steve.  
 
      
 
    Los siguientes días fueron típicos para estos casos: presentación y notificación de demanda, desahogo de pruebas y presentación de alegatos por parte de los involucrados ante el juez, incluyendo a los oficiales: Karl Popper, Robert Boyle, Christine Mcardle, Megan Stewart, Sam Smith, y por supuesto, Charles Johnson Miller, y Karina Hamilton, quien por fortuna logró una prórroga de apenas cinco días para armar una defensa más concreta y fundamentada.  
 
    Sin embargo, para la familia Johnson y los representantes de la doctora esos días fueron agotadores y de extrema diligencia. Por un lado los abogados de la doctora trabajaban con esmero en la elaboración de una casi imposible defensa que le favoreciera. Por otro lado, Charles terminaba de sacar a su familia del país.  
 
    Si bien él no podía viajar al extranjero por estar en medio de un juicio, su buena amiga y socia, Greta Ohlsson, junto con su queridísimo cuñado Peter, se hicieron cargo de todo lo concerniente a la adquisición de un par de autos más un inmueble lo suficientemente cómodo como para resguardar a su familia por un tiempo. 
 
    Aunque la doctora contaba con los documentos donde constaba que su auto había sido robado de un estacionamiento, no encontraba la manera de argumentar por qué solo tenía las huellas dactilares de ella y no las de los hipotéticos ladrones o cualquier otra persona. Aunado a ello, estaban los contratos de arrendamiento del galpón y el apartamento, los cuales se había demostrado que eran genuinos. No contaba con nada más que con su testimonio. Insistía sin cansancio en no conocer a la mayoría de los implicados, ni tener el mínimo conocimientos sobre lo que estas personas decían: que fue ella quien planificó todo lo del secuestro y los robos, que fue quien los financió, y que cada miércoles en la noche se reunían en el galpón o en el apartamento para evaluar los avances.  
 
    - ¡¿Hasta cuándo se los voy a tener que repetir, acaso son brutos o sordos?! Ustedes tienen que ver cómo hacen, porque yo nunca renté esos inmuebles de porquería, ni me reuní con esa gentuza, y menos un miércoles por la noche que atiendo compromisos personales. 
 
    - Está bien, doctora... La interrumpió su abogado Frederick Smith: ya nos ha dicho eso, y le creemos, pero no es suficiente para armar una defensa… Escuche: si por ahora no tenemos cómo refutar los documentos de arrendamiento que están a su nombre, ni justificar por qué no hay más huellas en su auto, entonces necesitamos que nos diga exactamente en qué ha estado ocupando su tiempo los días miércoles en la noche, cuando según esos sujetos ustedes se reunían, porque eso sería lo único que nos pudiera ayudar en este momento. Desmentir la declaración de aquella gente le resultaría tan favorable que le restaría credibilidad a todo lo demás y nos permitiría actuar con lo que suponemos, que todo esto es una trampa… Convengamos que los jueces quieren precisamente eso, datos específicos, comprobables… Y mirándola fijamente a los ojos, terminó diciéndole: confíe en nosotros, doctora, díganos toda la verdad que ahí vemos cómo le ponemos la mentira… a esto es a lo que nos dedicamos, ¿no? 
 
    Para ese entonces la doctora Hamilton se encontraba entre la espada y la pared y sola, ninguno de sus amigos políticos demostró interés en su caso, tampoco se involucraron. Literalmente, solo dos de sus mejores abogados la estaban defendiendo, y valga recalcar, a punto de estallar y de volverse locos por la complejidad del asunto más el insoportable carácter de ella. 
 
    Para mal suyo, sus defensores estaban en lo cierto, era momento de decir la verdad. Armada de valor, le pidió al doctor Smith que le permitiese unos minutos a solas con la doctora Sacha Lundgren. 
 
    - Esto que le voy a revelar lo debemos tratar con extrema delicadeza, ¿de acuerdo? Se lo cuento primero a usted por la confianza que le tengo y porque, quizás, entre mujeres nos podamos entender mejor. 
 
    La doctora Lundgren escuchaba atentamente la revelación de su jefa y tomaba nota. Según palabras de Karina, la verdadera y única razón por la cual no podía de ninguna manera haberse reunido los días miércoles con esa gentuza se debía a que entre ella y el reconocido legislador, Arthur Koestler, uno de los posibles candidatos a las próximas elecciones presidenciales por su partido, había una relación secreta desde hacía más de un año, y que religiosamente, durante todo ese tiempo, se vieron en algún hotel.  
 
    - Yo era la que hacía las reservaciones, un hotel distinto cada semana, a la misma hora y el mismo día: miércoles 6:30 p. m. Utilizaba una identidad falsa, y para avisarle lo llamaba desde un teléfono público. 
 
    La magnitud del caso en el que se hallaba inmersa la doctora Hamilton obligó a su amante y a sus amigos cercanos del gobierno a darle la espalda, ninguno deseaba empañar su imagen vinculándose con una abogada criminal y corrupta, menos un posible candidato presidencial.  
 
    - Pero esto sería lo único que la pudiera salvar de una condena, doctora. Le dijo su representante Sacha, quien a pesar de tener un admirable control sobre sus emociones y sentimientos, demostraba sorpresa y preocupación. 
 
    - Así parece, pero no, esa puerta está bien cerrada y conviene dejarla así.  
 
    - ¿Y por qué debemos hacer eso, si es una oportunidad excepcional? 
 
    En la primera y única conversación que tuvo Karina con su amante desde que la detuvieron, este le dijo: “… lamento mucho que te esté sucediendo eso, Kari, pero entre tu libertad, y mi carrera y mi familia, escojo mi carrera y mi familia. Por lo tanto, te recomiendo que hagas lo que te conviene: guarda silencio y no te atrevas a mencionarme para nada porque te juro por mis hijos que te terminará yendo peor, mucho peor, porque esto es así, el que me las hace, me las paga, y yo no soy persona de andar con rodeos, eso tú lo sabes, además, en este mundo cuenta el poder, y eso, tú no lo tienes… Si te atreves a mencionarme, me aseguraré de que nunca jamás salgas de prisión. Y entiende esto: a partir de ya, entre tú y yo no hay nada, nunca hubo nada, ni habrá nada... y esta llamada, mi querida Kari, jamás ocurrió”. 
 
    La expresión de asombro y preocupación de la doctora Sasha hablaba por sí sola. La situación era complicada para la señora, casi imposible... Hiciera lo que hiciera, corría un inmenso riesgo de terminar en prisión. Lo único que la podía salvar de una larga condena sería que el mismísimo Charles Johnson Miller atestiguara a su favor y desmintiera todo.  
 
    - Esa es la última opción que nos queda. Les dijo la doctora a sus abogados: así que vamos, pónganse en contacto nuevamente con él, intenten llegar a un acuerdo, y díganle que yo quiero hablarle, pero ya, apúrense.  
 
    Los representantes de la doctora se pusieron en contacto con el empresario y acordaron una reunión en su casa. En ella le explicaron lo que consideraban se trataba de un plan estratégico, le expusieron el relato de su representada y le propusieron un encuentro cara a cara con ella. 
 
    - Lo comprendemos perfectamente, señor Charles, pero tiene que escucharla, deje que sea ella misma la que se lo cuente, solo serán unos minutos.  
 
    A pesar de no haber considerado nunca un encuentro como ese, al empresario le pareció interesante la idea de preguntarle a ella misma las razones de su odio hacía él y el porqué de querer asesinarlo. 
 
      
 
    Sin lugar a dudas, la arrogancia y prepotencia de la doctora no disminuían ni siquiera con la braga anaranjada y las esposas que la limitaban. Actuaba como si estuviese por encima de todos, incluyendo a Charles.  
 
    En cuanto entró a la sala lo miró de pies a cabeza y le dijo: jamás pensé que diría esto, pero me da gusto verte. 
 
    - Me gustaría decir lo mismo. Respondió Charles mientras tomaba asiento con tu típica elegancia. Lucía un impecable pantalón de vestir con un saco color negro, una camisa blanca, sin corbata, relucientes zapatos mocasines y un gran reloj en su muñeca izquierda, sin mencionar la fragancia y el cabello peinado hacia atrás. 
 
    El empresario escuchó con atención los alegatos y argumentos de Karina, en los cuales rechazó las acusaciones y evidencias. En su lugar expuso una posible trampa elaborada por su exesposo Steve, junto con su amigo John, para obtener algo de dinero y al mismo tiempo vengarse de ella inculpándola. Le reveló su gran secreto: el romance que tenía con el legislador Arthur Koestler. Le contó los detalles más relevantes de la relación, desde el momento en el que se originó hasta la penosa última llamada. 
 
    - ¿Ahora sí entiendes, Charlee? ¿Te das cuenta? No hay manera de que haya sido yo, y esto que te acabo de contar lo puedes corroborar tú mismo, el problema es que él lo va a negar y se ensañará tanto conmigo que terminaré presa de igual manera porque Arthur es malvado y con mucho poder, y cumple todo lo malo que promete. Te juro que yo sería incapaz de hacerte algo así, Charlee, nosotros éramos amigos, por eso tienes que creerme, esto tiene que ser cosa de Steve, yo no tengo tanta maldad como para obrar de esa manera, él sí.   
 
    - No sé, Karina. Respondió Charles con seriedad: si no fuera porque te conozco… 
 
    - ¿A qué te refieres con eso? Preguntó Karina con expresión de molestia. 
 
    - Bueno, la última vez que tú y yo nos vimos fue precisamente en un tribunal, y hasta donde recuerdo no fuiste nada amable ni honesta conmigo.  
 
    - Vamos, Charlee, por favor, olvidémonos del pasado, dejemos todo atrás, éramos otras personas, ahora somos más adultos y tenemos que actuar en consonancia. Miremos del presente hacia el futuro y hagamos lo correcto, yo no puedo decir mi verdad porque comprometo a otro, pero ahora que tú sabes mi verdad es tu deber moral hacer justicia, así que habla con el juez y cuéntale toda la verdad. 
 
    A lo que el aguerrido empresario, con una impresionante seriedad y sus destacados ojos verdes puestos en ella, preguntó: ¿la verdad de qué, Karina? Ocasionando en la mujer un inmediato cambio de semblante: ¿quieres que le diga al juez cómo fue que sobornaste a un montón de gente y falsificaste documentos para arrebatarme legalmente más de la mitad del valor de mi compañía?, ¿o que antes de eso pretendiste asesinarme poniéndole cianuro a mi bebida, y que de no ser por tu exesposo que te detuvo, quizá yo no estaría aquí?  
 
    De un modo sorprendente, Karina enmudeció, sus labios palidecieron, su respiración se hizo dificultosa, y la expresión de asombro que sostenían los abogados daba que pensar. Parecía que esa fuese la primera vez que conocían a su jefa y clienta, o al menos esa faceta criminal. Sin embargo, la doctora permanecía en una postura firme, retadora, con el evidente reflejo de su rabia y frustración marcado en el modo de mirar y su mandíbula apretada.  
 
    … ¿Cómo pudiste haber hecho eso, Karina? Puedo entender que me odies y pienses en las mil y un maneras de asesinarme, pero, ¿intentar llevarlo a cabo?, después de todo lo que vivimos como amigos y de las oportunidades que les di, sin mencionar las incontables molestias que me tuve que tragar, tus malos hábitos, tus malas caras, tus malas respuestas, y todo eso, pues no, mi estimada doctora, eso no lo puedo entender. En eso sonrió y terminó diciendo: ¿y sabes por qué?, porque mi tía Mary me enseñó desde pequeño que uno en la vida debe ser generoso, solidario, y sobre todo, agradecido. 
 
    A pesar del rostro blanquecino y sudado que ponía en evidencia a la doctora, esta se mantenía firme e invariable en su argumento: no sé de dónde estás sacando esas cosas, Charles, lo que sí te puedo asegurar es que es mentira.  
 
    - ¿Acaso nunca se te ocurrió pensar que Steve podía delatarte? Le increpó el empresario. 
 
    Con notoria molestia, Karina respondió: escúchame, Charles: Steve no es la persona que tú crees, él siempre ha sido un mentiroso, inventor y fracasado; a mí me engañó con otra mujer y aunque los encontré en pleno en un hotel, lo negó todo hasta el final, con total descaro, pretendiendo hacerme quedar mal a mí, y además, él te ha envidiado toda la vida, y te aseguro que sería capaz de muchas cosas, como esta, por ejemplo, inventar ese cuento de la bebida y el veneno, eso es imposible, solo piénsalo, ¿para qué haría algo así? Yo podré tener alguna pisca de mala, como mucha gente, pero tampoco soy tan idiota… De verdad que no sé de dónde pudo haber sacado eso, por favor, no seas ingenuo, no permitas que te manipule, mira las cosas como en realidad son, yo también soy una víctima de él… Entiende que yo sería incapaz de hacerte algo así, tú solo tienes que creerme, Charlee, porque te estoy diciendo la verdad, y además, estoy cien por ciento segura de que él es el que está detrás de todo esto.  
 
    En eso el empresario se acomodó en la silla y le terminó diciendo: para mí es muy difícil no ver en ti a alguien que una vez intentó quitarme la vida, ¿qué garantía voy a tener de que nunca más volverás a atentar contra mí o contra algún miembro de mi familia? Porque eso es escalofriante, ¿no te parece? 
 
    Y de nuevo la palidez en el rostro de la doctora, la fría gota de sudor deslizándose por su sien, el silencio escandaloso de todos y las miradas penetrantes, seguidas de un recargado suspiro y las palabras: ya te lo dije, son mentiras de él… 
 
    - Pudiera ser. Dijo Charles. Y continuó: pero, ¿sabes qué?... se lo contó a todos sus amigos, incluyendo John Kessler y los del bar en donde acostumbra beber, sin mencionar a la policía, que déjame aclararte algo, les ha interesado bastante la información y están ansiosos por investigar.   
 
    Si bien la doctora aún conservaba parte de su palidez, su personalidad arrogante y sobrada permanecía intacta: la verdad es que no me preocupa lo que digan Steve y el resto, eso es completamente falso, yo nunca intenté hacer nada de lo que él dice, ni falsifiqué nada, además, me parece que ha pasado bastante tiempo desde aquella vez, y por la trayectoria de nuestras carreras, estimo que superamos esa etapa, en tal sentido, querido amigo, el presente es el que nos tiene que importar...  
 
    Mientras tanto, Charles, un tanto asombrado por la actitud de la señora, permanecía sentado frente a ella, apacible, con las piernas cruzadas y las manos con los dedos entrecruzados sobre ellas, escuchándola con atención.  
 
    … Como te dije, el pasado pisado, eso quedó atrás, así que vamos a concentrarnos en este momento... ya que conoces mi gran secreto y sabes en qué y con quién he andado todo este tiempo, te pido que hagas lo correcto y le digas al juez que yo no tengo nada que ver en este caso, que más bien soy una víctima de Steve, igual que tú, solo eso…  
 
    Ante el ruido del silencio por parte del empresario, Karina se vio en la obligación de continuar: pero tengo la impresión de que esto no será fácil, así que te lo preguntaré de una vez, amigo: ¿qué quieres a cambio? 
 
    Con el abrupto cambio de expresión que la pregunta le ocasionó al empresario, respondió: no quiero nada.  
 
    - Pues algo tienes que querer, todos queremos algo… Agregó Karina con una voz distinta, igual que su mirada, rayando casi en lo seductor. 
 
    - Pero yo no. Respondió el empresario. 
 
    De inmediato, con la marca de su mandíbula prensada por la rabia y frustración, la doctora procesó un sinfín de cosas en su cabeza sin quitar su mirada de él. Hasta que se decidió a hablar: de acuerdo, Charles, hagamos algo entonces: te regreso el dinero de la litigación y te doy mi palabra de que desapareceré de tu vida para siempre, a cambio de que hables con el juez, nada más eso, que del resto nos encargamos nosotros, ¿qué dices? No nos volveríamos a ver a las caras nunca más. 
 
    Gracias a la poderosa insistencia sumada a los argumentos de los abogados defensores de Karina, luego de la reveladora e impactante reunión que sostuvieron con Charles, lograron convencerlo para que actuara acorde a los intereses de todos.  
 
    En tal sentido, con la premura que los presionaba, los doctores Frederick Smith y Sacha Lundgren se pusieron a la tarea. Agilizaron el papeleo requerido para movilizar los fondos de una cuenta extranjera a otra, para posteriormente ingresarlos al país sin reflejar el nombre de la doctora.  
 
    El tiempo corría. Solo faltaban dos días para el dictamen de la sentencia.  
 
    - ¿Son cuánto, señor Charles, dos millones? Preguntó el abogado Smith en una previa llamada telefónica. 
 
    - No, son dos millones y medio más quinientos mil por daños y perjuicios, es decir, tres millones, y por favor, que no se les olvide: el depósito tiene que ser en la cuenta de la Casa Hogar Mary Johnson, ¿de acuerdo? 
 
    


 
   
  
 
 JUEVES 4 DE JULIO DE 1996, SALA NÚMERO 11 DEL TRIBUNAL PRIMERO DE JUSTICIA 
 
      
 
    Los primeros en entrar a la sala y sentarse en la fila de acusados, la cual se hallaba del lado derecho frente al juez, fueron: Kanesha Jackson, Jerome Jackson, Tyrese Jackson, Devon Oconer y Luca Berlusconi, seguidos de Steve Anderson, John Kessler y Ana Karina Hamilton, quien segura de su victoria hizo su entrada de un modo confiado y ganador, con el mentón en alto, como siempre le recomendaba a sus clientes en este tipo de casos. Sus abogados defensores se encontraban sentados frente a ellos. Del lado izquierdo se encontraba Charles Johnson Miller con sus representantes, los doctores Ethan Beigbeder y Ashton Kreutzer, y los testigos y oficiales: Robert Boyle, Christine Mcardle, Megan Stewart, Sam Smith, y el capitán Popper, entre otras personas. 
 
    Una vez expuesto lo concerniente, el juez se dirigió a todos en la sala:  
 
    - Este es uno de los casos más inusuales en los que he trabajado; ocho sujetos involucrados en un mismo crimen, con evidencias que realzan la veracidad de lo expuesto por los testigos, sin embargo, una de las ocho personas alega no tener nada que ver, que es la señora Hamilton, aunque los otros siete la señalan como la responsable, no de uno, sino de varios actos criminales que los condujeron hasta acá… No obstante... Continuó el juez, con la entera atención de los presentes, en especial la de Karina, que ante todo mantenía su expresión relajada, sonriente, como si se tratase de un discurso en el que terminaría siendo enaltecida: a raíz de una última presentación expuesta por parte del demandante, en este caso, el señor Charles Johnson Miller, y respaldada por sus representantes más los de la señora Karina Hamilton, me veo en la obligación de determinar una sentencia que concluya en lo verdaderamente justo para todos. Dicho esto, procederé. Por los delitos de usurpación de identidad, secuestro e intento de asesinato, el ciudadano Mario Luca Berlusconi, recibirá una condena de 35 años de prisión sin posibilidad de libertad condicional, la cual deberá cumplir en la cárcel estatal… 
 
    A pesar de haber recibido un golpe fuerte, el impacto de la sentencia parecía haber afectado más a los demás que al mismo Luca. Quedaron sorprendidos. Se miraron nerviosos entre sí, como si no comprendieran el porqué de una sentencia tan larga. Sudaban, incluso miraban al resto de los presentes en busca de una cara conocida. 
 
    El juez continuó: por los delitos de robo, complicidad para secuestro e intento de asesinato, los ciudadanos Steve Anderson y John Kessler serán condenados a cumplir una sentencia de veinticinco años sin posibilidad de libertad condicional en la correccional del estado. 
 
    Steve se cubrió el rostro con las manos y su llanto se hizo notorio, a diferencia de Kessler, que parecía ni siquiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. El resto de la manada los observaba con el nerviosismo en ascenso, sus labios estaban pálidos, sus corazones latían con demasía. A distancia se podía contemplar cómo la ansiedad les estaba ganando, Devon se comía lo que le quedaba de uñas, Tyrese hacía temblar su pierna derecha, Kanesha cerraba los ojos al tiempo en que exhalaba fuertes suspiros, y Jerome, con el ceño bien fruncido, respiraba agitado sin dejar de mirar al juez. 
 
    - En tal sentido… Prosiguió el honorable: por los delitos de robo, secuestro, intento de asesinato y resistencia al arresto, los ciudadanos: Kanesha Jackson, Jerome Jackson, Tyrese Jackson y Devon Oconer serán condenados a cumplir una pena de treintaicinco años de prisión en la…  
 
    De un modo impresionante e intimidador, el mastodonte de Jerome, aún con las esposas limitándolo, se levantó de la banqueta e intentó patear la barandilla que estaba frente a él para girarse hacia el lugar en el que se encontraban los testigos, los oficiales y el demandante: ¡eres un maldito hijo de perra! Gritó. Tan pronto como pudieron, los dos oficiales más cercanos a él se le abalanzaron para intentar dominarlo.  
 
    En un instante la sala pasó de ser una habitación silenciosa a un gallinero. La situación se convirtió en algo caótico. En cuanto el grandulón comenzó a vociferar con esa gruesa y horrenda voz, su hermano Tyrese con la agilidad que poseía se levantó también de golpe e intentó acercarse al juez saltando la barandilla y gritando: ¡mentimos, mentimos, todos mentimos! Recibiendo una atención mucho peor que la que le tocó a Jerome. Fue derribado por tres robustos oficiales y recibió un poco de corriente. Mientras tanto Kanesha, estupefacta ante todo, se hallaba aún sentada en la banqueta, procesando con lágrimas en los ojos lo que ocurría; Devon permanecía bajo la influencia del choque emocional: estático, mirando un punto fijo. 
 
    La expresión de seguridad y triunfo de Karina había sido reemplazada por una de impacto. No obstante, sabía que debía permanecer segura, triunfante. Procuró respirar con profundidad para calmar los nervios y permitirle a esos gestos seguros volver a asomarse. 
 
    Minutos después, los sentenciados habían sido retirados de la sala, quedando únicamente la sonriente Karina Hamilton con sus representantes, los doctores: Sacha Lundgren y Frederick Smith. 
 
    - Continuando con la sentencia que infortunadamente tuvimos que interrumpir por razones de violencia… Dijo el juez: prosigo. Como bien mencioné en un principio, dada la última presentación que el señor Johnson nos expuso, con el respaldo de sus representantes y los de la señora Karina Hamilton, me he visto en la obligación de decidir con base en lo verdaderamente justo, por lo tanto: por los cargos de… Automáticamente Karina miró a sus defensores. Su destacado rostro sonriente y seguro se había esfumado por completo, imponiéndose uno de sorpresa e impresión, con decepción y miedo. Y sin más, las palabras que de la boca del juez salían, resonaban como dolorosas puñaladas en su pecho: falsificación de documentos, estafa, robo… Causándole una palidez desconocida, además de un extraño temblor en las manos: secuestro, intento de asesinato, soborno… Ya no eran las manos, sino el cuerpo entero, e iba en ascenso a medida que escuchaba: a usted le será concedida una máxima sentencia… Sin poder tan siquiera preguntar: ¿por qué?, ¿qué pasó?: de manera que cumplirá una condena de… Hasta que llegó a su punto máximo y se desplomó, no sin antes escuchar las últimas palabras del juez: cuarenta años, seis meses y diez días, en la prisión estatal para mujeres, sin posibilidad de libertad condicional. 
 
    


 
   
  
 
 LIBRO CUARTO 
 
    LUCA 
 
    JUEVES 11 DE JULIO DE 1996, PRISIÓN ESTATAL TRES COLINAS 
 
    Solo un pequeño acontecimiento salvaba a la mañana de ser idéntica a las anteriores en la instalación carcelaria más resguardada y severa del país. Se trataba de un singular recluso que acababa de incorporarse a ese enorme grupo de delincuentes uniformados con bragas color naranja y chancletas blancas.  
 
    Desde la puerta de la celda 1315, el recluso Luca Berlusconi, con su particular manera de pararse y peinar su cabellera blanca, observaba al extraño personaje acercarse hasta detenerse frente a él. 
 
    - ¿Esta es tu celda? Le preguntó, al tiempo en que sostenía su colchoneta, algunos artículos de aseo, y ese incomprensible entusiasmo en su rostro. 
 
    - Sí. Respondió Luca con la frente un poco arrugada. 
 
    - ¿Y dónde me puedo poner? Volvió a preguntar el singular caballero en cuanto puso un pie dentro de la “suite”. 
 
    A lo que Luca respondió: en la cama de abajo, por favor.  
 
    A simple vista, el recién incorporado daba la impresión de ser un hombre al que le faltaban algunas tuercas. Arnold tenía tan solo veintisiete años de edad, de piel blanca, alto, con una contextura bastante acabada (desnutrido), ojos verdes claro, un poquito desorbitados y saltones, cabello rapado, una inagotable sonrisa repleta de caries por las drogas, y como si no fuera suficiente, padecía del síndrome de tourette (tenía un insoportable tic nervioso en su cabeza que lo hacía sacudirla distintivamente rápido).  
 
    Los compañeros tuvieron que aceptarse tal como eran y adaptarse a su nuevo estilo de vida. Una tarea que resultaba más complicada para Luca que para el otro, ya que en dicha celda debían permanecer encerrados veinte de las veinticuatro horas del día, por lo tanto, estaban dotados de un lavamanos más un retrete en el que hacían sus necesidades, que valga recalcar, debían hacerlo delante del otro, algo a lo que Arnold no le prestaba atención, decía que estaban entre varones y que eso era algo normal. Por desgracia, tenía la manía de conversar en esos momentos. A su vez, poseía una inagotable energía que lo hacía permanecer despierto por horas y hablar hasta el cansancio, en especial por las noches.  No obstante, su extraña y singular personalidad eventualmente ocasionaba risas en Luca, puesto que tenía una ocurrencia única, una manera de ver la vida como ningún otro hombre: inexplicablemente feliz, sin rencores en su interior. Esa era la sexta vez que lo enviaban a la cárcel y la primera en la que le daban una larga condena: 14 años por robo, resistencia al arresto y agresión a un oficial. 
 
    - Entré a una tienda por algo de comida gratis. Le contaba el singular compañero a Luca, desde la silla ubicada a un lado de su cama: andaba en uno de mis mejores viajes con químicos y no vi al policía que estaba ahí, así que la tomé y salí corriendo, entonces me siguió y cuando me agarró pensé que era el cajero y me resistí, pero con una navaja en la mano. Estaba tan drogado que no sabía que peleaba con un polizonte. Y de nuevo el sacudón de cabeza, seguido de una carcajada y las palabras: ¡qué locura!   
 
    Al parecer, al recluso Arnold no le pesaba tanto la desgracia de permanecer encerrado en ese asfixiante, frío y pavoroso recinto, en su lugar se concentraba en la experiencia del momento, o mejor dicho: su momento, aunque fuese de catorce años.  
 
    - Hermano, el tiempo pasa rápido cuando no piensas en él. Le dijo a Luca en una de esas noches de insomnio, con la intención de alentarlo y subirle el ánimo: aquí al menos hay gente con la que podemos hacer amistad, y con la que no, así que podemos estar en paz y también pelear de vez en cuando, y lo mejor de todo es que en estos lugares también hay droga, y tenemos comida segura, allá afuera no tenía nada, ni siquiera agua, te lo juro, todos los días tenía que pedir, aquí lo que hay que hacer es evaluar a la gente, estudiarla y ganársela de a poco, a los líderes de pandillas, los traficantes, esos que nos pueden favorecer durante la estadía, tú sabes.  
 
    Luca permanecía acostado de lado en su cama, escuchando a su incomparable compañero que, con sus característicos ojos desorbitados y saltones, y esa infinita y careada sonrisa, le terminó preguntando: ¿y a ti qué?, ¿qué fue lo que pasó?, ¿por qué fue que te encerraron acá?  
 
    Luca exhaló un sentido suspiro, se sentó en la orilla de la cama y luego de entonar su garganta, le contestó: a mí me encerraron por usurpación de identidad, robo, secuestro e intento de asesinato, aunque en realidad no intentamos matar nunca a nadie, pero así fue como lo vio el juez. 
 
    En eso su compañero lo interrumpió abruptamente: ¡¿que qué?, ¿es en serio?! Ahora más sonriente y con los ojos más desorbitados y más saltones: ¡qué locura, hermano! ¡Lo sabía!, desde que te vi me dije: “este hombre es muy tranquilo y la gente tranquila es la más demente”, y solo mírate, ¡qué pedazo de criminal eres! Soltando una estrepitosa carcajada que concluyó en ese exasperante tic.  
 
    Una vez recuperado, le preguntó con el mismo entusiasmo reflejado en sus expresiones: ¿y qué fue lo que pasó, qué fue lo que hiciste, cómo fue que te agarraron?, anda, cuéntame. 
 
    Y sin más, Luca Berlusconi le reveló a su extraordinario e incomparable compañero de celda la verdadera historia detrás del secuestro del reconocido empresario Charles Johnson Miller. Lo que ni siquiera el capitán Karl Popper llegó a saber. 
 
    - Bueno, Arnold, hace más de veinte años tuve que huir de Italia a este país, por un problema en el que me metí. Verás, gracias a un padrastro que tuve, aprendí a estafar a la gente con joyas, productos falsos, y con publicaciones falsas en la prensa. Y sobreviví así por muchos años. Con el tiempo aprendí un sinfín de trucos y escalé, y en la medida en que me fui haciendo hombre, fui mejorando mis habilidades y cambiado de estrategias. Para cuando tenía como treinta y cinco años más o menos, ya era un experto manipulador, y me dedicaba única y exclusivamente a aprovecharme de mujeres adineradas cuyos maridos no las atendían, utilizando varias identidades y seudónimos. Pero hubo un hombre que me descubrió, uno muy adinerado y con mucho poder que literalmente me dijo en una llamada telefónica: “tienes 24 horas para desaparecer, maldito infeliz, y te recomiendo que asumas que ya perdiste 12”, así que escapé con lo que pude meter en una maleta: un poco de ropa, un par de zapatos y mi pasaporte falso, y me vine en barco. Por un tiempo dormí en la calle, y para poder sobrevivir tuve que robar, incluso recurrir a las viejas técnicas de estafa con billetes de lotería y eso, pero hubo un día en el que me harté de tan poco, y decidí volver a hacer lo que realmente me gustaba: conquistar a señoras desatendidas por sus maridos millonarios, haciéndome pasar por Henry Buffette. 
 
    - ¿Y quién es Henry Buffette? Peguntó su compañero con una clara expresión de interés y curiosidad. 
 
    - Es un multimillonario italiano, dueño de un sinnúmero de tenerías esparcidas por el mundo. Desde Italia venía utilizando su nombre y su imagen de magnate para acercarme a las mujeres que fichábamos, para enamorarlas, acostarme con ellas, y manipularlas hasta sacarles bastante dinero... Pero así como allá no lo hice solo, acá tampoco, no, no, no, porque aunque no lo creas, Arnold, a todas esas mujeres había que investigarlas a profundidad, igual que a sus maridos, y con base en ello creábamos las condiciones para lograr que hicieran lo que queríamos. Así que comencé a indagar y a preguntar, y con el tiempo conocí gente que me ayudó muchísimo, y al final terminé haciéndome muy amigo de unos hermanos que eran dinamita pura: Antwan y Kanesha. Él era un carterista profesional, manipulador, especialista en robos de autos y residencias, además de una bestia mortal a la hora de pelear, y ella también era una manipuladora de primera, sin mencionar lo retadora y peleona, se agarraba a puños con cualquier varón sin importar el tamaño, y créeme, eventualmente ganaba. Tenía dos hijos que con el tiempo se hicieron hambres de mal, Jerome y Tyrese. Pero a Antwan lo mataron, y como él tenía un nené que vivía en otro barrio con su madre y su abuela, un niño que no llegaba ni a los dos años, Kanesha se empeñó en llevárselo para su casa a vivir con ella, porque sentía que ese muchacho representaba una parte de su hermano fallecido y debía vivir con ellos. 
 
    Por un segundo Luca se detuvo, en su rostro se reflejó un poco de rechazo y pesar, y luego de exhalar un sentido suspiro, continuó: y al final Kanesha terminó haciéndolo, pero de un modo escalofriante. Planificó un falso encuentro entre bandas delictivas para quitarle la vida a la madre del niño con una supuesta bala perdida, y después fueron a arrebatárselo a la fuerza a su abuela, y como la señora se negó, la golpearon tanto que le fracturaron la cadera y la dejaron cojeando por el resto de su vida.  
 
    La expresión de Arnold era fascinante. Su eterna sonrisa había desaparecido. Mantenía la boca entreabierta mientras observaba con sus ojos verdes claro y saltones a su elocuente narrador.  
 
    - De ahí en adelante la señora Maia rogaba para poder verlo, hasta les suplicaba, incluso los perdonó a todos por el daño que le hicieron con tal y la dejaran verlo, pero como tenía prohibido acercarse a la casa de ellos, lo que hacía Kanesha era llevárselo, eso sí, solo cuando le daba la gana. Y bueno, los años pasaron y sin querer terminé viendo crecer a sus dos hijos y a su sobrino. Los suyos supieron seguir los pasos a la perfección: malvados y habilidosos, tanto así, que terminaron trabajando con nosotros. Pero el otro no, el otro quería ser diferente, mejor, siempre leía y hasta estudió. 
 
    - ¡¿Y cómo se llamaba el muchacho?! Lo interrumpió el inigualable compañero con expresión curiosa. 
 
    - Jean Lamarck Michel.  
 
    - ¿Y su mamá y su abuela? Preguntó nuevamente con el regreso de esa singular sonrisa que lo hacía ser tan único. 
 
    - Bueno, su madre se llamaba Amel, Amel Michel. Y su abuela se llama Maia, pero muchas personas la conocen como Mamá Rose, ya que por un tiempo vendió flores en un semáforo. 
 
    - ¿Y qué tienen que ver ellos con lo que tú hiciste?  
 
    - ¡Todo! Exclamó Luca con notoria expresión de decepción y enojo, al tiempo en que sacudía ligeramente su cabeza en señal de negación. 
 
    - ¿Y por qué, cómo así, qué fue lo que pasó?, ¡cuéntame! 
 
    - Veras, Arnold, al chico lo tuvieron sometido desde siempre, él sabía que si intentaba regresar con su abuela, ellos le harían daño a ella y quizá hasta mucho peor, así que para mantenerla a salvo él debía vivir con Kanesha y sus dos hijos. Pero resulta que a él nunca le gustó nuestro estilo de vida, siempre lo criticó y evitó involucrarse en todo lo que pudimos haber hecho durante todo este tiempo, hasta hace unos meses que apareció su abuela con una idea increíble que, aunque me cueste admitirlo, me sedujo al punto de convencerme ciegamente. Y así como la idea me enamoró a mí, hice que mis compañeros se enamoraran de ella, pero todo terminó siendo una gigantesca estafa.  
 
    - ¿Y por qué, qué fue lo que pasó, cuál era la idea, de qué se trataba?, cuéntame. Intervino nuevamente el original, claramente invadido por la necesidad de saber más. 
 
    - Bueno, fueron tantas las veces que acompañé a Kanesha a llevarle el niño a la señora, que me hice amigo de ella y terminé llevándoselo yo mismo. La verdad, me agradaba, siempre conversábamos y de vez en cuando me invitaba a comer, pero los años pasaron y el muchacho creció y comenzó a ir y regresar solo, eso sí, únicamente cuando Kanesha le daba permiso. Así que me desentendí. Tiempo después, un día que estaba de visita en la casa de Kanesha, se acercó a mí en un momento en el que no había nadie cerca y me dijo: “mamá me pidió que te dijera que fueras a visitarla, que quería conversar contigo, pero que no le digas nada a nadie, por favor”. Días después estaba en su casa tomando café, lo recuerdo perfectamente, fue el sábado tres de febrero, como a eso de las once de la mañana, estábamos sentados en el mueble grande de la sala, y luego de conversar un rato se acercó y me dijo: “Luca, sé que estás aquí porque Lamarck te lo pidió, y me imagino que quieres saber por qué o para qué te cité”. “¡Eso es correcto!”, le respondí. Y continuó: “bueno, es para un trabajo…”. “¿Y de qué se trata ese trabajo?”, le pregunté de una vez para no hacerla perder tiempo, ¿sabes?, porque a mí nunca me gustó tener jefes ni cumplir horarios, y muchísimo menos madrugar. Y llegó y me dijo: “quédate tranquilo que es para un trabajo sucio, aquí tú serás tu propio jefe”. Y desde luego sonreí, primero porque me sorprendió que esa mujer me hablara de un trabajo sucio, y segundo, porque eso era lo que a mí me gustaba… 
 
    Mientras tanto, el inigualable Arnold permanecía sonriente en la silla, observando a su elocuente compañero narrar su historia. 
 
    … Así que le pregunté de qué se trataba ese trabajo, y me dijo: “escucha, corazón, sabes que trabajo como bedel para un empresario millonario de nombre: Charles Johnson Miller, ¿verdad?”. “¡Sí, claro!”, le respondí. Y continuó: “bueno, me he ganado tanto su confianza que me ve y trata como si fuese su abuela, me invita a sus reuniones familiares y me cuenta todo, todo sobre su familia, sobre su empresa y sus clientes, es tanto lo que confía en mí que me dio un juego de llaves de su casa y otro de la compañía”. “¡¿Y qué es lo que piensa hacer, robarlo?!”, le pregunté. Y me respondió: “sí, pero no como te lo imaginas”. Hombre, en ese momento la intriga que sentí fue tan grande que la interrumpí de nuevo para que me aclarara el asunto, y llegó me dijo, pero con una seriedad y determinación que jamás había visto en ella: “¡vamos a secuestrarlo!”. Te juro por Dios que en ese momento enmudecí, esa mujer jamás había mostrado actitudes o pensamientos criminales, siempre fue pacífica, benevolente, y la verdad, a lo mucho pensé que me diría que quería que entráramos a su casa a robar la caja fuerte o que envolviéramos a su mujer en un cuento romántico para sacarle dinero, pero, ¡¿un secuestro?! Exclamó con rostro sorpresivo al tiempo en que miraba al incomparable Arnold, quien sin pensarlo mucho agregó con su particular manera: ¡es que la gente más tranquila es la más demente! Dejando expuesta su careada sonrisa. 
 
    - Y supongo que notó mi sorpresa porque de una vez llegó y me dijo: “quédate tranquilo y confía en mí, solo presta atención a lo que te voy a decir, ¿okey?”.  
 
    - ¿Y qué fue lo que te dijo? 
 
    - Me dijo que el plan que tenía para secuestrar al señor era perfecto, y que estaba diseñado para obtener tres millones de dólares en efectivo por parte de él, más una garantía de cuatro horas para huir por parte de la policía. 
 
    Los destacados ojos verdes de su compañero se abrieron más. Y con una mediana sonrisa Luca continuó: también me dijo que llevaba más de cuatro años planificando meticulosamente todo, pero que hasta ese momento había sido un tema que solo tocaba con su nieto Lamarck. Y como yo sabía que a él no le gustaba mucho nuestro estilo de vida, la interrumpí para que me aclarara ese detalle, y me dijo que no me preocupara, que él ya estaba curado con eso, y que además iba a participar en el trabajo, primero, porque se conocía el plan como la palma de su mano, y segundo, porque era el indicado para cuidar al señor en los días de secuestro, por lo tranquilo e incapaz de matar o maltratar, pero que así como él participaría, también quería que los demás lo hicieran. Entonces le pregunté que a cuáles demás se refería, y se acercó y me dijo seria: “escúchame, Luca, para este trabajo vamos a necesitar gente capacitada, y más vale malo conocido que bueno por conocer, así que lo mejor es que hagamos esto en conjunto con tu gente: Kanesha, Jerome, Tyrese y Devon, ¿estás de acuerdo con eso?”. ¡¿Y cómo no iba a estarlo?! Si ellos eran mis amigos, mis colegas, eran como mi familia. Con ellos me sentía absolutamente cómodo. Y con rostro entusiasta terminó diciendo: así que le dije que sí, que sí me interesaba el trabajo y que sí estaba de acuerdo, pero que me aclarara bien el asunto, porque con el tema de los secuestros no era muy experto, mientras que con la manipulación, el engaño y la estafa era un as. Entonces me dijo con cara de felicidad que lo primero que debíamos hacer era dejar en claro las condiciones que ponía y la manera en cómo quería que se llevara a cabo todo.  
 
    - ¿Y qué fue lo que te dijo, cuáles fueron esas condiciones? Preguntó nuevamente el original Arnold. 
 
    - Que ella sería la que dirigiría y financiaría toda la operación, que su ganancia sería de quinientos mil dólares y el resto para nosotros, pero que no quería bajo ninguna circunstancia que mi gente tuviera conocimiento de que ella era la que estaba detrás de todo, porque eran enemigos y si se enteraban, pues no iba a funcionar, y eso era verdad, así que le di mi palabra, y acordamos que me referiría a ella como la jefa, y que nos manejaríamos bajo una cadena de mando en la cual estaría de primera por ser la visionaria y financista, luego yo por ser su mano derecha y socio, además de su voz, sus oídos y sus ojos, como ella misma terminó llamándome, después estaría Kanesha, y por último sus muchachos, incluyendo a Jean, a quien dicho sea de paso, debía solicitar yo mismo para el trabajo.  
 
    - ¿Cómo así que lo tenías que solicitar tú, a qué te refieres con eso? Lo volvió a interrumpir su compañero, ahora con el entrecejo fruncido por la duda.  
 
    - La cuestión era que para Kanesha él no sabía nada de nada, era ajeno a todo, es decir, el mismo muchacho que renegaba de nuestro estilo de vida, así que debía hacerle el teatro y convencerla para que lo metiera ella misma en el trabajo, y bajo las condiciones de la jefa. 
 
    - ¿Y qué pasó, cómo hiciste? 
 
    - Fácil, le dije que para la operación íbamos a necesitar a alguien con las características de él, ¿sabes?, porque con sus hijos no había manera de hacerlo, con ellos las posibilidades de que lo molieran a palos el mismo día eran altas. Y de hecho, esa fue la razón por la cual la señora Maia también me exigió que la convenciera para que les quitara las balas a las armas de sus muchachos, por lo volátiles que eran, y porque el hombre valía demasiado dinero y debíamos entregarlo intacto. 
 
    - ¿Y qué pasó, aceptó? 
 
    - ¡Por supuesto! Con el solo hecho de que se trataba de un trabajo que nos dejaría dos millones y medio de dólares de ganancia era suficiente. A Jean lo amenazó con su abuela, diciéndole que ella pagaría las consecuencias si él no participaba. Y tal como lo esperábamos, el muchacho aceptó. En cuanto a sus hijos y a Devon, los amenazó con dispararles en los testículos con sus propias pistolas si no le entregaban las balas.  
 
    Con su particular manera, el original de Arnold exclamó: ¡¿qué, en serio les dijo eso?! 
 
    - Sí. Contestó con seriedad el elocuente Luca: y además le exigió a Jean en un tono de voz un poco humillante que se mostrara menos blando y más rudo con el señor, para que creyera que era verdaderamente malo. Porque el muchacho prácticamente no inspiraba miedo, y la verdad era que tenía que ser así: debía intimidarlo pero sin hacerle daño. Y como ella le había regalado una pistola cuando él era niño, y jamás la usó, terminó diciéndole: “a ver si por fin sacas a pasear tu maldita pistola, aunque sea sin balas”.  
 
    - ¿Y qué pasó por fin? Lo interpeló Arnold. 
 
    - ¡Todos aceptaron todo!, sin reniego de nada. Respondió Luca sonriente al tiempo en que saltaba de su cama para sentarse en la de Arnold, tumbándose hacia adelante y dejando reposar sus codos en sus rodillas. Lo miró con cierta gracia y prosiguió: pero primero lo primero, amigo mío, porque después de que la señora me puso los puntos sobre las íes y me dejó todo claro, fue que me reveló el plan, detalle a detalle. 
 
    - ¡¿Y qué fue lo que te dijo, cómo era, de qué se trataba?, cuéntame! Le insistió su compañero con su particular sonrisa y mirada. 
 
    - Bueno, lo primero que hizo fue mostrarme varias fotografías en las que aparecían el señor Charles con su esposa Elizabeth, y por supuesto, las personas que estarían involucradas, entre ellas, un hombre casi de mi estatura, pero mayor, el cual era nada más y nada menos que capitán de la policía y amigo cercano del señor Charles… 
 
    En ese momento, los saltones ojos de Arnold se dilataron más.  
 
    … Y de verdad, hombre, me asusté bastante cuando la señora me dijo eso, hasta me dieron ganas de echar para atrás el trato, pero me esperé, la escuché con atención, y me despejó la inquietud, ya que el policía tenía varios puntos débiles que utilizaríamos en su momento a nuestro favor. 
 
    - ¿Cómo así, de qué estás hablando, qué puntos débiles tenía?  
 
    - Verás, Arnold, como la señora Maia iba a todas las reuniones del señor Charles, lo conocía, sabía dónde vivía, cuántos hijos tenía, dónde hacía las compras su esposa, a qué iglesia iban los domingos, cuándo y dónde se reunían en familia, además de detalles específicos sobre los hábitos y manías que tenía, las cuales pudimos confirmar más adelante. Así que lo que haríamos sería manipularlo, del mismo modo que con el señor Charles, a quien me describió como un hombre amigable, pacifico, confiado y desprendido de lo material, pero con un sinfín de traumas psicológicos que lo hacían un blanco perfecto para gente como nosotros, y como ahora tenía una esposa y una hija, su única familia y mayor tesoro, pues el asunto sería mucho más fácil; utilizaríamos sus debilidades a nuestro favor para acorralarlos y sacudirlos emocionalmente con un conjunto de acciones que a todos pondría a pensar y a especular: robos, amenazas escritas en paredes, falsos rumores, hostigamiento, daños a propiedades, y otras cosas más que al final sugerirían tres culpables que nos harían el favor de pagar por nosotros, los enemigos acérrimos del señor Charles: Karina Hamilton, John Kessler y Steve Anderson. 
 
    - ¿Y de dónde salieron esos sujetos? Preguntó Arnold. 
 
    - Verás, Steve fue socio del señor Charles y estuvo casado con Karina Hamilton, una abogada radical y perversa que odiaba tanto al empresario que hasta intentó eliminarlo con veneno. Ambos se aprovecharon de él durante mucho tiempo y además de hacerle la vida imposible, le sacaron un montón de dinero con una demanda plagada de sobornos. Después la mujer se divorció de Steve, y años más tarde el señor se lo encontró de casualidad, y como es noble, y no le gustan los problemas y la plata le llueve, lo perdonó y lo contrató como jefe de operaciones. Por desgracia para él y ventaja nuestra, el hombre lo estaba robando, así que utilizaríamos ese detalle a nuestro favor para que lo echaran y después involucrarlo en nuestro caso. Y en cuanto a John Kessler, pues ese fue el hombre que hizo de tutor de él por un par de años, un alcohólico maltratador que lo golpeó varias veces y hasta lo torturó con trabajos pesados y poca comida, y además llevó a la muerte al único familiar que en ese entonces tenía el señor Charles, su tía Mary Ann. Y como daba la casualidad de que había estado rondando la compañía en busca de dinero, y que en una de sus apariciones hubo un cruce de palabras entre ellos y hasta se amenazaron, pues utilizaríamos ese detalle a nuestro favor también. Pero para poder llegar a ese punto debía primero hacerme amigo de Elizabeth, la esposa del señor Charles, ya que a través de ella conocería a la empresa de su esposo y después a Steve. El reto estaba en que no debía ser cualquier amigo, no, no, no, tenía que hacerme amigo cercano para poder influir al igual que la señora Maia en todo el proceso. Y para ello utilizaría mi identidad de Henry Buffette, mas no exactamente como acostumbraba hacerlo, sino como la señora me lo exigió. 
 
    - ¿Y cómo así, a qué te refieres, qué fue lo que te pidió que hicieras? Preguntó el inigualable Arnold. 
 
    A lo que su compañero, luego de asomar una simpática sonrisa, respondió: bueno, me pidió que hiciera de Henry tal como sabía hacerlo, con la única diferencia de que en esta ocasión debía aparentar ser un coleccionista de antigüedades y también participante y organizador de eventos caritativos, ya que Elizabeth asistía a muchos y por ahí le llegaría. Pero cuando me lo estaba contando comencé a fantasear y a imaginarme un montón de cosas, porque si había algo que me encantaba hacer era engañar a las mujeres desatendidas por sus maridos millonarios para acostarme con ellas, hacerlas mías y manipularlas después a mi antojo… De inmediato hizo una pausa, y luego de exhalar uno de los suspiros más recargados hasta ese momento, exclamó: ¡Dios, cómo me gustaba hacer eso!  
 
    Segundos después continuó: y de paso la mujer estaba divina, una total y absoluta hermosura, pero en un instante la señora me hizo caer de la nube cuando llegó y me dijo: “la cuestión es que te tienes que hacer pasar por homosexual, de lo contrario sería casi imposible que te preste atención, porque esa mujer además de ser millonaria no tiene ojos para nadie más que para su esposo, y la elogian tanto que simplemente vas a parecer uno más del montón, y créeme, te descartará de inmediato”. Hombre, te juro por Dios que mi sonrisa se desvaneció, jamás en mi vida me había hecho pasar por homosexual para acercarme a una mujer, menos a una tan bella como esa. La cuestión era que la cantidad de dinero que estaba de por medio hacía que valiera la pena todo, incluso contener la lujuria que me provocaba. 
 
    - ¿Y qué pasó por fin, aceptaste? Le preguntó su compañero, ahora con su sonrisa mucho más amplia y sus saltones ojos verdes igualmente destacados por la gracia que le daba. 
 
    - Pues no me quedó de otra. Le respondió Luca: y a decir verdad, funcionó, porque le agradé y nos hicimos amigos al instante.  
 
    - ¿Dónde se conocieron, cómo fue que hiciste?, cuéntame. 
 
    - En una subasta a beneficio de niños con cáncer. Fue sencillo, ella andaba con su hija y un grupo de mujeres. Por un buen rato estuve observándolas, hasta que vi una oportunidad, me le acerqué y le dije: “¡pero qué niña tan hermosa, ¿es tuya?!”. Y me respondió con una orgullosa sonrisa: “sí, es mi hija”. Entonces le dije mientras contemplaba amorosa y sonrientemente a su bebé: “a mi novio y a mí nos encantaría poder adoptar una niña, llevamos más de una década juntos y al menos cinco años deseando ser papás, pero para nosotros es prácticamente imposible, aunque la esperanza es lo último que se pierde, ¿no es así?”. Y con el provecho que me dio la inmediata sonrisa que le saqué, intenté presentarme: “¡ay, pero qué maleducado estoy siendo, discúlpame, y además de mal educado, dramático, qué horror!”. Ahí las hice reír a todas, y terminé de caerle: “es un placer conocerlas, yo soy Henry, ¿y ustedes?”…  
 
    Sin remedio, el inigualable Arnold reía con discreción al tiempo en que intentaba prestar atención a su compañero que con cierto entusiasmo continuó. 
 
    … El objetivo en concreto era hacerme su amigo, y entre charlas tener conocimiento sobre la compañía de su esposo, para después ir por Steve, entablar una breve amistad con él y hacerlo incurrir en una falta que le costara el despido. Tenía que hacer que me diera un presupuesto fuera de la empresa para que después mi supuesta secretaria llamara y sin querer lo hiciera quedar mal, después entraría la señora Maia con su influencia, lo delataría y terminaría de hundirlo y consagrarlo como un auténtico desleal y enemigo del señor. Después yo me excusaría con Elizabeth por el mal entendido y le diría que ese presupuesto se lo había dado él a mi secretaria sin que yo tuviese conocimiento. Y como muestra de mi seriedad y lealtad hacia mi amiga y a la empresa de su esposo, solicitaría que me mostrasen algunos penthouses para supuestamente comprarme uno, así desviaría la atención y me posicionaría como un cliente potencial y también amigo de la esposa del jefe. Pero no podía ser cualquiera el que me atendiera con eso del penthouse, no, no, no, debía ser estrictamente la mano derecha del señor Charles, su asistente personal, compañera de deporte y también socia: Greta Ohlsson, otra que también estaba como para chuparse los dedos y a la que tampoco le podía caer. En eso se detuvo para suspirar. Y terminó diciendo: ¡Dios, qué lástima! Mientras su compañero lo observaba con una sonrisa burlona que a duras penas lograba contener.  
 
    Luego continuó: y como el trabajo tenía que llevarse a cabo de una sola manera, ese sería uno de los deberes de la señora Maia: utilizar su cercanía e influencia para asegurarse de que el señor Charles le asignará la tarea a esa mujer. 
 
    - ¿Y por qué a ella exactamente y no a cualquier otra persona?  
 
    - Porque ella tenía algo que nosotros necesitábamos, y además era parte de una coartada, pero eso ya lo vas a entender. Lo primero que teníamos que hacer era acercar a los enemigos del señor a nosotros, para poder manejarlos e inculparlos sin que se dieran cuenta, y para ello necesitábamos a un Steve desempleado, para que la señora Maia junto con su nieto lo buscaran después, del mismo modo que a John Kessler.  
 
    - ¿Y cómo? 
 
    - Fácil. Lo que harían sería llamarlos haciéndose pasar, ella por la señora Sarah, y el muchacho por Antwan, su asistente personal. Y les dirían que eran clientes del señor Charles, pero que fueron testigos del maltrato que les dieron, y por esa razón ya no querían contratar los servicios de esa compañía, y les pintarían una oferta laboral bien bella para que no se pudieran resistir. Para ello alquilaríamos un galpón y un apartamento que astutamente pondríamos a nombre de Karina Hamilton. En el galpón meteríamos a Steve y en el apartamento a John. Pero la señora y el muchacho los llenarían de excusas hasta el final para que no hicieran nada, básicamente los mantendrían como vigilantes, ¿sabes? 
 
    Con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa, Arnold indicó entender. Luca continuó: y como el objetivo fundamental era estremecer al señor, sacudirlo emocionalmente para poderlo manejar, una vez con los sujetos de nuestro lado, procederíamos con las acciones. Lo primero sería llenarle la fachada de la compañía con grafitis amenazantes, utilizando las mismas palabras y expresiones que estos personajes utilizaron en su momento, para que así el señor comenzara a intimidarse, pusiera cámaras de seguridad, y tanto él como la policía sospecharan de estos sujetos. Y esa también sería una de las tareas de la cual se ocuparía la señora Maia con el muchacho.  
 
    - ¿Y de qué se ocuparían los tuyos? Preguntó Arnold con expresión de duda. 
 
    Luca respondió con cierta gracia: como lo de ellos siempre fue el robo, los golpes y las amenazas, pues les asignamos las tareas acordes. Una de ellas era que tenían que asaltarnos a Greta y a mí en una de las visitas que haríamos a uno de los penthouses, para así obtener su cartera con la tarjeta de acceso al club al que ella y el señor Charles estaban afiliados, ya que ese sería el lugar en el que haríamos el rapto, y además, utilizaríamos sus pertenencias para colocarlas en la oficina del galpón y así inculpar a los otros. Pero como debíamos asegurarnos a toda costa de que a la policía no le cupiesen dudas sobre estos sujetos, tenía que hacerle creer a Greta que sabía quiénes eran los delincuentes, para después decir que eran ayudantes de Steve. 
 
    - ¡¿Y cómo harías eso?!  
 
    - Fácil, con un simple teatro, una simple actuación, solo tenía que decirle a uno de ellos, justo en el momento en el que Greta estuviese distraída haciéndole entrega de sus cosas, que creía conocerlo, y ahí él me golpearía en la ceja izquierda y me diría que me callara. 
 
    - ¿Y por qué en la ceja izquierda y no en la derecha, o en la nariz, o en la boca, o en la sien para que te dejaran inconsciente? Preguntó Arnold con su particular manera, haciendo que Luca comenzara a reír con soltura por el modo en que lo hizo y el natural recuerdo que le trajo.   
 
    - Porque justo en esa ceja tengo una cicatriz desde hace muchos años, y como es fácil de abrirse con un simple golpe, pues decidimos hacerlo de esa manera, para que la sangre fuera el pretexto perfecto para salir de ahí, evadir cualquier tipo de pregunta y parecer más inocente a la vista de los demás, prácticamente un pobre hombre con mala suerte, primero, por haber sido presa del estafador de Steve, y ahora por ser víctima de un asalto a mano armada. 
 
    En ese momento su compañero sacudió con intensidad su cabeza y exclamó con cierta euforia: ¡wow, qué loco estás, hombre!  
 
    Y con una clara sonrisa, Luca prosiguió: pero eso no era todo, Arnold, mi gente también tenía que robar el auto de Elizabeth y el de Karina Hamilton, y ponerlos en el galpón. Y cada una de esas acciones tenía un propósito y una manera de hacerse. Para el de Karina mis muchachos debían utilizar guantes y una grúa de plataforma, porque era estrictamente necesario que el auto conservara las huellas dactilares de su dueña, mientras que para el de Elizabeth no, para el de ella necesitábamos que se marcaran las huellas de John, así que ellos harían el robo y luego Jean le asignaría la tarea de ir a guardarlo al galpón. Y de esa manera pondríamos al señor Charles en una posición ventajosa, una que le permitiría a la señora Maia convencerlo de ponerle guardaespaldas a su mujer e hija, lo cual utilizaríamos a nuestro favor más adelante, para cuando ya lo tuviésemos secuestrado.  
 
    - ¿Y cómo así, por qué, para qué?  
 
    - Verás, para poder lograr que el señor y la policía aceptaran las condiciones que les íbamos a poner, era necesario jugar con la psicología, hacerlos sentir acorralados y sin opciones, y para ello necesitábamos un conjunto de elementos, y ese era uno: hacerle creer al señor Charles que los guardaespaldas que había contratado para cuidar a su mujer e hija eran en realidad empleados nuestros. Pero además de eso, mis muchachos también le meterían miedo con unos puercos que pondrían en el garaje de la casa donde lo tendríamos encerrado. Le harían creer que lo descuartizarían y echarían sus restos a los animales para que lo desaparecieran si no colaboraba, eso le elevaría los nervios a él y a su amigo policía, y los haría más dóciles, más fáciles de manejar. Pero para que fuese muchísimo más eficiente el resultado que queríamos, Kanesha, que era la que negociaría con ellos, le metería pánico al capitán con la información que teníamos sobre él y su familia, ¿sabes?, para obligarlo a que llevara el caso solo con un par de policías y nos otorgara las cuatro horas para desaparecernos del mapa. 
 
    - ¡Wow, qué locura! Lo interrumpió el original Arnold con notoria expresión de asombro. Preguntando al instante: ¿y qué pasó por fin, lo lograron, dieron el golpe?, ¿los pudieron marear a todos y hacer que les dieran las cuatro horas y los tres millones?  
 
    A lo que Luca, con expresión de gracia y orgullo, contestó: ¡por supuesto que lo logramos, hombre!, lo hicimos todo a la perfección, pero primero escucha, porque no fue así a lo loco que se hizo, este plan requirió de una sincronía perfecta. Se llevó a cabo de un modo específico, absolutamente calculado.  
 
    - ¿Cómo así? 
 
    - Verás, Arnold, la cuestión era así: después del robo que nos harían a Greta y a mí, entraba la señora Maia y daría inicio a un falso rumor sobre un romance entre el señor Charles y su socia Greta, y entre Elizabeth y mi persona. Luego vendría el muchacho nuevamente con una interminable cantidad de llamadas que haría a la compañía, haciéndose pasar por John Kessler, en las cuales le diría a la secretaria del señor que supuestamente el mismo Charles lo mandó a buscar y que ya estaba instalado en la ciudad, eso lo confundiría y lo estresaría mucho. Más adelante, el muchacho visitaría a John en el apartamento, lo haría embriagarse, y lo convencería para que fuese a la compañía a lanzarle piedras y botellas, y a gritar groserías y algunas amenazas hacia el señor, para que las cámaras de seguridad lo grabasen y al final a la policía no le quedara dudas. Después de eso el muchacho volvería a destacarse, iría a varias de las propiedades en las que estaba trabajando la compañía y les causaría daños, rompería todo lo que pudiera y escribiría amenazas en las paredes con las mismas palabras y expresiones de los enemigos del señor. Y para completar con el conjunto de acciones que lo estremecerían y le harían culpar a estos sujetos, le robaríamos el auto a su mujer. Ahí su nivel de estrés llegaría hasta las nubes, y aunque sabíamos cómo iba a reaccionar después de eso… 
 
    - ¡¿Y cómo iba a reaccionar?! Lo interrumpió su compañero. 
 
    - Pues poniendo más seguridad en su casa y en la compañía inundándolas de uniformados lamebotas, y por supuesto, saliendo menos a la calle. Pero nada de eso era problema para nosotros, Arnold, porque al capitán ya lo teníamos agarrado por las pelotas sin que lo supiera, y sabíamos que cedería con nuestras exigencias, además, para eso íbamos a estar la señora Maia y yo dentro del círculo familiar, ¿sabes?, para influir y asegurarnos de que todo se hiciera tal cual estaba planeado, y según lo planeado, lo único que faltaba para ese entonces era que la señora utilizara su influencia y su poder psicológico para convencer tanto al señor Charles como a Greta de que fueran al club a jugar tenis, a pasar el día y desestresarse, mientras que yo me llevaría a Elizabeth y a su hija de paseo a un parque en compañía de un supuesto sobrino mío que no era sino el hijo de seis años de una amiga.  
 
    Luca se levantó sonriente de la cama para hidratarse un poco y lavar su cara. Su compañero tomó su puesto y permaneció sentado en la orilla por unos segundos, observando al elocuente narrador hacer lo suyo. Minutos después, continuó. Ahora de pie. 
 
    - Eso ocurrió exactamente el domingo 16 de junio al mediodía. La idea era separarlos y hacer que el día transcurriese de lo más normal para Elizabeth, de manera que para cuando se diera cuenta ya fuese tarde en la noche, así ya tendríamos prácticamente un día sumado a los siete que permanecería el señor encadenado a una cama. 
 
    - ¿Y por qué siete días? 
 
    - Porque así era como tenía que ser, Arnold. Nosotros necesitábamos el tiempo para agotarlos mentalmente a todos y así negociar con mayor efectividad el dinero y las cuatro horas. Pero escucha primero: para sacar al señor del club, tuvimos que hacer algunos ensayos, porque mis muchachos debían dormirlo con una inyección y un químico que la señora por medio de un amigo médico nos dio, y digamos que a ninguno de nosotros nos agradaban las agujas, y muchísimo menos sabíamos poner una inyección, así que entre ellos tuvieron que practicar, pero para mal mío, probaron la efectividad del producto en mí, y, hombre, eso fue horrible, creo que estuve más de diez u once horas dormido, y cuando desperté, Dios mío, me sentía terrible, aletargado y confundido, como si me hubiesen dado una paliza, menos mal que no duró mucho eso.  
 
    - ¿Y qué pasó, les quedó dudas? Preguntó Arnold con una burlona sonrisa. 
 
    - ¡No, para nada!  
 
    Luca buscó acomodo en la silla ubicada a un lado de la cama, y se relajó, cruzó su pierna izquierda sobre la derecha, reposó uno de sus codos a la pequeña mesa que sobresalía de la pared, y continuó: otra de las cosas que mis muchachos hicieron previamente fue sobornar a los vigilantes del club para que desconectaran las cámaras de seguridad de la entrada y las del estacionamiento, y que ante una eventual interrogación, testificaran que al señor Charles lo vieron llegar, pero que al rato una señora salió en su camioneta, y ahí darían la descripción de Karina Hamilton.  
 
    - ¡¿Y cómo hicieron para sobornarlos, les pagaron?!  
 
    - Sí, por supuesto. Respondió Luca: pero ellos primero los estudiaron y luego los convencieron a su manera. Igual que con los gestores y registradores para que nos hicieran los documentos de renta del galpón y el apartamento, así como también a un conductor de grúas de la oficina de tránsito para llevar el auto de Karina hasta el galpón, y al gerente de un resort que está como a dos horas de la ciudad, para que nos mantuviese ahí a Steve y a John los días que el empresario estuviese secuestrado. 
 
    - ¿Y eso por qué o para qué? Preguntó Arnold, ahora con expresión de sorpresa. 
 
    - Porque sabíamos que la policía iría por ellos inmediatamente supieran que el empresario estaba desaparecido, ya que eran los únicos sospechosos que tenían, de manera que al desaparecerlos a ellos también en esos días, la suspicacia sería muchísimo mayor, y no dejarían de buscarlos, ni de partirse la cabeza en tratar de encontrar una respuesta, además de pistas, ¿sabes?... 
 
    En ese momento, la expresión que sostenía el incomparable compañero de celda era particularmente única: sus dilatados ojos verdes puestos en el elocuente narrador, con la boca entreabierta y una pequeña sonrisa asomada de lado. 
 
    ... De manera que mientras la policía estuviese buscando a Steve y a John, nosotros continuaríamos con lo nuestro, hasta el último día, cuando el muchacho por órdenes de la señora Maia enviaría a los sujetos desde el resort hasta el galpón para una presunta reunión, pero en realidad ahí los agarraría la policía con los autos robados y las demás cosas. 
 
    De modo natural, Arnold sacudió su cabeza y preguntó: ¡¿y qué fue lo que pasó, cómo demonios fue que terminaste acá?!  
 
    - Verás, Arnold, una vez que mis muchachos secuestraron y dejaron al señor en la casa abandonada, y en manos de Jean, comenzó la negociación, aunque no el mismo día, sino el día martes, y por supuesto, fue Kanesha la que se encargó de eso. Lo primero que hizo fue notificarles al capitán y a Elizabeth que la desaparición del empresario se debía a un secuestro, y que si lo querían de vuelta, debían colaborar. Y por supuesto, le hizo creer al policía que lo tenían fichado también a él y a su familia. Y yo que estaba ahí te digo que ese señor se asustó, porque se puso pálido y hasta enmudeció por unos segundos. Y bueno, al día siguiente hicieron otra llamada, pero desde la casa abandonada para dar fe de vida del señor y dejar en claro las peticiones, pero para ver si podían sacarle un poco más de dinero, los muchachos les pidieron cinco millones de dólares, y por supuesto, las cuatro horas para huir, y créeme, eso los puso a correr contra el tiempo, pero todos ayudaron: sus cuñados, amigos, socios, y hasta un señor bastante mayor, de apellido Giuseppe. De hecho, entre ellos fue que recaudaron la mayor cantidad de dinero. Pero lo cierto es que ese día Kanesha aseguró que se comunicaría nuevamente con la familia el viernes. La idea era distraer al capitán para poder llamar antes, justo cuando él no estuviese en la casa del señor, y así hablar directamente con Elizabeth y persuadirla para asegurarse de que el capitán cumpliera con su palabra y que no hiciera nada estúpido, y la verdad, lo hizo, logró manipularla, porque en cuanto llegó el capitán a la casa, Elizabeth lo llamó aparte para pedirle que hiciera todo como lo estaban pidiendo. Y bueno, al día siguiente hicieron la llamada desde la casa abandonada, para nuevamente dar fe de vida del señor y finiquitar la manera en cómo lo entregarían y recibirían el dinero. Ahí se supo que solo tenían dos millones y medio de dólares en efectivo, pero llegaron a un acuerdo: el resto lo completarían con joyas. De manera que solo quedaba esperar hasta el día siguiente, el sábado 22 de junio, cuando haríamos de una vez por todas la entrega. 
 
    Luca exhaló un suspiro más recargado. Acomodó sus piernas y se inclinó hacia delante, reposando los codos sobre sus rodillas, y le dijo a su compañero: ese día fue y será para siempre el peor día de mi vida. 
 
    El rostro de Arnold cambió, mostrándose más condescendiente y solidario, y a su manera agregó: ¡todos tenemos un día en la vida que quisiéramos olvidar! Levantando los hombros al final de lo dicho, haciendo un claro gesto de poca importancia. 
 
    Y con el mismo entusiasmo y la mirada puesta en el original, Luca continuó: hombre, te juro por Dios que la noche anterior no pude ni dormir pensando en las próximas acciones que debía tomar, y por supuesto, en lo cerca que estábamos de hacernos ricos. 
 
    - ¿Y qué acciones debías tomar? Preguntó. 
 
    - Verás, Arnold, yo debía acompañar a Elizabeth como venía haciéndolo y una vez que hicieran la entrega del dinero, mis muchachos y yo nos reuniríamos en una casa que estaba en un caserío como a media hora de donde estaba el señor, ahí nos repartiríamos el botín y nos perderíamos por un tiempo. Pero para poder monitorear la operación, debía mantenerme en contacto con mis muchachos hasta que me dieran la luz verde para salir de ahí. Por eso tenía que hacer el teatro de que estaba teniendo problemas con uno de mis supuestos empleados, agarrar mi teléfono, llamar a nadie y discutir con nadie, hasta tener la plena seguridad de que el dinero estaba en manos de Kanesha, ahí me excusaría con Elizabeth y le metería el cuento de que tenía que atender un asunto a la brevedad.  
 
    De nuevo, Luca exhaló un sentido suspiro, salvo que en esa ocasión, apretó su mandíbula y sacudió su cabeza como muestra de enojo, se levantó de la silla para calmarse, respirando profundo unas tres o cuatro veces.  
 
    Y sin más, el inigualable compañero que lo observaba expectante desde la orilla de la cama, terminó preguntándole: ¿y qué pasó por fin?  
 
    - Bueno, después de despedirme de Elizabeth, agarré carretera, súper emocionado, pensando sin parar en lo geniales que éramos. Te juro que no me lo podía creer, celebraba por el camino, y pensaba en las miles de cosas que haría con ese dinero, hasta que llegué a la casa. Lo primero que vi fue el auto de Jerome estacionado justo en frente, y a un lado la moto de Devon. Así que me bajé del auto de lo más feliz y caminé hacia la entrada, y en cuanto abrí la puerta, aparecieron tres sujetos gritándome: ¡quieto, no te muevas! 
 
    En eso su rostro se endureció aún más, y golpeó con su puño la pared: ¡maldita sea! 
 
    Naturalmente la expresión del inigualable cambió, y aunque sus saltones ojos verdes permanecían igual que siempre, su sonrisa se esfumó y su silencio se hizo ensordecedor. Segundos después, Luca continuó: eran nada más y nada menos que el maldito empresario, junto con dos policías de porquería, una mujer y un hombre. Así que no me quedó de otra que entregarme, y de una vez me esposaron y me llevaron a la cocina, donde estaban los demás tendidos en el piso, esposados con las manos en la espada y amordazados. Te juro por Dios que vi mi vida en un segundo. No lo podía creer. Pero lo que más me costó creer fue lo que nos dijo el policía después. 
 
    - ¿Y qué fue lo que les dijo? 
 
    - Verás, apenas me tiraron en el piso junto a Tyrese, el policía se dirigió a su compañera y al empresario, y les pidió que por favor fueran a chequear el perímetro para asegurarse de que no hubiese nada ni nadie sospechoso mientras llegaba el convoy de la policía. Y en cuanto los dos salieron de la casa, se agachó con la pistola en la mano, nos quitó la mordaza a Kanesha y a mí, y con un tono de voz absolutamente dominante, llegó y nos dijo: “escuchen bien lo que les voy a decir, porque no tenemos tiempo y tampoco tengo ganas de repetirles nada, ¿se entendió?”. Indicamos que sí, y nos dijo: “es necesario que sepan que están embarrados hasta las narices, que lo que les espera es una condena de no menos de cuarenta años, y que de esta no los saca nadie, a menos que alguien importante intervenga a su favor para que les rebajen la condena a lo más mínimo y con posibilidad de libertad condicional, digamos, unos cuatro años, ¿y saben qué?, ese pudiera ser yo, pero yo no hago favores, no, señor, yo hago negocios, así que les diré qué tienen que hacer, pero primero sepan un cosa: si se niegan, los hundiré muchísimo más de lo que ya están, digamos que para hacerles el favor de redondearles la condena a una perpetua, ¿me están copiando?”... 
 
    La expresión de sorpresa y asombro del inigualable Arnold se resumía a una boca entreabierta, con su original mirada puesta en el elocuente narrador. 
 
    … Pero yo me quedé mudo, no pude decir nada, estaba todavía en shock, así que Kanesha se me adelantó y le preguntó qué era lo que quería, y que le dijera qué había pasado con Jean. Ahí la miré más desconcertado todavía, porque en realidad no sabía nada de nada, me sentía perdido, y de verdad, Arnold, en ese momento el policía comenzó a reírse, y sobradamente llegó y le dijo: “escúchame, mujer, lo único que quiero es salvarles el pellejo a ustedes, nada más, y en cuanto a Jean, tu sobrino, pues déjame decirte que este fue un negocio entre él, su abuela y yo, así que dime de una maldita vez: ¿te quieres podrir en la cárcel o no?”. Y por supuesto que nadie quiere morir en la cárcel, así que todos movimos la cabeza indicando que no, y aceptamos su propuesta, incluyendo Jerome, que es un hombre muy difícil. “¿Y qué tenemos que hacer?”, le preguntó Kanesha. Entonces el tipo se levantó con la pistola aún en su mano, y comenzó a moverse por la cocina y a mirar por una pequeña ventana y hacia la entrada mientras nos decía lo que quería que hiciéramos. 
 
    - ¿Y qué era lo que quería?      
 
    - Básicamente nos dijo que testificáramos en contra de Karina Hamilton, Steve Anderson y John Kessler, puesto que las evidencias que habíamos regado durante todo ese tiempo indicaban que eran ellos los culpables, y como además eran enemigos acérrimos del señor, pues eso nos favorecería y le daría credibilidad al argumento. Lo único que teníamos que hacer era decirle al juez, y a quien sea que nos interrogara, que ella había sido la que planeara todo junto con los otros dos sujetos, y que la verdadera razón por la cual habíamos accedido a ese trabajo, era porque ella tenía amigos en el gobierno y nos amenazó con el poder tan grande que tenía y las cosas que podía llegar a hacer. 
 
    Y de vuelta el sacudón de cabeza del inigualable, seguido de las palabras: ¡wow, qué locura!, ¿y qué pasó después? 
 
    - Nos llevaron a la comisaría de la ciudad y nos metieron en una celda a todos, salvo a Kanesha, a ella la pusieron en una celda aparte. Al rato nos sacaron a ella y a mí, para interrogarnos, nada más y nada menos que el capitán Karl Popper, quien apenas entró a la sala y se sentó, me dijo: “eres una basura, Luca Berlusconi… nunca me agradaste ni me agradarás jamás, y tenerte aquí frente a mí, me repugna, me da asco, así que hagamos esto rápido”. Y bueno, al final todos dijimos exactamente lo que nos dijo el policía. Pero cuando la tarde cayó, nos llevamos una tremenda sorpresa. 
 
    - ¿Y por qué, qué pasó? 
 
    - Porque de repente se escucharon las llaves y las rejas, y de la nada aparecieron dos policías con Steve Anderson y John Kessler, y les dijeron: “vamos, entren y pónganse cómodos con sus amigos”. Por supuesto, la tensión que se despertó en ese momento no era nada normal, todos nos miramos a las caras, ellos a nosotros, nosotros a ellos, sin saber qué decir, ni qué hacer, pero en cuanto los policías desaparecieron, Jerome les brincó y le dijo con esa gruesa e intimidante voz mientras los señalaba: “tú, y tú, me importa tres pepinos si saben quién soy o no, porque a partir de ahora, lo único que deben saber es que los mataré si no hacen lo que les digo”. Y por desgracia, el envalentonado de Steve se reveló y le dijo: “¡yo a ti no tengo por qué hacerte caso, ¿quién demonios crees que eres?!”. Y, hombre, de una vez Jerome, con su peor cara de maldad, lo tomó por el brazo y literalmente lo arrojó al suelo. De no ser por las rejas hubiese rodado al menos unos tres o cuatro metros, y aunque el golpe debió haberlo estremecido, se levantó de inmediato e intentó pelear: “¡yo a ti no te tengo miedo, negro de porquería!”, le gritó. Y la verdad, Arnold, a Steve le hubiese convenido quedarse callado porque Jerome se volvió loco, y cuando eso sucede, es indetenible. Se le acercó con una velocidad y furia de espanto, y le dijo: “¡¿que qué?! ¿Cómo fue que me dijiste, maldito hijo de perra? ¡Vamos, vuélvemelo a repetir!”. Ahí todos nos apartamos porque lo conocíamos, y sabíamos lo que venía, y de la nada le metió un tremendo golpe en la cara, lo cual hizo que se cubriera un poco, pero en vano, ¿sabes?, porque Jerome es enorme. John Kessler intentó separarlos, pero igual se ganó una cachetada que lo mandó directo al suelo. Y sin nada de piedad, le acomodó como cinco o seis golpes a Steve que lo enviaron también al suelo, donde lo pateó varias veces y le gritó: “¡maldito hijo de perra, te mataré!”. Una vez que se desquitó y lo dejó en posición fetal en una esquina de la celda, con un ojo hinchadísimo y la boca llena de sangre, llegó y le dijo: “te doy dos opciones, maldito imbécil”. Miró al otro y le dijo: “y a ti también, borracho de porquería: o testifican lo que les vamos a decir, o los hago mis perras hoy mismo, y delante de todos, ¿qué dicen?”. 
 
    Y de nuevo el sacudón de cabeza de Arnold, seguido de las palabras: ¡wow, qué dementes!, y me imagino que aceptaron cantar, ¿o no? 
 
    - Por supuesto que aceptaron, Arnold, no les quedó de otra.  
 
    - ¿Y qué pasó después? 
 
    - Bueno, a ellos se los llevaron al día siguiente para volver a interrogarlos y para curarle las heridas al bobo de Steve, y suponemos que cantaron lo que tenían que cantar, porque en cuanto los regresaron a la celda, el borracho de John Kessler dijo: “ya está, ya lo hicimos, dijimos lo que nos pidieron, por favor no le hagan más daño a mi amigo”. Y durante todos los días que estuvimos encerrados en la comisaría, ellos se mantuvieron en un rincón de la celda. Y con suma cautela, el policía nos visitó varias veces para darnos fe de que estaba influyendo de manera positiva en el caso, así que nos sentíamos seguros y confiados. Y bueno, varias veces conversamos con el abogado defensor, después nos presentamos ante el juez, testificamos y todo eso, hasta que llegó el día que iban a dictar las sentencias, el día que el mundo se me vino encima otra vez…  
 
    Con la boca entreabierta y a medio sonreír, Arnold escuchaba a su elocuente narrador.  
 
    … Te juro por Dios que ese día me sentía optimista, incluso hasta sobrado, porque de verdad creía que me iba a librar de una larga condena, que a todos nos darían los cuatro años prometidos con posibilidad de libertad condicional, pero no, en su lugar me metieron 35 años sin posibilidad de nada. Concluyendo el relato con un claro gesto de decepción y las palabras: ¡Dios mío, no sé cómo pude haber creído, primero, en una mujer amiga de un policía, y después, en un maldito policía! 
 
    Y de un modo particularmente único, el inigualable compañero de celda, ahora con sus saltones ojos verdes más desorbitados y su careada sonrisa amplificada hasta su máxima expresión, le preguntó: ¡¿y qué se siente?! 
 
    - ¿Qué se siente qué? Preguntó Luca. 
 
    A lo que Arnold respondió entre risas y sin nada piedad: ¡¿qué se siente ser el estafado?! 
 
    


 
   
  
 
 EPÍLOGO 
 
    MARTES 9 DE JULIO DE 1996, NASSAU, BAHAMAS 
 
      
 
    Era un poco más de las nueve de la noche y los tres caminaban descalzos a la orilla de una espectacular playa, bajo la luz de la luna y con la melodía de las olas ambientando el momento. Con un indescriptible entusiasmo reflejado en su mirada y en su interminable sonrisa, la señora Maia rememoraba y le aclaraba nuevamente a su querido nieto los detalles más significativos y relevantes de la extraordinaria operación que los sacó del barrio y le permitió recuperar para siempre su bien más preciado: él, Jean Lamarck Michel. Y con un poco de gracia le dijo: 
 
    - Yo no tengo tanta imaginación como para crear un plan como ese, mi corazón, y mucho menos los recursos para poder echarlo para adelante. Eso fue idea de él, todo. Yo solo hice lo que me pidió que hiciera. Por eso no te dije toda la verdad, incluso después, porque quizá no habría dado resultado. 
 
    Con su particular personalidad apacible, serena y amigable, más una mediana sonrisa, Jean intervino: bueno, qué les puedo decir, al menos ya sé toda la verdad, aunque me cuesta creerlo, pero me alegra, me alegra mucho que haya sido así. Dirigió su mirada hacia su acompañante y con una clara expresión de agradecimiento y plenitud, le dijo: aunque aún sigo sin entender cómo se te pudo haber ocurrido algo así, y sobre todo, ¿por qué arriesgar tu vida y tu libertad por nosotros? 
 
    En eso detuvieron la caminata, y con la característica mirada dulce, sensata y honesta, Charles le respondió: porque tu mamá fue extraordinaria con mi tía y conmigo, nos ayudó mucho cuando era pequeño, y hasta le colaboró económicamente para que yo fuese a la escuela, y cuando tú naciste, la escogió a ella como tu madrina, ¿y sabes algo?, mi tía siempre hablaba de ti y de tu mamá, y de verdad, Jean, te amaba, te quería muchísimo, se expresaba muy bien de ti, decía que eras un niño hermoso, que serías un hombre de bien, y no se equivocó. Terminó diciéndole con gracia, lo que ocasionó una inesperada sonrisa tímida en Jean que lo hizo agachar por un segundo su cara. Luego continuó: ¿y sabes qué otra cosa me decía mi tía? 
 
    - No, no sé, ¿qué decía?  
 
    Con naturalidad, Charles exhibió una de sus más enormes sonrisas y contó: mi tía decía, además de que eras un ángel, que eras el segundo amor de su vida, su segundo sobrino… La recuerdo perfectamente con esa cara de felicidad y orgullo diciendo: “ahora tengo dos sobrinos”, y eso, Lamarck, te convierte en mi familia, y con mi familia nadie se mete.  
 
    Y de nuevo las gigantescas sonrisas de Mamá Rose y Jean iluminaron la playa. Charles continuó: por eso hice lo que hice, porque son mi familia y los quiero, y porque conocí la penuria, la tristeza y el sometimiento muy de cerca, y cuando tu abuela me contó todo, todo por lo que tuvieron que pasar y todas las cosas que ellos les hicieron, y descubrimos que estábamos unidos por tu mamá y mi tía Mary, lloré… bueno, lloramos, en realidad, y desde ese momento todo cambió, ya no podía ser igual, y como estaba harto de la gente malvada e indolente, pensé en miles de ideas que me permitieran deshacerme de toda esa basura asesina y ladrona, hasta que di con una, una increíble y fantástica idea.  
 
    - ¡¿Y cómo fue que Robert terminó involucrado?! Le preguntó Jean con expresión de curiosidad. 
 
    - Apenas tuve la idea, lo llamé. Primero le conté lo de tu abuela y después el plan, pero su reacción fue inesperada. Se molestó y me dijo que él no era de ese tipo de policías, y que eso que pretendía hacer era una locura, un delirio, que fácilmente podía terminar preso y ellos libres, pero como le insistí para que me ayudara, terminó diciéndome: “si quieres morir o terminar en la cárcel, hazlo solo, conmigo no cuentes”, y me colgó la llamada. No nos hablamos por tres días, hasta que llegó a mi oficina y me dijo mirándome a los ojos que yo era un necio insoportable y testarudo, y que aunque sentía deseos de golpearme hasta sacarme la idea de la cabeza, sabía que no iba a poder, porque me conocía muy bien y me quería, así que aceptó ayudarme pero bajo sus condiciones, que eran las de dar la cara por mí y mantenerme oculto, para que ante un hipotético escenario negativo yo no saliera perjudicado, ni mi familia. 
 
    La expresión de asombro en el rostro de Jean fue de antología. Salvo por el sacrificio de su abuela, jamás en su vida había presenciado actos heroicos de amor como esos, ni había imaginado que se vería involucrado en uno. Terminó de escuchar la versión de Charles y sacando provecho le preguntó: ¿y qué fue lo que pasó con Karina en el juicio, y con sus abogados? Mamá no me supo contar bien esa parte. 
 
    Con una clara expresión de gracia, Charles le respondió a Jean: eso no era parte del plan, ni siquiera nos lo llegamos a plantear. Lo que pasó fue que sus abogados me pidieron que me reuniera con ella en la comisaría, y aproveché para preguntarle las razones del porqué quería matarme, y por qué hizo todo lo que hizo para destruirme y llevar mi compañía a la quiebra, y para desgracia suya, tanto la negación como su propio lenguaje corporal la pusieron al descubierto con sus abogados defensores, Sacha Lundgren y Frederick Smith, y desesperada me dijo que me regresaría todo mi dinero y se perdería si atestiguaba a su favor, pero le dije que no, y me fui. Un par de horas más tarde se aparecieron sus representantes en mi casa, y aunque no lo creas, me dijeron que no estaban para nada seguros con respecto a la inocencia de ella en el caso del secuestro, pero que en cuanto a las revelaciones que yo había hecho en la sala de interrogación, no le quedaron dudas de que fuera cierto que ella intentara asesinarme y acabar conmigo y mi empresa, porque sabían cosas, muchas cosas malas que ella había hecho, pero como era su jefa y tenía poder, lo mantenían en secreto. Y me insistieron en que aceptara la propuesta y tomara el dinero, que de igual manera ellos ya no iban a hacer nada para ayudarla, que más bien la iban a entregar, ya que la consideraban peligrosa como para dejarla en libertad. Y de verdad, estaba sorprendido, francamente impactado, así que les pregunté que si estaban seguros, y sus palabras fueron: “señor Charles, esa mujer es malvada y corrupta, y si usted la favorece para que quede en libertad, créame, estaría firmando una sentencia en contra suya y de su familia, porque se vengará”. Y como sabían que ella tenía varias cuentas en el extranjero, producto de negocios fraudulentos hechos con sus amigos del gobierno, me garantizaron un traspaso discreto a cualquier cuenta que yo deseara, así que escogí la de la fundación de mi tía, la Casa Hogar Mary Johnson, y en cuanto a ellos, pues liquidarían la firma de Hamilton & Asociados y traspasarían toda la cartera de clientes a una nueva firma que dirigirían ellos mismos: Lundgren Smith & Asociados. Así que no fuimos nosotros, Jean, fueron sus propios abogados los que le tendieron esa trampa. 
 
    Y con las expresiones de sorpresa en los rostros de Mamá Rose y Jean, Charles culminó: pero valió la pena, todo valió la pena. De un modo natural y afectivo, Jean se acercó a él para darle un abrazo, al tiempo en que le decía: ¡eres la segunda mejor persona que hasta ahora he conocido, Charlee, y creo que no me alcanzará la vida para agradecerte o compensarte por todo lo que has hecho por nosotros! 
 
    Le prometió que cuidaría de su abuela, estudiaría y con el dinero que le regaló montaría una barbería que pudiera franquiciarse, para poder comprarse un hermoso penthouse. Y con el mismo entusiasmo y sonrisa, terminó preguntándole: ¿y tú?, ¿ya decidiste si te regresas o te quedas?  
 
    A lo que Charles le respondió con una inigualable dulzura y un poco de picardía: pues no sé, la verdad es que tengo ganas de comprar otra casa, una más grande en la que quepamos todos, para que vivamos juntos hasta que te compres tu penthouse. Mi esposa te adora y para mi hija eres un juguete nuevo, así que nos vendría bien estar juntos un tiempo, ¿no crees? 
 
    Jean respondió con tremenda sonrisa y felicidad: ¡me parece genial! Y casi inmediatamente le preguntó, con el ceño un poco fruncido por la duda: pero… ¿y la casa en la que estamos viviendo ahora?, ¿qué piensas hacer con ella?  
 
    Lo cual hizo que Charles exhibiera su más entusiasta sonrisa y de un modo afectivo y fraternal reposara su brazo sobre los hombros de Jean y le respondiera notoriamente emocionado: ¡pues lo único que sé hacer, Jean: remodelar y vender!  
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